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PRÓLOGO 

Tan admirablemente enlazado se halla todo en 

el universo que, alojo del sabio, no hay grande 

ni pequeño. ¿ Qué objeto habrá en la creación, ni 

cuál fenómeno que no sea· digno de atención y 

estudio? ¿Cuál es aquel que estudiado atentamen­

te, no descubra á la vista maravillada un mundo 

de inesperadas relaciones, de armonía y de belleza ~ 

Del pedazo de ámbar restregado con que jugaban 

los niños de la Grecia, surgió, á la manera de los 

genios en los ·cuentos orientales, la poderosa maga 

Electricidad, que está poblando de asombros 

nuestra vida moderna. ¿ A qué el estudio de los 

microbios invisibles? dirá alguno, y sin embargo, 
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del conocimiento de esas nonadas poderosas que • 
invaden la tierra y el aire y los mares, y azotan á 

la humanidad con mayor estrago que Atila y Ala­

rico, saldrá un día el remedio contra las pest~s 

arrasadoras, y se forjará el escudo que opondrán 

nuestros hijos á la cuchilla bárbara del rey Cólera 

Morbo. 

El vulgo desdeña lo que cree pequeño. El sabio, 

contempla, examina, medita: el grano de arena 

que hollaron los pies le revela un mundo: la lige­

ra perturbación de un astro le descubre nuevos 

astros; en un hormiguero halla una sociedad: en 

el pétalo de rosa una copa bullente de vida, con 

generaciones efímeras que aman y pasan y se su­

ceden; de la gota de rocío desprende el rayo, y 

de una semilla hace -nacer un bosque. Durante 

largos años estudiará pacientemerite el vuelo de 

un insecto ó de un a ve y al fin acaso, dará alas al 

hombre para lanzarlo en pos de las águilas á la 

conquista del imperio azul. 

No hay, pues, grande ni pequeño cuando todo lo 

que el estudio fecunda es susceptible de inespe-
.-

rado desarrollo. Las grandezas vanas de la tierra 

que creen llenar el mundo, hubieran desdeñado 

ocuparse de la caída de una manzana. 'Newton la 
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interrogó, y de aquella interrogación formidable 

salieron las grandes leyes de la atracción uniyersal, 

reveladoras del mecanismo celeste, y unas mismas 

para los átomos y los soles. 

Con razón decía el severo Tácito: "A.tender con 

esmero á las cosas pequeñitas ó al parecer insigni­

ficantes, es señal segura de un gran poder de 

atención y de mucha capacidad para las empresas 

magnas. " 

¿ Es pequeño asunto el de los sonidos elemen·· 

tales de una lengua ó el de las leyes naturales de 

la pronunciación humana? ¿ Importa hallar un 

método claro, seguro y completo de investigación 

para resolver sus problemas? 

Responded, hombres estudiosos, después de leer 

este pequeño libro. 

La Fonética de la lengua castellana está por 

hacerse, y otro tanto puede decirse respecto á las 

demás lenguas europeas, las cuales apenas si 

poseen estudios fragmentarios; mas, no reducidos 

á un sistema único, de carácter cieatífico, como 

puede y debe ser. 

El método que ahora ofrezco especialmente á la 
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consideración de los filólogos y lingüistas, nació 

al investigar las leyes de "la diptongación caste­

llana, como se vé en la primera parte de este libro, 

y después lo he desarrollado deliberadamente en 

fórmulas precisas al ocuparme de la sinalefa y sus 

condiciones naturales. 

Este nuevo método, con su lenguaje simbólico 

tan propicio al análisis como á la síntesis, es aquí 

lo más importante. Los problemas que se resuel­

ven aplicándolo., sin que pierdan de su importan­

cia propia, ocupan un lugar secundario, y sirven 

para comprobar palmariamente su excelencia. 

La armonía y sencillez en la marcha y la simpleza 

suma á que se reducen las reglas, libres de excep­

ciones, son para mí una prueba evidente de acierto 

en b resolución, como la que se adquicre al rc­

solver problemas algebraicos, susceptibles de 

comprobación incontrastable. 

Esa misma seguridad me estimula y da valor 

para entregar mis pacientes y acaso afortunadas 

investigaciones, á la apreciación pública. 

Y, si el sistema de investigación que propongo, 
• 

no tuviere la aceptación que espero, sirva al 

menos este pequeño libro de Problemas Fonéticos, 

para simplificar los estudios del ramo, reempla-
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zando las reglas sin sistema de los gramáticos, 

numerosas, enmarañadas, contradictorias á veces 

y siempre erizadas de excepciones, por las q uc 

aquí presento, pocas en número, claras y senci­

llísimas. 

11 

El estudio de la diptongación castellana no 

carece de importancia en la prosodia de la lengua, 

y, por lo mismo, siempre ha habido varones ilus­

tres por su saber, dedicados á resolver estos pro­

blemas. 

En la América del habla española nc> pocos son 

los que se han dedicado á este género de investi­

gaciones, y entre ello:s algunos hombres sobresa­

lientes por sus méritos, como lo fué el sabio D. 

Andrés Bello, patriarca de las letras americanas, 

y lo son D. Rufino J. Cuervo, erudito filólogo 

colombiano, y D. Miguel Antonio Caro, tan avcn-, 
tajado poeta <;omo cumplido humanista. 

En España la docta Academia de la lsngua y fuera 

de ella no pocos escritores de renombre, se han 

ocupado igualmente de la prosodia castellana, sin 
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desdeñar estas cuestiones de letras y de acentos 

por pequeñas ó por inútiles y ociosas, como las 

juzgan aquellos que creen que lo único importante 

en esta vida consiste en el arte de hacer dinero)' 

cuanto á él se refiera. 

Descuella entre los sabios españoles, que del 

arte de gramática se ocuparon desde los días de 

Nebrija y Valdés hasta el presente, el muy ilustre 

Académico D. Eduardo Benot, quien acaba de 

publicar en tres gruesos volúmenes, su valioso 

tratado de Prosodia y versificación. De estos volú­

menes uno entero está destinado él dilucidar el 

punto de la diptongación castellana, con super­

abundancia de ejemplos ilustrativos, grandísima 

erudición y sagacidad, firme criterio é indepen­

dencia de juicio. 

Pero, nadie más admirable que D. Andrés Bello, 

quien por la sola fuerza de su genio observador y 

anal~tico, llegó á formular úh cuerpo de reglas, 

casi siempre exactas, sobre la Diptongación Caste­

llana, avanzando sobre todos sus antecesores. 

Bello reduce la Diptongación á 17 reglas, algu­

nas de ellas muy complicadas, es ciertó, como lo 

es la S8, que contiene 5· sub-reglas, y éstas con 

muchas excepciones. 
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Por el camino analítico que él siguió, más no 

podía hacerse. 

El Sr. Caro complica las cosas, aun cuando él 

se propuso "presentar ordenados en nueva forma 

los principios que guían la acentuación de las 

yocalcs concurrentes, tratando de armonizar, y 

ampliando y rectificando á veces, la doctrina de la 

Academia, de Bello y de Cuervo". 

Su trabajo contiene 25 reglas para la diptonga­

ción, con aditamento de limitaciones, observacio­

nes y excepclOnes numerosas. El exceso de 

erudición sofoca este trabajo, é impide la reali­

zación del sano propósito de su autor, quien al fin 

poco ó nada consigue uniformar y esclarecer. 

En cuanto al Sr. Benot, mi sabio amigo, ha 

dicho cuanto hay que decir en la materia y mucho 

más, y, si su libro me interesó doblemente por el 

asunto y por el autor, debo confesar que su lec­

tura llegó á marearme por el exceso de reglas y 

observaciones y la nunca vista profusión de ejem­

plos con que está lujosamente exornado. , 
Aunque c~n menos recursos y aptitudes que 

estos renombrados escritores y cu~ntos me han 

precedido, he tenido la suerte de reducir la 

debatida cuestión de la Diptongación Castellana á 
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un solo problema que la abarca por completo, y 

del cual he deducido sus reglas claras, sencillas v 

precisas, cortas en número y libres de odiosas 

excepcIOnes. 

Creo, además, haber puesto término á las diva­

gaciones, muy sagaces y muy eruditas sin duda, 

pero siempre indeficientes, de los que emplearon 

el método analítico para fijar las reglas diptonga­

les. Deben ellos recorrer con ese objeto todo el 

léxico de la lengua y tenerlo presente, lo que no 

es fácil empresa; y, aun eso no es bastante á su fin, 

pues las reglas nacidas de observaciones parciales 

son provisorias por naturaleza, y con frecuencia 

se desvanecen tras de la observación más extensa 

y más prolija. A veces se las conserva por apego 

á lo que una vez se estableció, aun cuando las 

excepciones tengan que. ser numerosas, y así se 

acumulan reglas incompletas de escaso radio, 

mucl}as en número y cortéis" en su alcance. Y 

tanto más es así cuanto más se extiende el campo 

de observación, como se ve en los autores que sa­

liendo del léxico castellano, van á buscar mayores 

luces en las fuentes etimológicas del ratín y el 

griego, del árabe y el sanscrito. 

Y, suponiendo que por una larga serie de obser-
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vaClOnes repartidas en un campo de tan vastos 

horizontes, se consiguiera fijar muchas reglas par· 

ciales y depurarlas y reducirlas y concordarlas, 

faltaría aún el trabajo de generalización, único 

(apaz de reducirlas á la sencillez conveniente y de 

que son susceptibles. Por esa vía tan larga é inse­

gura, la análisis al fin llegaría á la síntesis; pero, 

no es ese el mejor camino. 

En este trabajo he procedido de una manera di­

ferente á la empleada por mis ilustres antecesores. 

Abandoné el trillado sendero analítico para Ir 

directamente á la resolución del problema por el 

método sintético . 

.Menester era comenzar por fijar sus condiciones 

generales y agruparlas, coordenándolas en un solo 

Cuadro que las contuviera todas, sin excepción, en 

reducido espacio. Este cuadro iba á ser la recta 

planteación del problema, y de él debían despren­

derse las regla? que se buscaban. 

~ Cuáles eran aquellas condiciones generales, ó 

datos de la cuestión? Vamos á verlo. 

Los diptongos se forman de vocales, y estas vo-
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cales son CinCO en castellano, luego en vez de 

cxammar miles de vocablos debo limitarme á 

estas cinco letras. Combinadas de dos en dO:l 

ofrecen á mi consideración 25 grupos binarios dé 

vocales, únicos sobre los cuales tendré que con­

centrar mi atención al considerar el problema 

fonético de la Diptongación Castellaná. 

~Es esto todo?-No; hay aún otras condiciones que 

deben tomarse en cuenta porque ellas influyen en 

la I)iptongación, y estas son: las que se refieren 

al acento, alma de las palabras; y las que depen­

den de la escala de sonoridad ó jerarquía acústica 

de las cinco vocales. 

No es indiferente para los efectos de la dipton­

gación el lugar donde cae el acento, el cual puede 

tener cuatro posiciones en la palabra, á saber : 

a) sobre la la vocal, c;1e la combinación binaria: 

b) sobre la 2&; c) en sílaba anterior á ella: y, d) en 

síla?a posterior. 

También es indispensable tomar en cuenta la 

escala jerárquica ó acústica de las vocales (a-o-e 

u-i) de manera que la antecedente sea sIempre 

más llena que las siguientes. .. 
Estas condiciones generales han sido coordina­

das en un Cuadro General. En él se distribuyen por 
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casillas las combinaciones bi-vocales, consideran­

do todas las condiciones á que pueden someterse 

y cuanto caEO pueda ocurrir. 

Comencé por emplear el orden alfabético (Il-e·i­

o-u) y obtuve un resultado obscuro: coloqué en­

tonces las vocales en su orden gerárquico, y todo 

se iluminó. 

Las casillas del Cuadro en que se correlacionan 

las condiciones del problema, resultaron en per­

fecta ordenación y contenían uniformemente, unas 

diptongos, solubles ó insolubles: y otras adipton­

gos, susceptibleE- de la sinéresis ó á ella refractarios. 

Este orden admirable que logré obtener me 

decía á voces que el problema estaba bien plan­

teado; y, problema bien planteado es problema 

resuelto. 

Consta el Cuadro General ó práctico, de 16 casillas 

sin contar las de laE- vocales dobles, y solamente 

en dos de ellas se interrumpe esta uniformidad de 

que hago mérito, yeso no proviene del método 

empleado, ni altera los resultados de su aplic.ación, 

como lo hago pr~sente en el lugar que corresponde. 

También advierto en su oportunidad, Jas dudas 

que suscita la acentuación de ciertas combinacio­

nes de vocales agudas en palabras cuya prosodia 
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fluctuante aún no ha sido cristalizada por el uso, 

lo. que impide llegar á una resolución definitiva en 

ese punto. 

Si la armonía en la marcha de mi investigación 

fué alentadora, no lo es menos la sencillez en los 

resultados finales, reductibles á reglas muy sim­

ples y despejadas de enfadosas excepciones, carac­

teres prbpios de las leyes naturales cuando están 

bien formuladas. 

Del Cuadro p1"áctico, las reglas se desprenden 

por sí solas, sin el menor esfuerzo, como oportuna­

mente lo hago ver, y ellas son fijas y generales. 

No obstante, para dar á mi teoría la mayor gene­

ralización posible, reduje el Cuadro que he llamado 

pdctico (por contener ejemplos para cada combi­

nación de vocales) á otro teórico ó simbólico, en el 

cual desaparecen los ejemplos y las vocales mis­

mas, y sólo se representan por signos gráficos, 

sus dos condiciones esenciales, de ser llenas [O] ó 

débiles [1]. Entonces las condiciones del problema 

antes tan vasto que abarcaba todo ~l léxico caste­

llano, el latín, el griego, é iba hasta las fronteras 

del sanscrito, se reducen á estos casos; 
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1° 00 OÓ combinación de dos vocales llenas, 

con acento en la la Ó en la 2 a• 

2° ól oí combinación de vocal, llena y débil, 

con acento en la la Ó en la 2 8 • 

, , 
3° 11 11 combinación de dos débiles con acento 

en la la Ó en la 2 a • 

En cada uno de estos tres casos hay que consi­

derar dos sub-casos: 

a) cuando el acento cae en sílaba ante1'ior á las 

dos vocales: 2-01. 

b) cuando el acento cae en sílaba posterior á las 

dos vocales: 012-

Como se vé, los elementos á que se reduce la dip­

tongación, y el simbolismo empleado para genera­

lizarlos, no pueden ser más sencillos. 

A esta sencillez en los medios, corresponden los 

resultados: 

De los tres casos anotados salen tres reglas esen­

ciales que encierran toda la diptongación caste­

llana, á saber: 

la En la combinación de dos 'vocales llenas, no hay 

diptongo: 60 - 06. 
2" En la combinación de débil y llena acentuada, 

hay diptongo: (61) - (16). 
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,. En la combinación de dos vocales débiles, hay 
. , . 

dIptongo: (1.1) - (1.1). 

(El paréntesis indica que hay diptongo). 

a) Cuando ninguna de las vocales concurrentes 

va acentuada, siempre hay diptongo; quedando 

sólo por decidirse entre sus 34 casos aquellos en 

que concurren AO, AE, OA, Y OE. 

b) La combinación de dos vocales iguales jamás 

forma diptongo. 

'*' * * 

Á estas reglas tan claras y sencillas hay que agre­

gar una observación que evitará muchos extravíos 

á quienes de este asunto se ocupen, y es la siguiente: 

Los ejemplos en verso no sirven para fijar la dip­

tongación en los casos particulares, aun cuando 

respetabilísimos autores los citen como prueba de­

cisiva. Así, el señor Benot p'ara probar que héroe y 

Aféroe son disílabos cita más de 200 versos de di­

versos poetas de nota, que como tales los emplean. 

En cambio, otros prosodistas llaman á deponer en 

contra á nuevos poetas ó acaso á los mismos, que 

en diversas ocasiones dijeron hé-ro-e, Mé-ro-e, en 

tres tiempos. Si la primera prueba fuese acepta-
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ble, de idéntica manera lo sería la segunda, y de 

ahí resultaría que héme es disílabo y trisílabo á la 

vez, Ó, en otros términos, que la combinación ina­

centuada oe forma y no forma diptongo. Absurdo, 

que proviene de suponer que el verso sea medio de 

comprobar la existencia ó no existencia de un' dip­

tongo. 

Hay en verso ejemplos excelentes para probar 

que diptongan todas las combinaciones posibles 

de dos vocales, y también los hay para probar lo 

contrario. Luego, el verso por probar demasiado 

nada prueba; y, por tanto, no debe apelarse á ese 

recurso falaz al fijar la diptongación castel1ana, 

sea cual fuere el método que se siga, so pena de 

incurrir á cada paso en contradicciones é incon­

gruencIas. 

En el método que marca la faz antigua de este 

género de investigación, el verso ha tenido y tiene 

una capital importancia. En aquel método más fi­

lológico que lingüístico, más individual que gene­

ral, más analítico que sintético, más histórico que 
, 

natural, antes que el simple valor fonético se busca 

la prosodia de cada palabra, y, par~ fijarla, se 

apela al testimonio de los poetas, en su lenguaje 

sujeto á número y medida. 
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Por eso el señor Caro no trepida en afirmar ca­

tegóricamente, que H la diptongación está sancio­

nada por la práctica constante é invariable de los 

buenos poetas, autoridad inapelable en estas mate-
. " nas. 

Para no caer en semejante error, formulado como 

si fuera una verdad incontestable, basta no olvidar 

que los mejores poetas dan sucesivamente ejemplos 

contradictorios, unos que niegan y otros que afir­

man, como acabamos de hacerlo notar. De la con­

tradicción no puede salir ninguna verdad. 

y por si eso no bastara, aun cuando es decisivo, 

:qué se saca en limpio, pregunto, de versos como 

este de Garcilaso, tan frecuentes en el siglo XVI? 

Que ha.!::ia de ver en largo apartamiento 

¿ Cómo se lee: hábia, había ó habiá? ¿ Hay ó no 

hay diptongo en esta palabra? 

Si leemos había, como hoy, el verso saca doce sí­

labas en vez de once. Si leemos hábia, como yo 

creo que se dijo, según la tendenci~ acentual de 

la lengua, ó habiá como cree el señor Benot que 

debe leerse, el verso sale bien medido; pero la 
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cuestión prosódica queda indecisa á pesar de mi 

pariente Garcilaso. ¿Y qué se deduce de ahí para 

la diptongación? Nada, nada ... umbra et nihil, como 

dijo el fraile Sarpi. 

Y siempre que ocurran palabras análogas como 

seria, tenia etc., sucederá lo mismo: verso largo 1 

~i se pronuncian como hoy; bien medido, si se co­

loca el acento antes de las vocales, ó en la última 

de ellas. 

Por mis reglas se explica esto en el acto, con 

un simple signo: hábia, séria, ténia, ...L. (10) = 2 SÍ­

labas (combinación binaria con el acento antes de 

ella, forma diptongo); habiá, seriá, ,teniá: (~Ó) = 
2 sílabas (débil y llena acentuada, diptongan); h.1-

, 
bía, sería, teníá: 10 = 3 sílabas (débil acentuada 

y llena~ no diptongan). 

Así, pues, la ley fónica decide del verso, y no el 

verso de la ley fónica. 

Cuando la en¡dición ha andado tanto carhino, y 

tanto ha examinado y tanto ha visto y escogido, y 

tan extensas pragmáticas ha dictado sobre la ma­

teria, parece temeridad pretender desentenderse 



- 24 -

de todo y echarse por un atajo no frecuentado de 

los sábios, y es, en realidad, más difícil que nunca 

el empeño por llegar á la suprema sencillez. 

Así lo comprendí cuando de una cuestión filoló­

gica bien complicada hice una cuestión de acús­

tica, una cuestión de vocalización bien sencilla, y, 

desembarazándome del viejo bagaje, me puse en 

marcha, olvidando voluntariamente lo aprendido, 

y desentendiéndome de cuanto han dicho los 

maestros, por queridos y respetados que me 

sean. 

Yendo por el nuevo camino plantée el problema 

en la forma ya indicada, y llegué á las soluciones 

sencillas que buscaba. ¿ Está dicha la última pala­

bra? N o, por cierto; pero, el verdade'ro camino está 

trazado, y si algo queda por hacer es fijar las vaci­

laciones actuales de la prosodia,.procurando que 

la regla natural guíe y fije el uso, antes que el uso 

caprichoso imponga su ley~. 

"Las máquinas comienzan por ser imperfectas y 

burdas; y es frecuente que al irse perfeccionando 

se vayan complicando en su organismo; pero, 

llega día en que su mayor progreso :;,onsiste en la 
, 

sencillez mecánica á que se las reduce, haciéndo­

las más elementales que las primitiv.as y más fuer-
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tes, rápidas y productoras que las últimas con 

todos sus rodajes ya innecesarios. 

La sencillez en la maquinaria como en los siste­

mas es siempre un signo de progreso, y obtenerla 

una justa aspiración, y á veces una noble satisfac­

ción. 

Penetremos por un instante siquiera, en el re­

cinto de la maquinaria complicada. 

Ayer no más, don Rufino J. Cuervo, el más ilus­

tre de los filólogos Colombianos, daba reglas como 

esta: "Si hay diptongo en latín, hailo indisoluble 

en castellano, aura, euro, restauro ". 

Parece muy sencilla la cosa: pero, ello es que la 

regla presupone el conocimiento del latín, especial­

mente en sus diptongos, y el paso deestos á nues­

tra lengua. 

Además, diptongos hay en castellano que no 

existen en el original latino, como sucede en pue­

blo, fuente, muerte, fuego y tantos otros en que la () 

latina se convierte en ue al pasar á nuestra lengua, 

ó como la e latina convertida en ie, en piedra, diente, 

fiera, tierra ... Otras veces la doble vocal latina se 
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cambia en una sola vocal castellana, y así sucede 

en toro, oro, moro ... (au = o.) Por último, en latín 

las vocales i, u no se juntan en diptongo con las 

otras, y sí en castellano, y de ahí una nueva fuente 

de excepciones y de nuevas explicaciones y reglas 

para apuntalar la ya formulada. Se columbra hasta 

dónde puede llegar la complicación L .. 

Sin ne.cesidad de ninguno de estos conocimien­

tos y sabidurías, mis tres reglas sin excepción, da-
.... 

rán la solución en todo caso. Así, digo que en los 

ejemplos propuestos por el señor Cuervo en su re­

gla latina, hay diptongo, porque en ellos se trata 

de las combinaciones áu, éu, = (ÓI) ó sea de vo­

cal llena acentuada y débil (Regla 2 8 ), no importa 

cual sea el origen de tales combinaciones, así ven­

gan del latín como del árabe. 

Las vocales no dip!ongan por razones etimoló­

gicas ni históricas y sí por leyes fonéticas. 

"Si la vocal débil, dice el mismo señor Cuervo, 

es atenuación de una consonante, la combinación 

es igualmente indisoluble, v. gr. deuda = debda, 

(forma antigua que representa el latí rAié bita ); laude 

= Ia.Pidem; sauce = salce; seis = sex". 

Sin pararnos en tales consideraciones innecesa-
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rias al tratarse de simples sonidos, sin detenernos 

á examinar de dónde viene cada palabra, ni cómo 

se transforma al traducirse, ni cuándo se conmu­

tan sus letras, ni si sus consonantes son reempla­

zadas por vocales atenuantes, para venir á deter­

minar al fin, si hay ó no diptongo, llegaremos al 

mismo resultado con absoluta sencillez. Dados los 

ejemplos propuestos diremos: ¿ hay Ó no hay dip­

tongo en las combinaciones éu, áu, éi? 

to hay por esta regla: 2 8 = (61) que traducida 

dice: vocal llena acentuada y débil forman diptongo. 

Otro ejemplo aún: 

Don Miguel A. Caro1 dicta esta regla parcial : 

"Si la combinación acentuada corresponde á una 

vocal inacentuada en otras dicciones, dentro de un 

mismo grupo ó familia de voces, como ie en diente, 

que corresponde á la e de dental, dentición; la ue de 

fiterte, á la o de f01·Usimo, fortaleza, el diptongo es 

igualmeGte indisoluble. " 

Muchos tendrán que pensar dos veces antes de 

comprender y ap1,jcar esta regla, y pragmáticAs por 

el estilo podrían dictarse muy numerosas si no 

fueran innecesarias y sólo buenas para complicar 

las cosas .• 
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La regla particular de Caro, como todas cuantas 

se han dado con este carácter, viene á englobarse 

en alguna de las tres reglas sintéticas ó generales 

que hemos formulado. 

Diente, juerte, forman diptongo por l~ regla 2- = 

(IÓ ¡. 
No quiero prolongar este análisis comparativo de 

los dos ?istemas; pero, debo dejar consignado que 

cuanta regla analítica y parcial he examinado en los 
• 

eminentes autores de que he hecho ya mención, 

cabe~ si es verdadera, dentro de las tres reglas ge­

nerales obtenidas por el método sintético. 

En resumen, como lo comprueba este trabajo, 

lo que he hecho es spstituir el método sintético al 

analítico; la diptongación fonética á la etimológica, 

ó sea las cinco vocales al· extenso vocabulario de 

la lengua castellana y sus fuentes; y el resultado 

ha sido satisfactorio, pues he conseguido reducir 

á tres reglas esenciales, sencillas y sin excepciones, 

el caudaloso y erudito bagaje de mi~ antecesores, 

poniendo así el problema al alcance de todo el 

mundo. 
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Así como mirando á través de una sortija pode­

mos abarcar el horizonte y encerrar el extenso 

panorama en tan reducido marco de oro l tal su­

cede con estas reglas generales de que me ocupo, 

las cuales en su brevedad abarcan y engloban los 

códigos dictados antes por los doctos en materia 

de diptongación. 

Todo el mundo puede manejarlas sin especial 

saber, que no·se necesita para fijarlas yentender­

las, griego ni latín, árabe ni sanscrito, gótico ni 

celta, ni lengua ibérica, ni lengua púnica. 

Por lo mismo, bien podemos decir con el cura 

de la dolora ... H en fin, 

que es inútil saber para esto arguyo 
ni el griego ni el latín. " 

111 

Resalta aún más la ventaja de mi método de in­

vestigación cuando se le aplica al estudio del ~iato 

y la Sinalefa, como se verá en la segunda parte de 

este trabajo. 

Aquí el campo está abierto y despejado, porque 

en las figuras de que se trata no han alcanzado á 
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influir, como en los diptongos, las pequeñas des­

viaciones producidas en la fonética (hecho natural) 

por un uso vicioso (hecho artificial) que ha fijado la 

prosodia. Y esa pronunciación habitual de ciertos 

vocablos, no conforme con la fonación lógica y la 

natural tendencia de la lengua, debiera ser rectifi­

cada, porque el uso vicioso nunca debe prevalecer 

ni menos imponer su ley. Para que se me entienda 

diré: que, si se traza una circunferencia á ojo, 

cuando ya se disponga de un compás, y se conozca 

el centro,esa curva debe rectificarse, y no se alegue 

el uso para seguir alejándose más ó menos del cen­

tro que lo que el radio consiente. La circunferen­

cia trazada á ojo de buen varón, es la lengua que 

tiende á redondearse, pero que no siempre lo con­

sigue. Las leyes de la fonética y las del transfor­

mismo lingüístico darán el centro y el compás para 

restablecer la armonía en toda la línea. Los puntos 

que quedan fuera de la circunferencia son los que 

representan el uso vicioso, y, en vez de guiarse por 

ellos para trazarla, es menester reducirlos á su justa 

posición; ellos, en vez de dirigir deben ser dirigidos. 

El uso, hijo á veces, del capricho ó de la moda, no 

puede ni debe imponer la ley, á no ser provisoria­

mente, mientras la ley preexistente' y verdadera se 
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restablece. De que ello es posible estos estudios 

dan testimonio. 

El Hiato y la Sinalefo, que han florecido en ma­

nos de los poetas, teniendo así relativamente poco 

uso y tan contradictorio que no forma ley, se des­

envuelven libres de influencias perturbadoras, y, 

por lo mismo, se les puede estudiar en toda su in­

tegridad y plenitud. Sus reglas resultarán armo­

niosas y sencillas y concordantes entre sí como son 

siempre los fenómenos naturales y es siempre su 

expresión, cuando se les sabe interpretar y reducir 

á nuestras humanas fórmulas. 

Como el método que empleo es nuevo y conduce 

á un sistema armónico, muy distinto de las minu­

ciosas reglas sueltas que se han dictado al acaso, 

necesito dar una idea de la marcha que he seguido. 

Para muchos, más valdrá el método empleado que 

el asunto á que se aplica. 

Después de definir los términos que van á em­

plearse~ he comenzado por las Sinalefas binarias, . 
clave de las más complicadas. El problema que me 

propongo resolver tiene condiciones propias (com-



- 32 -

binaciones binarias de las vocales, gerarquía de. 

~stas y colocación de 106 acentos), las cuales doy á 

conocer; se presta á simplificaciones previas de 

qcc me ocupo, y encuentra antecedentes en la dip­

tongación, razón por la cual relaciono el diptongo 

ya conocido, con la sinalefa aún desconocida, am­

bos fenómenos fon~ticos que realizan el mismo fin, 

bajo co~diciones diferentes. 

Tras estos preliminares agrupo y coordeno en 

un Cuadro general todas las condiciones del pro­

blema, de manera que ni uno solo de los casos 

posibles deje de ser cons~derado. Cada uno de estos 

casos lo he examinado prolijamente en numerosos 

versos de muy diversos autores, y componiéndolos 

.:zd hoc como comprobante., hasta convencerme y 

establecer cuál es el hecho natural, si la Sinalefa ó 

su negación, que es ~l Hiato. Anotado en el Cuadro 

cada uno de los hechos parciales con los signos 

+ y -, ó s y H, se vé que· reina perfecta simetría 
. 

en su distribución, lo que ya anuncia la armonía 

en el sistema, signo seguro de la verdad ó fiel in­

terpretación de los fenómenos naturales en es-

tudio. '" 

Con estos signos simétricos á la vista, resultado 

sencillo de larga elaboración, proeedo á fijar las 
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reglas. Estas se presentan por sí solas, saltan á la 

vista, y espejean, como los peces cogidos en la red 

al salir á la playa. Quien traiga á la vista el Cuadro 

General, no tiene más que tomarlas. En realidad, 

sucede aquí como en las fórmulas algebraicas que, 

una vez obtenidas, sólo hay que saber leerlas. 

Las reglas que del Cuadro saltan son 15 en nú­

mero, forman un sistema completo, de tal manera 

que no hay una de más ni una de menos; y todas 

están íntimamente relacionadas entre sí y libres 

de excepciones, como corresponde á las leyes na­

turales cuando interpretan fielmente los fenóme­

nos que representan. 

Mis ilustres antecesores han dado numerosas 

reglas sueltas sin ningun.a trabazón entre sí, á ve­

ces contradictorias, y recargadas siempre de enojo­

sas excepcIones. Han gastado mucho talento y 

finísima observación analítica en establecer reglas 

parciales: pero, les falta el poderoso instrumento 

del método sintético, que, abarcando el problema 

en toda su extensión, llega á un sistema único y , 
definitivo. 

En seguida,aplicando el formulismo es(>ecial que 

he creado, llego á reducir este sistema á dos sen­

cillísimas reglas, como luego lo explicaré. 
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He empicado estas fórmulas porque estoy con­

vencido de que las muchas palabras ofuscan, y por 

tanto, en investigaciones en que se necesita con­

traer la atención, es conveniente reemplazar el 

lenguaje ordinario por símbolos generales que di­

gan brevemente lo mismo, y que en reducido espa­

cio traigan á la vista todos los datos y todos los 

resultadbs. Entonces el ojo abarca el conjunto, el 

espíritu compara libremente, reduce, generaliza, 

y, enseñoreado del campo, desentraña la ley de una 

serie de fenómenos que antes parecían caprichosos 

y discordantes. 

Cada adelanto notable del hombre está marcado 

por la aplicación de· este simbolismo destinado casi 

siempre, á reducir el espacio y el tiempo emplea­

dos en explicar y hacer comprender lo que puede 

ponerse á la vista, y así ser abarcado y compren­

dido en el acto, siendo el primero d.e todos aquel 

maravilloso invento civilizador que permite fijar la . .-
palabra por la escritura mediante un reducido 

número de letras. 

Los números romanos sin duda que fueron un 
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grandisimc, auxiliar para los que calculaban con 

los dedos ó con piedrecillas (de ealeHllls, piedreeita). 

Pero, hoy por hoy, ¿ qué sería de la aritmética si 

tuviera que valerse de aquella pesada numeración 

para sus operaciones? Desde que empleó las ligeras 

cifras arábigas é introdujo el cero y los signos que 

ahora usa, ya crió alas y voló. 

Mayor aún es el alcance de1 álgebra, generaliza­

ción de la aritmética. Pero, i cuán pesadamente no 

marchaba esta maravilla del ingenio humano con 

su antiguo formulismo complicado, antes que Leo­

nardo de Vinci le diera los signos + y -, y otros 

simplificaran su simbolismo! 

i Qué distancia tan inmensa del número romano 

al álgebra moderna, tan sencilla y tan poderosa en 

su alcance portentoso ~ Los resultados á que hoy 

llega el cálculo no se conciben sin la fórmula en 

reemplazo de la palabra y sin la síntesis g~nerali­

zadora. 

En otro orden de fenómenos, ¿ cuánto no ganó la 

Química, desde que tuvo su notación propia y su , 
propia nomenclatura? Salió del tenebroso dominio 

de la Alquimia para penetrar en la regió~ luminosa 

de la ciencia nueva, como cuando la aurora emerje 

de la noche. Un simbolismo más perfecto y una 
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generalización mayor le permitirán descubrir al­

gún día la ley de sus leyes. 

y en el arte mismo, ¿ qué sería de la música sin 

sus notas y signos, lengua del pentagrama que los 

ágiles dedos reproducen en el teclado? 

y cada novedad y cada perfeccionamiento que 

se introduzcan en el simbolismo de la ciencia ó del 

arte, por-pequeños que sean marcarán un positivo 

adelanto, muchas veces de vastas consecuencias. 

La ventaja de un simbolismo que sintetize las 

cuestiones prácticas de las vocales castellanas, 

como hace el álgebra respecto á los números, se vé 

y se palpa en esta parte de mi estudio, que tiene 

siquiera el mérito de la novedad, y lleva en sí el 

germen de más vastas aplicaciones. Si mucho no 

me engaño, creo abrir cáínino, al menos en las 

aplicaciones á la fonética general, por este método 

que yo mismo inicié hace 35 años, con mi sistema 

gráfico del ritmo, el cual me ha permitIdo hacer 

nuevas investigaciones, resolver définitivamente 

cuestiones indecisas, fijar las leyes precisas de la 

versificación moderna, in vestigar sus obscuros orí-
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genes y restaurar los viejos monumentos de la 

poesía castellana. Por este camino se transforma 

el arte en ciencia, y algún día las ciencias naturales 

quedarán sometidas al cálculo riguroso de las ma­

temáticas, que todo es armonía y número y con­

cordancia en el universo. 

Por lo mismo, si las XV reglas obtenidas, pensé, 

son tan relacionadas entre sí y tan armoniosas, 

debe haber una ley sencilla que las envuelva y 

abarque. Como los términos algebraicos que con­

tienen factores comunes, han de poderse simplifi­

car, y acaso puedan reducirse como los términos 

semejantes. 

Veamos rápidamente el proceso que nos llevó á 

eliminar dos de las reglas obtenidas, y á reducir 

doce de ellas á una sola, clara, sencilla y luminosa, 

clave de todas las demás. 

La fuente del sistema está en el Cuadro general. 

El conjunto de reglas que de él se desprende es 

el que se expresa en seguida, en símbolos, ~civir­
tiendo que el signo [-o] representa una palabra 

terminada en vocal, y el signo [0-] una palabra 

que comienza por vocal. 



Re~las 
L. 

Col. A: 1. s [-00·-], hay sinalifa, si concurren dos 

vocales sin acento. 

Col. B : 11. H [-ÓÓ-], hay hiato, si concurren do~ 

vocales con acento. 

Col. C : 111 á VIII. s [-ÓO-], seis reglas, cuando 

la primera vocal va 

acentuada. 

Col. D : IX á XIV. H [-06-J s, seis reglas, cuando 

la segunda vocal va 

acentuada. 

XV. H [aa, 00, ee, llll, itl, hay hiato, siempre que 

concurren vocales 

dobles. 

La esencia de la sinalefacción está en las 12 reglas 

de las columnas C y D, que examinaremos por se­

parado. Las otras tres; más que de reglas merecen 

el nombre de Observaciones. Por tanto, la reducción 

debe buscarse en aquellas 12 reglas e.senciales. 

Para obrar con claridad y despejo traigamos á la 

vista las columnas C y D; pero de ULe. manera bre­

ve, para su más tácil manejo. Representaremos 

cada casilla por las dos vocales que la encabezan 
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y nada más, que á su tiempo serán todas conside­

radas íntegramente. . . 
Nos resulta un cuadro simbólico, muy sencillo y 

a.rmónico, compuesto de las XII reglas que vamos 

LÍ reducir. Helo aquí: 

I 
I 

I 
I 
I 
I 
I 

I 
I 
I 
I 
I 

i 

C D 

I 

• -OÓ--': 
I 

-00- I 

I 
1 s [á-o] H [a-ó] I 

i 

I 2 H (ó-a] s (o-á] 
i 
I 

3 S (a-u] 

I 
H [a-ú] 

I 4 H [ú-a] s [u-á] 
. 

5 s [ú-i] H (u-í] 

6 H [í-u] s (i-úJ 

Observemos que conociendo la la 'fórmula s (á-o] 

de ahí salen otras tres, á saber: 

Col. el .... s' [á-o] salen de aquí: 

Col. e 2 ••• ' H (ó-.l] con sólo cambiar el orden de 

las letras. 
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Col. DI .... H [a-ó] con sólo cambiar el orden dl~ 

los acentos. 

Col. D 2 . • •. s [o-á] cambiando el orden de letras 

y acentos. 

Lo mismo sucede con la fórmula ( 3 C) de la cual 

dependen sus tres vecinas; é igual relación existe 

entre la fórmula ( 5 C) y ·las restantes. 

Entonces, podemos desde luego reducir las XII 

fórmulas á estas tres fundamentales: 

(Col. C.) 1 ....•. s (á-o] 

3 . . . . .. s [á-u] 

5 . . . . .. s [ú-i] 

-: Hay algo de común en estas fórmulas que per­

mita simplificarlas ó reducirlas? Sí: . fácil es obser-· 

var un hecho importa?tísimo y general, que acaso 

domine todos los fenómenos cuya ley buscamos. 

Ese hecho se refiere á la sonoridad é intensidad de 

las vocales componentes (la sonoridad se gradúa 

por la escala a, o, e, u, i, y la intensidad por el 

acento). Según esas fórmulas cuando hay Sinalefa, 

la vocal más llena lleva el acento. • 

-: y hay entonces Hiato cuando la más débil de 

las dos vocales es la acentuada? 
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Veámoslo: 

( eo 1. e) 2...... H [á-a] 

4 . . . . .• H [ti-a] 

6 ...... H [í-u] 

En efecto, esas fórmulas repiten lo mismo: hay 

hiato, ó no hay sinalefa que es lo mismo, siempre 

que la más débil de las vocales es la acentuada. 

Este hecho nuevo nos induce á generalizar aún 

más, es decir, á reemplazar los valores individua­

les de las vocales que en las fórmulas figuran, por 

otros simbólicos que expresen estas ideas: m,lvocal 

mayor, ll).ás llena, más sonora; y 11. vocal menor, 

más débil respecto á su compañera. 

Los dos grupos anteriores, el positivo y el nega­

tivo de la columna e, se reducen, entonces, á 

s [m'.n] y H [n'.m] 

La columna D se reduce igualmente á estas 

otras fórmulas: 

H [m.n'] y s [n.m'] 
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Reuniendo estas cuatro fórmulas en dos, tendre 

mos: 

(1) S [m'.n - n.m'] 

( 2) H [m. n' - n'. m] 

Eliminando la (2) por estar contenida en la (1), 

llegamos á la REGLA ÚNICA: s [m'.n - n.m'] que se 

traduce así: 

HAY SINALEFA BINARIA SIEMPRE QUE LA VOCAL MÁS 

LLENA SEA LA ACENTUADA. 

A este resultado tan ~encillo como nuevo lleva 

el buen método empleado. 

Para comprobar la regla no hay más que volver 

al Cuadro General y aplicarlo á cada una de las com­

binaciones existentes, lo que se hace fácilmente. 

Jamás dejará de verif1carse. 

Suprimo la fórmula (2) porque es repetición de 

la (1), Ó su forma negativa. Traduciéndola dice: 

Hay Hiato, cuando de las dos vocale~ la más dé­

bil es la acentuada; pero decir, hay hiato, es lo 
• 

mismo que decir no hay sinalefa. 

Por otra parte, la regla bajo su forma negativa 
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puede también someterse á comprobación directa 

como bajo su forma positiva, y se verá que jamás 

falla. 

Podemos entonces, decir, que las reglas todas de 

las Sinalefas binarias castellanas se reducen á es­

tas dos: 

Hay Sinalefa: 

1° Cuando ambas vocales concurrentes son 

sin acento, con tal que no sean vocales iguales: 

s [-00-]; 

2° Cuando la más llena de las dos es la acen­

tuada.: s [m'.n). 

Quien quiera que medite un momento verá las 

ventajas incalculables que ofrece este sistema para 

el análisis y las concentraciones de una poderosa 

síntesis, y vislumbrará la vastísima aplicación que 

le está reservada. 

Los que acabe. de exponer son, en resumen, los 

resultados principales de este estudio, que ahora 

presento respetlJosamente á la consideracióI1 de los 

hombres inve·stigadores; y, aunque su mérito sea 

escaso, las largas veladas que le he con·sagrado en 

el destierro, me hacen acaso mirarlo como una 
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ofrenda, aunque modesta, digna de ser dedicada 

como testimonio de gratitud á este País hospitala­

rio donde he encontrado fraternal y benévola aco­

gida. 

E DE LA BARRA, 
Ingeniero. 

A .)rillas del Paraná, 30 de Noviembre de 1893. 



PROBLEMAS DE FONÉTICA 

CAPÍTULO 1 

DE LOS DIPTONGOS Y ADIPTONGOS 

PRELIMINARES 

El orden alfabético de las vocales es : 

a e o u. 

El orden jerárquico en cuanto á su valor prosó­

dico, yendo de la más fuerte y dominante á la más 

débil y absorbible, es este otro: 

a o e u (*) 

(*) Sigo en esta cfasiticación al señor Benot quien ha estable­
cido la escala [a-o-e-i-u] en que cada vocal es dominante de la 
siguiente y en que las tres primeras vocales son absorbentes de 
las dos últimas. Estas, la j y la u, parecen sensiblemente de igual 
valor, pero hay razones que daré en otro lugar, para colocar la u 

antes de la i. 



Siguiendo la denominación usual dividiré las 
vocales en fuertes ó llenas- (a, o, e) y débiles (u, i). 

Cuando dos vocales pertenecientes á una misma 
dicción forman sílaba, constituyen un diptongo. 

Ejemplos: pié-dra, cuá-dro, puér-ta, cáu-sa, fai­
sán, pue-ríl, lÍ-nea, leo-párdo (*). 

Cá-os, le-ón, pú-a, ra~íz, no la forman, y los lla­
maremos. por eso mismo, no-diptongos, ósea 
adiptongos. 

¿ Qué se hará para conocer si en la concurrencia 
de dos vocales hay diptongo ó no lo hay? 

. Mas, sea esto como fuere, si en la escala fonetica eSlablecida hay 
preponderancia de una vocal sobre las que le siguen, no por eso 
hay proporcionalidad de mayor á menor, como si de la a á la i 
valieran respectivamente 5, 4, 3, 2, l. Las dos primeras (a, o) se 
acercan entre sí y forman un grupo bien marcado, lo mismo su­
cede con las d0s ultimas (u, i) mientras que la e ocupa un lugar 
intermedio, aunque parece acercarse más á las primeras que á las 
otras. Para que se entienda mejor, expresare esta idea gráfica'­
mente así: 

[ a o - e I - - u i] 
llenas 8' _ I debiles . . /-5 -.7"""2.1 

La e pertenece al grupo de las llenas, aunque á veces hace de 
debil respecto á las dos primeras. La distinción de dominantes, 
dominadas y dominables, la de absorbentes y absorbibles y otras 
más, aplicadas á las vocales, complican innecesariamente las co­
sas; por eso he conservado la división corriente en llanas y débiles 
que todos conocen y nadie objeta, aunque ella .no sea del todo 
propia. (Vease Apéndice, Ilota. 1). 

(*) Las tildes puestas sobre las palabras que sirven de ejemplo 
se destinan á remarcar el acento. y evitar confusiones y dudas. 
No Sl)n las tildes de precepto. 
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En muchos casos el oído decide sin vacilación, 
como en jéu-do, rú-bio, cátt-sa; pero, en otros ya no 
es tan fácil atinar, y así sucede con los vocablos 
l ' h' l' , D' T" e oaca, eroe, coaglt ar, reunzr, aMO, anazs, etc. 

Salta á la vista que no hay diptongo en cáos, 

c:roba,púa, míz: pero, en esta face negativa del pro­
blema, no todos los casos son de solución tan stn­
cilla. ~ Cómo deberá silabearse, rui-na, rllin, fiar, 

sua-l'e, brió-so, lltC-tl~Ó-SO, na-vié-ro, rié-ron, glo-rié-
t . b' , , fi' , b . , 

..l, o len, ru-!-na, rU-In, -ar, sua-ve, n~o:-so, 

luc-tu-ó-so na-vi-é-ro ri-éron glo-ri-é-ta? .: Por , ." .... 

qué hay diptongo en miél, fiél, auél y no en Jaén? 

~ Por qué lo hay en jué::., nué:= y no en so-é::., ja-é::. ? 
¿ Qué reglas hay para distinguir con seguridad? 
D. Andrés Bello dice: "Siempre que se dude .si 

dos vocales concurrentes pertenecen á una ó á di· 
versas sílabas, interpóngase una consonante: si el 
tiempo necesario para pronunciarlas no crece de 
un modo sensible, pertenecen á diversas sílabas: 
en el caso contrario á una sola". Así,flo, filo y fino, 

suenan en iguales tiempos, luego flo tiene dos síla­
bas como fi-no y fi-Io, y. por tanto, las vocales í o 

no forman diptongo. Por el contrario, si en muerte 

interponemos una consonante tal como d, tendre­
mos muderte, q\.lF se pronuncia en un tiempo más 
que la primera: Este mayor tiempo nos advierte 
que entre lt y e no cabe otra letra; luego"en muerte 
las vocales 11, e forman diptongo. 

Tal es la regla de Bello, á mi juicio sin ningún 



valor, puesto que para encontrar la cuantía de una 
palabra (que no es sino ver si la pareja de vocales 
forma una sílaba ó dos), presupone conocida esa 
misma cuantía. 

Tenemos la palabra ntin, por ejemplo. Si pro­
nuncio ru-ín le cabe una letra y diré ru-din, y de 
ahí concluiré que no hay diptongo, lo q'ue ya sabía, 
desde que pronuncié nt-ín en dos sílabas. 

Si por el contrario digo ntín en una sílaba, no le 
cabe tal letra de prueba, y concluyo que hay dip­
tongo, lo que ya sabíamos también, pues ese fué 
nuestro punto de partida. 

Pero, no sabiendo de antemano si se pronuncia 
ruin ó ru-ín, nada, absolutamente nada, determina­
ré con la regla de Bello. Y este estado de duda no 
es raro, por cuanto el uso es vario en no pocas de 

nuestras dicciones, y, además, la acentuación pro­

vincial suele introducir diferencias en la :lipton­
gación. Así tenemos pá-lie y pa-líe; vácio y vacío; 
descúido y descu!do: 'aJí-neo y ali-néo; óboe, obóe 

y oboé; SÍnai, Sinái y SinaÍ; Caláinos y Calaínos; 
LÍinez y Laínez; vizcáino'y vizcaíno; óila y oÍla; 

áun y aún, éuscaro y eúscaro; Íbero é ibéro, etc., 

etcétera. 
Si no sé cual es la cuantía de la palabra exami­

nada no puedo aplicar el método C~ Bello, que 
presupone ese conocimiento; y si sé cuál es esa 
cuantía, no nececito de más, puesto que la cuestión 
está resuelta. Si sé que ruin tiene das sílabas, ya 
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sé que no hay diptongo, sin necesidad de más; y 
si sé que jll.é:. tiene una sílaba, sé con eso que ué 

forma diptongo, sin necesidad de meterle cuñas. 
Plta tiene dos sílabas, luego ti y a no forman dip­
tongo, y para saberlo no es necesario convertir á 

púa, en puga, ni en pulga, ni en purga, ni en pllgna, 

palabras todas que suenan en dos tiempos. 
Otros preceptistas, entre ellos el distinguidísimo 

gramático Isaza, han reproducido esta regla de 
Bello, mirándola como segura é infalible. No cree­
mos que resuelva ninguna duda. 

Buscan otros en la medida fija del verso una 
norma segura para resolver las cuestiones de la 
diptongación, y también se engañan. Pueden citar­
se ejemplos en verso de todas las combinaciones 
binarias de vocales formando diptongo, y de las 
mismas que no lo forman, y semejantes autorida­
des en pró y en contra nos dejan perplejos, sin 
resolver ninguna duda. En estas materias la prue­
ba del verso por probar demasiado, nada prueba. 

Quédannos para guiarnos, el buen uso y el oído. 

Del buen uso deciden las autoridade's en la ma-
4 
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teria, los maestros reconocidos en el buen decir, y 
la Real Academia de la Lengua. Voca blos hay, como 
dijimos, en que el uso cs vario. aunque esos por 
fortuna no son muchos. Raro será, pues, el caso en 
que el Diccionario de la Academia no fije la proso­
dia de las palabras, y en que fija ésta, no sea dable 
determinar con exactitud si hay ó no diptongo. 

En cuanto al oído se notan diferencias de pueblo 
á pueblo. y de individuo á individuo, y en no pocas 
ocasiones esa diferencia en la acentuación provin­
cial introduce pequeñas perturbaciones en laortoc­
pía, que alcanzan á influir cuando se trata de la 
fijación exacta de los diptongos. (Véase: Apéndice, 

nota 2). 

Si sé, por ejemplo, que el buen uso me aconseja 

decir: Sinaí, Laínez, vizcaíno, oUa, guiado por mi 
oído digo: Si-na-!, La-í-nez, viz-ca-í-no, o-í-Ia; y 

del mismo modo silabeo: cau-sa, al-féi-zar, gua-ri­

da, pue-ríl, ciu-da-dá-no. 
Pero, no siempre bastan el oído y la recta pro­

nunciación para fallar con acierto, y sino, ahí están 
las palabras tan debatidas~ Dánao, héroe, óleo, Gui­

pZlzcoa, Boabdil, coetáneo, poesía, Laocánte, Pasifae, 

en las que unos encuentran diptongo y otros lo 

nIcgan. 

.. 

Partiendo de una observación que creo exacta, 
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he procurado formular una regla que ayude á de­
terminar los diptongos, para fijar sus leyes en se­
guida. 

En el castellano todas las vocales suenan una á 

una, claras y distintas, sin que sus sonidos se ofus­
quen, ni se embeban unos en otros, ni se aunen y 

transformen, como en otras lenguas modernas su­
cede (1). 

En los diptongos bái-Ie, cáu-sa, vói-me suá-ve, 
, t fi' . 'I ' I t . , , d ClLO-.:l, ue-go. cal-re, sau-.:a, Ol-son, gua-n- a, 

(1) En las lenguas modernas acontece que dos y hasta tres 
"ocales suenan como una sola: así au y eau valen o en francés; 
ya veces sucede que las mismas vucales tienen sonidos diferentes, 
como la doble 00 el) inglés, que suena o, u, oa y ua (blood, (lood, 
doo,., poor). Acúntece también que de dos vocales una sola sue­
ne, como en el verbo lo build, edificar, donde se oye la i como en 
castellano y no suena la u; y, en cambio, en lo bind, liar, atar. 
empastar, la i se pronuncia ai, como diptongo. No es raro tam­
poco que de la combinación de dos vocales salga un tercer sonido 
como en il avail (antes avoit) en que ai suena e; y aun dos so­
nidos diferentes a los marcados, como en heute, en alemán, que 
~e lee hoite ó foite (hoy), Cel4 suena oi). 

Nada de eso conservamos en nuestra lengua, en la cual como 
ultimo vestigio destinado á desaparecer, apenas si figura una tI 

mnda. que no forma diptongo en '1ué, ke, ni en guel'ra, ni en 
tortuglles, porque es un signo muerto sin valor prosódico nin­
¡runo. 

En el castellano primitivo á veces on sonaba un; ie era e, comu 
en piedra, de donde se deriva pedrería, pedruzco, empedrar, 
diente, dental, denta~i1ra, dentista, etc.; ai sonaba e como en 
m.lyson, meson, casa, hostería. Au solía sonar o, AUl'iana = Oriana, 
Oria y lo mismo ué. Pueblo, puerta, puente, hueso. hwevo, muer­
te, fuerte, nuevo se pronunciaban acaso, poblo, porta, ponte, oso, 
ovo, morte,forte, novo V de ahí sus derivados actuales, como po­
blada. poblacho, población, popular, etc., osario, osamenta. 
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f'ue-ríl, Iriun:fal suenan libremente las vocales, SIn 

ninguna alteración. 

Esto es 10 natural, lo que se conforma á la índole 
de la lengua. Por lo mismo, el que una vocal al 
juntarse con otra para formar sílaba~ altere su so· 
nido, es claro indicio de que no hay diptongo. 

Otro tanto puede decirse cuando se disloca el 

acento por una contracción violenta de vocales. 
En comprobación y para esclarecimiento de 10 

dicho, contraigamos las siguientes palabras en que 

osificación, ovario, oval, aovar-.. mortal. ... fortísimo ... no­
vísimo. .. Por eso mismo, muestra hace mostrador, mostra­
rio, y no muestrario, como trae la Academia; y de mueble sale 
amoblado, amoblar, moblería. y no amueblado, amueblar, mueble­
ría, como por una derivación vulgar y viciosa hoy se dice con 
frecuencia. Por eso también decimos: fontecica, fontecilla y no 
fuentecilla, y debiéramos decir foguino y no fueguino. 

Es curioso que los derivados de hueso y huevo pierden su h 
inicial, como sucede en huérfano y orfandad. Eso proviene de que 
la u representaba dos sonidos, el vocal y el consonante, y para .. 
denotar el primero se anteponía la h. Así huevo sin h, se leía vevo 
y con h, uevo ó más bi~n' ovo. En osario, ovario y orfandad, no 
había que hacer tal distinción entre v y u (ó sea entre v y hv = u) 
y, por tanto, no se empleaba I~ h. Hoy que tenemos un signo 
para cada uno de estos sonidos, u y v, la h en palabras como 
hueso, huevo, hueste, huerta, huérfano, nada significa y desapa­
recerá como de soJhuco y atahud. Muchas irregularidades de los 
verbos en cuya raíz entra o, como morir (yo muero, nosotros 
morimos) se explican por esta equivalencia de ue yo que hubo en 
los días de la formación del castellano, y que viene de más atrás. 

Si los derivados de huerta, se escribl!n cor.", hortaliza, horte­
lano, hortense, Hortensio, es porque la equivalente latina tiene 
h (huerto, del lalín ho,-tus). El mismo oficio de la h solía hacer 
la g; así se escribía güerta, güeso, güe\'o, agora. La h aspirada 
y la g eran sonidos sin duda muy parecidos. 
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se encuentran representados todos los adiptongos 
castellanos: 

C ' l r , " , ;lOS, eon, pita, "azz, a::oe, poesz,;¡,. 

Pronunciemos atentamente las parejas d~ vocales 
en una sola emisión de voz, y por fuerza diremos: 

C ' l" "., , . ';¡'lIS, IOn, pua, ral::, a-.:ue, pue-Sla. 

Sin poderlo evitar reemplazamos la o por u.na lt 
velada, entre o y II (1), la e por una i menos aguda 
que la ordinaria, y, en ocasiones dislocamos el 
acento pasándolo de una vocal á otra, como en 
puá y rái.:, cuando no cometemos ambas faltas á la 
vez. 

La violencia capaz de producir estas deforma­
ciones es contraria á la índole de la lengua, mien­
tras que la diptongación es un hecho natural que 
en nada la contraría. Por tanto, irregularidades 
c<?mo las observadas, indican que no hay diptongo 
natural en estas combinaciones ó en otras análo­
gas, por más que en verso se las suela mostrar 
adunadas con artificio bajo el influjo del ritmo y 
de otras circunstancias que después diremos. 

(J) Algunas de esta~ transformaciones se han hecho permanen­
tes: así Johan pasó á ser Juan, y si se busca. se encontrarán 
otros cambios análogos en la lengua. La teudencia ha sido trocar 
b. o en u, y la e en i, y cambiar el acento, por contracción de 
,"ocales, lo que reduce la cuantía. (Cuantía es el tiempo que 
gastamos en pronunciar una ó mas silabas). 
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Podemos, pues, establecer lo siguiente: 
SI AL CONTRAERSE DOS VOCALES PARA FORMAR síLA­

BA ALGUNA DE ELLAS ALTERA SU SONIDO PROPIO, Ó 

SI EL ACENTO CAMBIA DE LUGAR, NO HAY DIPTONGO. 

Fuera de esta peq ueña regla no conozco otra que 
pueda auxiliar eficazmente cuando se trata de dis­
tinguir un diptongo natural de otro artificial. 4-

11 

ENUNCIADO DEL PROBLEMA 

¿ Cuáles son las vocales concurrentes que forman 

diptongo en nuestra lengua, y cuáles no lo 

forman? 
¿ A qué reglas fijas debemos atenernos? 
Tal es el problema que nos proponemos re­

solver. 
Sus datos ó elementos constitutivos son hetero­

géneos, y de tres órdenes 'dife~entes, á saber.: 
1° Las cinco vocales que han de combinarse de 

2 en 2, lo que hace 2:; parejas, marcan los casos 
posibles; 

2° Como estas vocales se di viden ~n llenas y dé­

biles, las 25 p'lrejas formarán cuatro grupos: 1° de 
dos llenas; 2° de llena y de débil; ,0 de débil y 

llena; y 4° de dos débiles; 
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,0 El lugar donde cae el acento es decisivo, como 
ya lo observó Bello (1). Por tanto, hay que 

considerar otros cuatro casos, que son: a) cuando 
el acento cae en la la de las vocales; b) cae en lú 
Ja: e) cae en sílaba anterior á las vocales; y 

d) cae en sílaba posterior. Ejemplos : lé-o, le-ón, 
tantá-Ieo, leo-párdo. 

Resta ahora coordinar estos diversos elementos 
de manera que se correspondan y auxilien entre 
sí y estén todos á la vista, que, dado ese buen orden 
y armonía, solas se desprenderán las reglas. Pro­
blema bien planteado, problema resuelto 

Las circunstancias antes enunciadas hállanse 
convenientemente reunidas en el Cuadro práctico 

que damos á continuación, el cual es una sinópsis 
de todas las combinaciones binarias 'posibles de 
las vocales castellanas, con ejemplos adecuados. 

Al formar los grupos de vocales deseché el or­
den alfabético, que ensayado me produjo confu­
siones y obscuridad, yen cambio he empleado con 
éxito el orden jerárquico. De las vocales dobles 
hice un grupo aparte, lo que sirvió para despejar 
el campo con ventaja. 

Como va á verse, en este Cuadro práctico apare-

(1) .. Las reglas qt1e vamos á dar suponen determinado el lugar 
del acento . 

.. El acento puede estar situado de tres modos con.respecto á las 
vocales concurrentes; ó en una de ellas, ó en una sílaba prece­
dente ó siguiente." Helio, Ortología y Métrica, Santiago de 
Chile, 18'H. 
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cen resueltos por sí solos todos los Problemas de 
la Diptongación Castellana, gran preocupación de 
los prosodistas, quienes ditagan todavía buscando 
soluciones sin conseguir ponerse de acuerdo. 

i Ojalá este Cuadro, que no tiene más mérito que 
el de su buena disposición, reduzca el problema á 
sus justos límites y sirva para fijar las ideas! 

'. 
III 

PLANTEACIÓN DEL PROBLEMA 

Damos á continuación un Cuadro Práctico de 

diptongos y adiptongos : 

El signo + significa que hay dipt?ngo. 

A - el acento cae en la primera vocal 

B - el acento cae en la" segunda vocal. 

e - el acento cae antes de las vocales. 

O - el acento cae después de" las vocales. 



\ AO AE 

, 1:: 
EA 

\ EO 

I AU 

\ Al 
ou 

2 101 

, EU 
\ El 

í VA 

\ uo 
UE 

3 1 lA 
10 

lE 

{UI 
4 IV 
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CUADRO PRACTICO 

de la diptongación castellana 

A B e 

• • -!..o-o o-o o-o 

• ca-ó-ba Dá-na-o ca-os 
trá-e • Pasr-fa-e Ja-cz 
16-e • hé-ro-e pro-c-za 
bb-a ca-so-ár Li-púz-co-a 
té-a o-le-á-je H-nea + 
lé-o le-6n ó-Ieo + 
náu-ta + ba-úl -
bái-Ie + ra-b . . I ama-ra-Is T 
róu-re (1) + - -
vói-me + • 0-1 -
féu-do + e-ú-fono -
céi-bo + • ~re-I furs-te-is + 

• • + • + pu-a sua-ve men-gua 
dú-o cuó-ta -l- fá-tuo + 
om-bú-es • + • + rue-ca te-nue 

• fiá-do + H-dia + pl-a 
• n-o Rió-ja + rá-dio + • lié-bre + ná-die + n-e 

múi + Al-cur-no +. -
• triún-fo +1 -mI-u 

D 

o-o-!.. 

ca-o-Hn 
fa-c-t6n 
po-e-sr-a 
cO-~l-gu-Iar 

bea-ti-tud + 
leo-par-do + 
nau-d-Io +1 
cai-rél +1 
bou-rél +1 
toi-són +1 
teu-tón + . . + rel-nar 

gua-d-da + 
duo-clé-no + 
pue-rB + 
fia-dór + . .. 
nO-la-no + 
fie-Ia-tú-ra + 
rui-nó-so +i 
ciu-dád + 

• 

5 \ 
AA A-aron, Ba-al, aza-har uu du-unvirato 
00 Bo-otes, zC)-Ófito, lo-or u piisimo, nihilismo t EF. crée, leed, poseer . 

(1) roure, anticuado, hoy roble. 



- ,~-

OBSERVACIONES 

Antes de fijar las reglas de la Diptongación cas­
tellana, que ya están á la vista en el Cuadro que 
precede, debo hacer algunas observaciones que 
dejen claramente establecida la solidez de ese tra­
bajo que es nuestra base. 

He pr~cedido de la siguiente manera: Una vez 
que tracé las líneas generales del Cuadro y busqué 
ejemplos para todos los casos que pueden ocurrir, 
fui marcando los diptongos uno á uno, y si tenia 
duda buscaba diferentes ejemplos para el mismo 
caso. 

Así vi que en la la casilla (1, A) todos eran adip­
tongos, porque al querer 'contraer esas voces en 
una sílaba se deformaban. 

En la 2" casilla (1, B) vacilé en las voces cloáca y 

béata; pero, otros ejemplos, como caso-ár y le-ál, me 

hicieron ver que no hhy allí diptongo, cual mi pro­
nunciación americana me inclinaba á creerlo . 

. No poco he cavilado y vacilado en las combina­

ciones correspondientes á los grupos (1, e) y (1, D} 
únicos tal vez, que se prestan á dudas y divergen­
cias de opinión. 

• 
Grupo (1, C) 

No es fácil empresa, en efecto, la de fijar la proso­
dia de este grupo, ya que á su respecto el uso 



venerable, las autoridades de todos los tiempos, y 
los pareceres doctos andan encontrados y dividi­
dos, sin que nadie atine aún á establecer la paz y 
concordia entre los gramáticos, unificando elemen­
tos y pareceres. 

Concretando la cuestión, tenemos que unos 
dicen: 

Dá-nao, Pasí-fae, Mé-roe. 

y entre ellos el Sr. Benot, tan grande autoridad en 
la materia. 

Otros, como el ilustre Bello, hacen estas pala­
bras esdrújulas, y, por tanto, no aceptan su dip­
tongación. Estos dicen: 

Dá-na-o, Pa-sÍ-fa-e, Mé-ro-e. 

Si hay diptongo es durísimo, y en todo caso 
convendría disolverlo haciendo esdrújulas a4uellas 
palabras en que entran las combinaciones 

ao .... ae .... oe 

En verso la diptongación de estas dicciones es 
frecuente, como lo ha demostrado el Sr. Benot con 
centenares de ejemplos de los mejores poetas cas­
tellanos. LuegQ, el uso p"arece estar á favor de la 
diptongación. 

A pesar de eso, si consulto á mi oído, mi oído 
me dice otra cosa: y en verdad que me suena 

. M' h' , , 1 meJor e-ro-e, e-ro-e, a-zo-e, a- o-e, que no 
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,llé-rue, hé-rue, .í-.::ue, á-lue, como tengo que pro­

nunciar para reducir á diptongo la o y la e. La o 

se me convierte en una especie de u, sin poderlo 
evitar, y esta deformación que proviene de querer 

unir en una sílaba lo que no es adunable, prueba 
cont:-a la diptongación en tales vocablos. 

Lo mismo me su·cedc con las otras dos combi­

naciones, y así es que me declaro contra tal dip­

tongación.., y en ello sigo la tendencia moderna. 

-: Qué dice entre tanto, la Real Academia de la 

Lengua ?-Ella también parece vacilar en este 

punto. Desde la publicación de su primer Diccio­

nario (1726) miró como diptongales las combina­

ciones de que nos o~upamos. Desde 1878 las 

llamó cuasi diptongos, lo que marca un paso de 

transición, y hoy las diptonga, pues, si no me 

engaño, ha adoptado la regla 8& de Bello, que dice: 

"Si dos vocales concurrentes son llenas (prece-
. . . 

diendo el acento), forman naturalmente dos sílabas 

D ' e' h' l' " como en a-na-o, esar-e-~,. e-ro-e, p az-ca-os. 

Las combinaciones ea, ea del mismo grupo, se 

prestan algo más á la diptongación que las ya 

citadas, acaso porque en ellas la e hace de débil 

respecto á las llenas o y a. • 

B ' l' , 1 ' , , o-reas, l-nea, 0- eo, a-e-reo, cra-neo, vene-reo, 

parecen formar diptongo. Al menos en América, 

donde no pronunciamos la e con la fuerza, rotun-
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didad y franqueza de los españoles, sino aproxi­
mándola á la i sin confundirla con ella, óleo y línea 

nos suenan casi como ó/io (1) y línia, que son 
diptongos. Pero, ~ sucederá lo mismo si se nos 
hace sonar la e á la española? Lo dudo. 

Pronunciando bien la e suenan las dos sílabas. 
Si se puede decir Ce-sá-rio, á la americana, hay 
que pronunciar Ce-sa-re-o, á laespañola, en cuatro 
tiempos. 

Acaso debiera haber incluido estas combinacio­
nes como adiptongales por lo ya expuesto, cuanto 
por la regularidad del grupo; pero debo atenerme 
al testimonio de mi oído propio, que hace posible 
la diptongación de eo y ea en este y el siguiente 
grupo. 

Presiento, sin emhargo, que, á la larga, esta será 
la principal modificación que haya de sufrir el 
Cuadro Práctico recién formado. 

Grupo (1, D) 

La prosodia de este grupo es análoga á la del 
anterior. 

Si en ca-o-lín,ja-e-tón, po-e-sía, co-a-tí, no se forma 
diptongo, en cambio parece que lo formaran, bea­
titud, leal-tad, t~a-"·al. a-Iea-ción, geo-me-trla, Leo-

( 1) Ólio se dijo antes en España, como se eIlcuentra en el 
Dialogo de las Lengults. Iglesias, dos siglos más tarde todavía, 
hacía c,)nsr,nar olio con folio y escolio, como puede verse en su 
letrilla XV. 
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poI-do, Tea-da-ro, cte., voces que pueden asimilarse 
á los vocablos diptongados fia-dor y rio-jano, al 
menos para nuestro oído, informador de nuestro 
juicio propio, que es el que damos por falible 
que sea. 
. En estas dos combinaciones la e hace veces de 
vocal débil,-como antes loobservamos,- respecto 
á la o y á la a inacentuadas; y, por tanto, marca la 
transición. del grupo de las vocales llenas al de las 
mixtas. No es extraño entonces, que estas combi­
naciones, tambi6n de transición, si no forman 
exactamente un diptongo, sean miradas como 
semi-diptongos, ó más bién como un diptongo 
propicio á la sinéresis. 

Así se salvaría el principio y afirmaríamos que 
dos llenas nunca forman diptongo, sin introducir 
una excepción que es discutible. 

Sea ello como fuere, á mi oído el diptongo es 

posible, yeso y no otra cosa declaro, por más que 
hasta por la perfecta' regularidad de mi Cuadro 

práctico me sienta inclinado á aceptar lo contra­
no. 

No conozco ningún caso en que oe forme dipton­

go ó lo aparente siq uiera con éxito. 
No se pronuncia poe-sía, sin cambij}r la o en 1I, 

Ó en algo como la Olt francesa. 
Parece lógico que quien dice po-é-ta diga po-e-sí.l, 

y que á co-á-gu-lo corresponda co-a-gú-lo. 
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Yo diría que, en general, cuando concurren dos 
llenas no hay diptongo, con excepción, tengo que 
agregar, de las combinaciones ea y ea sin acento. 

GntpO (4, .4) 

No conozco voz del vocabulario castellano que 
corresponda á la combinación íu (1). Por tanto, 
para fijar su prosodia siquiera sea teóricamente, 
fo~maré alguna palabra que la contenga, como 
por ejemplo, estas voces onomatopéyicas; mí-u I 
mí-u I que remedan el maullar de un gatito; pí-u I 

, I dl'I'1 Pt-u . .... en vez e pw. pw . .... con que se 
llama á los pollos en el corral; rí-u, rí-u, ,'ín, imi­
tando el rechinar de una sierra; ó la voz fl-u l .. 
empleadé,l como interjección. Todas son buenas 
para nuestro objeto. 

Del mismo linaje imitativo debe ser Chiu-Chiu 
nombre de un villorrio enclavado en el Desierto 
de Atacama_ 

(1) Sostienen algunos que en vez de viúda, en un liempo se 
dijo ví-u-da. Paréceme que en su origen castellano, y por 
mucho tiempo, este vocablo fué lIidua como es en latin (Vidhuma, 
sin hombre, en Sanscrito), 

El diptongo ou tampoco existe en la lengua, á no ser C'Il nnm­
bres extranjeros com.o Souza, Cousiño, ó en voces arcaicas. En el 
siglo VIIl se dijo souto por soto, y después rOUl'e por roble; pero 
esa combinación ou que duró hasta el siglo XVI, se cambió en o y 

hoy no existe en el castellano moderno, á no ser en palabras extran­
jeras empleadas por excepción, y en bou y bOUl·el. voces pr<'pias 
de la pe'Sca, de origen catalán. 



JJi-u, pí-u, rí-u, jí-u, Chizt-chíu, no forman dip­
tongo, porque si lo intentáramos en el acto salta­
ría el acento de la i á la lt ; mientras que lo hay en 
inúi, cucúi (luciérnaga), Jujuy: y en todas las 
demás combinaciones del grupo. 

Como propiamente no hay en castellano palabras 
en que entre la combinación úi, casi no hay para 
qué tomarla en cuenta al trazar las reglas de la 
diptong~ción. 

~ Cómo debe decirse, 

ó bien, 
Ruiz, Luis, Lui-sa 
Ru-iz, Lu-is, Lu-i-sa? 

A mi oído Ruy ó RuÍ es una sílaba; por tanto, 

uí forma diptongo. 

Digo, pues, RuÍ, Ruiz, rui-do, rui-na. 
Luís, LuÍ-sa, fluí-do, Al-cuí-no. 

Me detengo en este punto porque á pesar de mi 
convicción, me hace mucha fuerza que el Sr. 
Benot condene como grave fat'ta la contracción en 
una sílaba del vocablo 

• 
, 

rumo 

Tengo para mI que ruin normalmente es un 
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monosílabo, fácil de disolver por la dié1·esis : 

Tu-in 

como Rüiz, rüina, rüido (1). 

" Con tan manso rüido 
Que del oro y del cetro pone olvido. " 

En otro tiempo se dijo myn ó min, y aquí la com­

binación de vocal llena y débil acentuada, excluye 
el diptongo. 

Después la o se cambió en lt, y el concurso de" 
dos vocales débiles autoriza el diptongo. 

Si antes se silabeó m-in, hoy será Tuin, en una 
sílaba, y rü-in. en dos, si se emplea la diéresis. 

Lo mismo pasa con los vocablos arcáicos mydo 

= m-i-do, hoy mi-do; coyta = co-i-ta, hoy cui-ta; 

estmydo = es-tro-i-do, hoy des-trui-do (2); mu-y que 
hoyes mui etc. 

Así también el pronombre ía, que se pronuncia­
ba como hoy en italiano,_ tenía dos sílabas, y solía 
escribirse hio. Cuando se introdujo la} (i larga la 
llamaron), en reemplazo de la i en ciertas palabras 

(1) Puede juzgarse del efecto, usando estas palabras bajo las 
dos form¡!!:. : 

Era Luis Puig aunque galan y hermoso, 
Ruin, .iesalmado, torpe y perezoso 

Era L;'-b PU-fg en aquella aula 
El mils rN-jlJ de todos}' el más maula. 

Choca la división de Lu-is y Pu-ig en dos SIlabas. 

(2) :'Iio faltará quien sostenga que destru-i-do es la forma natu­
ral de esta palabra, ó sea que ui no es combin¡¡ción diptongal, 
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como oio, cspeio, conseio, fiiv ... ojo. espejo, consejo, 
hijo ... io se cambió en jó, y así el disílabo hubo de 
convertirse en monosílabo. Laj que tiene general­
mente en castellano el sonido fuerte del árabe (jota), 

aquí suena suavemente á la manera latina (yot:z), 

lo que explica la forma actual de este pronombre y 
sus transformaciones sucesivas: 

E ' , -, , 
go = co = 16 = JO = yo. 

De tales cambios de letras y de acentos influyen­
tes en la diptongación, pueden citarse diversos 

ejemplos, como re-gi-na = re-yi-na = re-í-na = réi­

na; fú-e = fo = fué,. y en sentido contrario, óya, 
, , d h ' , 'd 1'e)'.l, oy os, a ora O-la, ve-la, O-} os ... 

A medida que las lenguas modernas se van de­
sarrollando, se pulen y suavizan por la eufoniza­

ción de sus vocablos. y es de notar que uno de sus 
cambios más conspicuos consiste en la tendencia 
á convertir la o en ú y la e en i, lo que trae por con­
secuencia un aumento en los diptongos. 

aún cuando se la pronuncie sin alteración ni esfuerzo en una sola 
emisión de voz. 

Si así fuera, diríamos: des-cu-ido, des-cu-i-~ado; yo cu-i-do, 
tu cu-idas, él cu-ida; ... yo fu-i, tú fu-isle I él fué ... 

Fu-i eon Ru-iz á buscar al cu-itado 'Bu-itl'alo, y me encontré 
con que habia hu-ido sin ru-ido, el muy ru-in, dejándonos an'u­
inados. 

Creo que nadie pronunciará de esta manera desdiptongando á "í. 
Hay palabras como ntÍse,ior (rosynol, rosseñol, roseñor), en que 

el diptongo es tan marcado que cuesta disolverlo. 



- 67-

Sostengo aquí lo que el uso tirano nos manda 
tener por norma, y lo que me :lice mi propio oído; 
pero, á fuer de leal. agregaré, que no faltan tampo­
co razones especulativas para sostener la tesis con­
traria. 

Estudian,do las sinalefas he encontrado que la 
combinación uí corresponde al hiato ... H [uí]. 

Ahora bien, el hiato es un fenómeno correlativo 
del adiptongo, y de ahí se induce que Luís, Ruíz, 
ruin son adiptongos. y deben, por tanto, pronun­
ciarse Lu-ís, Ru-íz, ru-ín, contra el uso general­
mente aceptado. 

Por la facilidad con que la lt y la i se adjuntan, el 
uso ha prevalecido sobre la teoría, y, promediando 
entre ambos términos, la en este caso apetecible 
diéresis, ha: venido á conciliado todo. 

Si uí es un adiptongo en teoría, y un diptongo en 
la práctica, la diéresis lo disuelve, con lo cual lo 
usa como diptongo, y, á la vez, lo trata como adip­

tongo. 
Este es sin duda, uno de los puntos difíciles de 

resolver en la fonética castellana. 
Nadie dirá el Tu-i-señor. Y si hay diptongo en 

nti-señ01', ¿ por qué no lo habría en Tui-do y en 
ntin? 

La unión de dos vocales débiles es de ordinario 
tan suave y tan fácil de pronunciar que, á primera 
vista, miramos todas estas combinaciones como 
diptongos verdaderos. Nada más engañoso que 
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aquella suavidad eufónica, tanto más cuanto que 
ella ffi!Sma ha formado el uso en que ahora se 
apoya fuertemente la diptongación de las vocales 
débiles. 

Desde luego, en las letras dobles ii, uu, diptongo 
no puede haber. En el nombre propio Hav..'aii pue­
de suprimirse una i, tanto más cuanto que pocos 
pronuncian Hawai-i; pero, eso no puede hacerse 
en HawCJiiano, que se lée h:lvJa-_vi-ano. Bi-ioduro, 
no admite la supresión de una i, ni tampoco pii­

simo, nifriísimo. Y si no se suprime ó se elide una 
i y las dos se pronuncian, resultan dos sílab:.ls, ó 

sea la adiptongación de la doble i. 

Hoy, si no lo sabemos, suponemos al menos có­
mo pronunciarían los antiguosjuuicio, axuuar, luua, 

cte., y de fijo, que no escribirían lt doble para leer­
la sencilla, á no ser que una de ellas, como eremos, 
valga por v. Leídas es~as ues como es debido, el 

diptongo de facto qu~da destruido. 
Fí-u no forma diptongo; pero fití lo forma, acaso 

por el uso. Nadie diría: .ft.t-í á París. 

. En los vocablos huir, fitina, ruin, ruina, ruido, 

descuido, Luis, Alcuíno, ambas vocales se unen sin 
esfuerzo como en un diptongo, que así lo conside­
ramos; pero, si decimos hu-ir, fu-i-:na~ 1'u-in, 1'11-;­

na ru-i-do des-cu-i-do Lu-z's Al-el' ~·-no íru-i-ción " "., .1' 

pronunciaremos acaso con más regularidad, pe-
ro apartándonos de ese otro regulador imperio­

so que se llama el uso. Éste parece haber esta-
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blecido á firme la diptongación para el caso de 

que tratamos, empleando la primera de las dos for­
mas anteriores como la regla, y la segunda como 
la excepción, y, no olvidemos que aquí la excepción 

es la diéresis. Por la regla diré ruín y Luis, y por la 
excepción ó diéresis, rü-i-na, y rü-i-do. 

Por eso aquí la diéresis es tan fácil y corriente, 

con muy pocas excep.:iones, como füí, tüición, in­
tüición en que se la encontraría dura y afectada. 

En el vocablo antiguo fi-ú-cia no hay diptongo, 
y, sin embargo, lo hay en triunfo, l'iúda, Poliúto, 
Piúra, según la pronunciación moderna. ¿ Sería 
entonces la misma de hoy? Y hoy mismo, ¿ esta­
mos acaso bien seguros de la prosodia de todas 
las palabras análogas á éstas? ¿ Cómo debe decir­
se ./lú-i-do, flúi-do, ó fluí-do? ¿ drú-i-da, dl'úi-da ó 

dru-ída? ¿ descú-i-do, des-cúi-do, ó des-cuí-do? ¿ yo 
auxilio ó allxi-lío? En el primer caso de cada ejem­
plo habría adiptongo y diptongo en los otros dos. 

La II con ser tan escurridiza como es, me ofrece 
dudas y dificultades hasta en sus combinaciones 
con las llenas como en éuskaro y eúskaro, áun y 

• aun. 
En ciudad, ruinoso y triunfador de la últim.a ca­

silla (4, D) hay r..onstantemente diptongo. 

Sea ello cómo fuere, me atengo á la regla general 
y única del grupo: dos débiles forman diptoogo. 
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Grupo (4, C.j 

Esta casilla está en blanco. porque jamás en cas­
tellano se juntan dos vocales débiles después de 
una sílaba acent~Iada, á no ser en palabras corno 
empórium y pandemónium, usadas en su forma exó­
tica. 

Al traducirlas á nuestra lengua hay que amol­
darlas á su índole, y así es qUe se reemplaza una 
de las vocales débiles por otra llena, y decimos 
emporio, pandemonio. 

5. Vocales dobles 

Las letras dobles tienen un carácter propio que 
las separa de las otras combinaciones de vocales. 
Por lo mismo me fué posible y conveniente descar­
tarlas, que así, tratando de ellas aparte, quejaron 
las otras más despejadas, y el Cuadro que las con­
tiene más claro y mejor dispuesto. 

Hay la tendencia vulgar á suprimir una de las 
letras iguales, sobre todo si es la e ó la a, y tanto, 
que hay palabras de las cuales ya ha desaparecido 
una de esas letras. 

Hoy todos escriben Padin y Villamil en vez de 
Paadín y Villaamil y bien pocos di.cen Saavedra, 
en su origen Sayavedra. Antes se dijo seello por se': 
110, y seellar, fée, etc. 

Ser y ver decimus hoy, y en un tiempo fué seer y 
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J'eer, como aun lo prueban sus compuestos sobreseer, 

rel'eer, proveer. Las formas antiguas se conservan 
en las palabras compuestas. En la actualidad se 
dice mujer y pez-mulle,. y no pez-mujer. Nadie dice 
hoy buzón por tapón (boltchon en francés), pero sí, 
¡ú'a-buzón. (Véase A.péndice, nota 3). 

Las palabras compuestas. conservadoras de la 
lengua, son, pues, documentos histórico-filológicos, 
á manera de las medallas. 

Cuando las vocales dobles se pronuncian como 
es debido, resultan necesariamente dos emisiones 
de la voz. una por cada vocal, y, por tanto, dos sí­
labas, lo que excluye la idea de diptongo. 

Apelo á la prueba experimental. 
La duplicación de la i es muy escasa en caste­

llano, y más aún la de la lt. 
Tenemos los aumentativos de los nombres en 

io, como piísimo,fi'iísimo, impmpiísimo, en que en­
tra la doble i; el nombre casi desconocido sii, de 
un papagayo americanó, y eschiita (dicidenie, en 
árabe) para designar al sectario de AH; dihídrico, 
bihidrato, bi-ioduro, voces técnicas compuestas, y 

una que otra voz arcaica como fiio (fijo, hijo) esli­
ido (alejado), subiiciente (súbdito), aguiia (aguja), 
aguiion (aguijón.) y riir (reir). La doble i desapa­
rece del castellano sin que se conozca más esfuerzo 
por restaurarla que el de un colegial, quien nece­
sitado de algún di!lerillo escribía á su protector: 
"mi queridísimo tiísimo". 
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La doble lt solía hallarse en algunos vocablos 

del siglo XlII, como en juuicio (sentencia judicial}, 
axltuar (ajuar), azwero (agüero), y luua (guante). 

Ya el marqués de Villena suprimía una ll, y decía 
lua por el guante (Arte Cisoria, C. 3), y segura­

mente se pronunció at'uero, ajul'ar, lUl'a (equiva­
lente de glOl'e en inglés). 

En el vocablo uuedía ó huedia (de hodía, hoy día) 

hay que J)otar que la primera u es para avisar que 

la siguiente es u y no v, ya que para estas dos le­

tras no había entonces sino un solo signo. Más 

común era precederla de la g ó de la h, y así se de­

cía güeso, hueso, ó uueso,. güevo, huevo ó lluevo; 

güerta, huerta ó ltuerta. No se trata aquí, pues, de 

una letra doble, sino de un signo para dar valor á 

otro, como era la cedilla ó cetilla, y es hoy la u de 

que y de guerra. 

Todavía haremos mención de otras expresiones 

que se encuentran en Gonzalo de Berceo, y son 

siuulqual, siuulquando, siuulque (cualquiera, cuan­

do quiera, que quiera). Es muy probable que aquí 

CGmo en el caso anterior, se pronunciara una sola 

ll, Ó, acaso las dos· llU equivalían en medio de dic­

ción, á ltl', que es como se ha llamado la '(7) en cas­

tellano. El nombre gótico Wamba se"leé Uuamba 

ó Uvamba, y Wenceslao, Uvencesl~_~. En Witiza 

parece que la 'W se leía v, tal como en alemán. 

En conclusión, nuestras VOCALES DOBLES NUNCA 
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FORMAN DIPTONGO. Ó se pronuncian propiamente 
en dos sílabas, ó una de ellas se elide. 

No he encontrado excepciones á las reglas con­
tenidas en el Cuadro que antecede, por más que 
distinguidos prosodistas las presentan en abun­

dancia á las reglas que ellos dan. Puede ser que 
las haya, sobre todo si se la·s busca en ciertas pa­
labras compuestas, cuyos elementos se pronun­
cian como si fueran dos vocablos distintos. 

Así, por ejemplo, en 1'ei-nar y pei-nado, ei es dip­
tongo, y no lo será en re-incidir, pre-histórico (1 ).; 
compuestos que para el caso deben mirarse como 
dos palabras y no como una sola. 

Las más de las excepciones que se citan corres­
ponden á reglas falsas, ó no son tales excepciones. 
Todas las que he sometido á examen entran en 
las reglas generales del Cuadro que he trazado. 

Creo, pues, no se si me equivoque, que estas 
reglas, que vamos á hallar en seguida, son exactas 
y constantes, y que no tienen más excepciones que 
las voluntarias de la diéresis y la siné,.esis~ 

(1) Las letras mudas como fa h y la u después de g ó q no se 
toman en cuenta. 
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IV 

SOLUCIÓN DEL PROBLEMA 

REGLAS 

Con el Cuadro Práctico á la vista podemos fijar 
las reglas, procediendo á voluntad, ya por fajas ó 

ya por columnas; que ambos caminos llevan al 
mismo fin. 

Si procedemos por Jajas, tenemos: 
l° Las combinaciones de dos llenas no forman 

diptongo, excepto ea yeo sin acento; 
2° Los de llena y débil forman diptongo, menos 

cuando el acento cae en la débil; 
,0 Las de débil y llena forman diptongo, menos 

cuando el acento cae en la débil; 

4° Las de débiles forman diptongo~ menos 
, 

y acaso U-t . 

. Las vocales dobles no forman diptongo. 

, 
t-lt , 

Si leemos nuestro cuadro por columnas, obten­

dremos las mismas reglas en esta otra forma: 

A. y B. - En las vocales acentuaeas se verifica 

que: 
1° Dos llenas no forman diptongo; 
2° Llena y débil acentuada, no forman diptongo; 
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3° Llena acentuada y débil, forman diptongo; 
-10 Dos débiles forman diptongo, excepto íu y 

acaso uí. 

C. y D. - Las vocales no acentuadas siempre 
forman diptongo, excepto ao, ae, oa y oe. 

v 

CUADRO TEÓRICO 

SÍNTESIS 

Para mayor. claridad, generalizando hemos re­
ducido el CUADRO PRÁCTICO á otro TEÓRICO, esque­
mático, gráfico ó como quiera llamársele, donde 
las cuestiones todas de la Diptongación Castellana 
~e reducen al breve espacio de 5 líneas, en símbo­
los claros y expresivos. 

De ahí deduciremos nuevamente las reglas para 
presentarlas reducidas á su más simple expresión. 
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Cuadro gráfico de los diptongos castellanos 

I 

A B e D 

--
6.0 • 

1 0.0 .LO.O O.O.L 

(6.1) • 
2 0.1 (.LO.I) (O.I.L) 

• 
(l.6) ') .1.0 (.LI.O) (I.O.L) ) 

• • 
-4 (1. 1) (1. J) - (I.I-!...) 

5 aa 00 ee lIlt II 

EjemPlos correspondientes al cuadro anterior 

A B e D 

--
• .. 

hé-ro-e • 1 ca-os pro~e-za po-e-sla 

féu-do • fuÍs-teis Lau-tá..:ro 2 pa-ls 
.. , 

cuó-ta lén-gua pue-ríl . 3 pu-a 

4 Ju-júi Al-cuí-no - viu-déz 

5 Ba-al lo-or creed duurnviro 
., . 

puslrno 

• 

Los signos empleados son: O, vocal llena; J, vocal 
débil, y el paréntesis (), que quiere decir diptongo. 

Donde no hay paréntesis no hay diptongo. 
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Hay cinco lineas horizontales á saber: 

La 18-0.0 
La 2 8 - O.l 
La 3"- 1.0 
La 48 - 1.1 

concurrencia de vocales llena y llena. 

" " llena y débil: 
" " débil Y llena; 
" " débil Y débil: 

La 5"- aa línea de las vocales duplicadas; de 
ellas se tratará por separado. 

A cada línea corresponden cuatro columnas ver­
ticales: 

A - 6.0 acento en la la vocal. 
B - 0.6 acento en la 2 8 vocal. 
C - ...!..O.O acento antes de las vocales. 
D - O.O...!.. acento después de las vocales. 

En este Cuadro se hallan reunidas y coordinadas 
las tres clases de condiciones del problema de que 
tratamos. 

Aquí están, pues, considerados todos los casos 
que pueden ocurrir, y. por tanto, de aquí saldrán 
cuantas soluciones se necesiten. 

Como el Cuadro es gráfico, todo se tendrá á la 
vista en cuanto se le comprenda, y se le comp.rende 
en cuanto se le .compara con el Cuadm Práctico 

del cual es condensación. 
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VI 

APLICACIONES, REGLAS, SU REDUCCiÓN 

Puede considerarse el Cuadro de dos maneras, 
por líneas ó por columnas. 

Considerado por líneas resultan estas reglas: 

la Dos vocales llenas (0.0) nunca forman'dip­
tongo (excepto las combinaciones ea y eo inacen­
tuadas) ; , 

2 8 En la combinación de llena y débil (0.1) si 
esta última es acentuada no hay diptongo; lo 
hay en los demás casos; 

3a Si se juntan una débil y una llena y va acen-, 
tuada la débil ,(1.0) no hay diptongo, y lo hay en 
los demás casos; 

4a Dos débiles siempre diptongan (excepto í-u). 

Considerando ahora nuestro Cuadro por colum­

nas tendremos las mismas reglas en esta otra 
forma: 

A Y B. lVo hay diptongo, cuando COilcurren : 
1° dos llenas; 
2° llena y débil acentuada (0.1) ; Y , 
3° débil acentuada y Hena (1.0). 
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Hay diptongo, cuando concurren : 

1° llena acentuada y débil (6.1) ; 

2° débil Y lrena acentuada (1.6) : 

3° dos débiles (menos íu) (Í.I-I.Í). 
e y D. Hay diptongo siempre que el acento cae 

fuera de las vocales (salvo en las combinaciones 
<.10, ea, ao, oe). 

Estas reglas pueden reducirse todavía á las 
siguientes: 

Forman diptongo: 
l° Las vocales no acentuadas (menos ao, ae, oa 

y oe) ; 
2" Toda combinación de débil y llena acentuada 

(6.I-1.6) ;y 
3° Dos débiles (menos íu). 

No forman diptongo: 
4° Dos llenas (excepto ea y e() sin acento) ; 
5° Las combinaciones de llena y débil acen-, , 

tuada : 0.1-1.0. 

Fáltanos considerar las vocales duplicadas. 
Dos letras suenan como dos letras: A-aron, 

Ba-al, Bo-otes, zo-ófito, lo-or, le-ed, pi-ísimo. 
Ninguna vocal forma diptongo consigo misma. 
La vocal doble que se pronuncia en dos tiempos, 

es como una prolongación de si misma y hace 
recordar las sílabas largas latinas. 
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Algunos supnmen malamente en la lectura una 
de las dos vocales dobles; pero, eso es desfigurar 
la lengua si n necesidad. 

Decir Bal, lor, crer, azar, por Baal, loor, creer, 
azahar es una vulgaridad, como la de decir Ion 
por león, ráiz por raíz, pais por país, baul por baúl. 

En resumen, sabiendo que cuando el acento cae 
fuera de las vocales concurrentes siempre hay 
diptongo (excepto en ao, ae, oa y oe), podemos ex­
presar las reglas en esta forma: 

Diptongos Adlptongos 

(6.1) (I.Ó) Ó.O o.Ó , , , , 
(1.1) (1.1) 1.0 0.1 

Lo mismo puede conservarse facil'mente en la 
memoria mediante los siguientes ejemplos. 

(vói) 

(múi) 

(vió) 

(tuí) 

lé-o 
, 

pu-a 
le-ón 

, 
ra-Iz 

a + a :--= 2a 

. Ó mas sencillo aún : 

Diptongo 

(1. 1) 
(Ó.I) (1.6) 
dos débiles 

débil y llena acentuada 

(múi) 
(vói) (vió) 

.\diptongo 

0.0 , 
1.0 0.1 
dos·llenas 

débil acentuada y llena 

bó-a 
, , 

PI-O 0-1 
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Tal es la Síntesis de la Diptongación Castellana. 
Se la puede reducir á las tres palabras: mui, vói, 
l'ió. ,En ellas están contenidas todas las reglas de los 
diptongos, y, por tanto, las contrapuestas de los 
adiptongos, las cuales si se quiere, también tienen 
su síntesis nemónica: bo-a, pí-o, o-i. 

VII 

TABLA DE LOS DIPTONGOS CASTELLANOS 

r. EA 

2. EO 

). ÁI 

4- Áu 

5. Ól 

ÓU 

6. Él 

7. ÉU 

H. IÁ 

9. IÓ 

10. IÉ 

1 l. uÁ 

12. UÓ 

13. uÉ 

lÍ-nca 
nú-cleo 

Llenas 

leal·tád 
E-Ieo-dó-ro 

bái-le 

Llena y débil 

bai-lío 
• p?u-sa 

bói-na 
róu-re 
béi 
fe u-do 

fiá-do 
Rió-ju 
fié-bre 

• sua-vc 
cuó-ta 
lué-go 

pau-sádo 
boi.néro 

• rou-rena 
bci-zuélo 
fcu-dál 

fia-dór 
. . . 

nO-Jano 
fic-bróso 
sua-vidád 
cuo-tádo 
lue-guito 

• ama-ralS 

fuis-tcis 

lÍ-dia 
rá-dio 
ná-die . 
lén-gua 
fá-tuo 
té-nue 

6 



Úl 

q. uí 

15. IV 

.. 
CUI 

• rUI-na 
triún-fo 
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Débiles 

cui-dádo 
. . 

rUI-noso 
triun-fál 

OBSERVACIONES 

Hay en castellano 15 combinaciones binarias 
que forman diptongo. De entre estas ea, eo y uí son 
discutibles. 

Ya el Marqués de Vi llena en su tiempo decía: 
"Ocho diphtongos son avidos por leales, si se quie­
re ciertos, en el trobar: ai, oi, ei, ui, au, ou, eu, 
iu. Estos son de dos letras: ia, ie, ui, no son fini­
dos; que se llaman por otro nombre improPios." 

Entre los diptongos incluye D. Enrique á Oll, 

hoy desechado, y desecha las combinaciones de 
débil y llena ai, io, ie, na, uo, ue. Llama de dos 

letras~ es decir adiptongas, las combinaciones ia, 
ie, úi. La combinaciÓn ou escasa al formarse la 
lengua, hoy ha desaparecido casi del castellano (1), 

que la repugna tanto cuanto parece agradar á 

los oídos portugueses. El apellido Sousa que ellos 
tienen, se ha convertido en nuestro. Sosa. Antes 
se decía roure y acaso muredal ó row"eria; después 
se dijo robre hasta fines del siglo xvI'; y por último 

(1) Hay aún bOIl (barca pescadora) y bou1'el (boya de corchos), 
voces catalanas propias de la pesca, y boubac (un roedor) que es 
voz polaca. 



mble y mbredo. Soto en su origen fué SOlitO, y pala­
bras hubo como cobdo, codo, en que para "aduTzar 
el son" la b se cambiaba en u y hacía coudo ó covdo. 

Tenemos en Chile el apellido COllsiño, acaso de 
origen portugués ó gallego, y hay la tendencia bien 
marcada á trasmutarlo en Causiño, ó sea á caste­
lIanizarlo. No hay, pues, para qué conservar entre 
los diptongos nuestros una combinación contraria 
á la índole de la lengua. 

Las combinaciones ao, ae, oa~ oe, no forman dip­
tongos naturales. Por la sinéresis suelen aunarse, 
y esa diptongación artificial, aunque frecuente en 
verso, resulta siempre dura. 

Las vocales dobles aa, 00, ee, UlI, ii, jamás dip,­
tongan ni admiten la sinéresis. En el verso y al 
hablar, suele suprimirse una de las letras iguales, 
lo que constituye una incorrección. 

Creemos que el Sr. Benot incurre en error al 
decir que las 25 combinaciones binarias de las 
vocales son susceptibles de formar diptongo (1). 

Desde luego no hay como pronunciar aa en un 
solo tiempo. El verso que él cita: 

Logres Saavedra con certera mano 

(Garci-Laso) 

leído como está escrito, no es verso; pero,.si se lee: 

Logres Savedra con certera mano 

(1) Pro&odia, tomo l/, Cana XXI, pago 1;,6 y siguientes. 



la medida resulta buena, pero á costa de la .l 

su¡1rimida, y nadie dirá por cierto, que suprimir 
una letra es formar diptongo. 

Otro tanto sucede en las combinacione~ 00, ce, 

u, Ull. 

Los ejemplos de diptongación que nos ofrece en 
las parejas ao, oa, oe, en realidad lo son de sinéresis, 

la cual se emplea de artificio, precisamente donde 
no hay diptongo. 

Si el verso, 

Su poesía es torrente inextinguible, 

probará que oe es diptongo, porque está sufriendo 
la contracción de la sinéresis, este otro verso pro­
baría lo contrario: 

La dulce po-e-sía es gran consuelo 

y nadie dirá que no es ésta la forma natural cas­
tellana. Más clara resultará aún suprimiendo la 
sinalefa: 

.. 
La dulce po-e-sía, gran consuelo 

De las almas sensibles ... 

Obsérvese que en el ejemplo del Sr. Benot, 

La poesía es torre'nte inextingu;ble, 

la licencia en la sinéresis llega basta el punto de 
desfigurar las palabras, pues la contracción VlO­

lenta de oe, suena ué, y hay que leer pué-sía. 
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No tiene, pues, razón el gran prosodista español 
en este caso, y, por tanto á las 25 combinaciones 
binarias, habrá de rebajárseles las 5 dobles, las 4 
llenas ao, ae, oa, oe, y la Olt no usada en caste­
llano. 

La Academia en su lista no incluye ea, eo, iu; y 
deja subsistente la combinación anticuada ou. 

Agregando á nuestra Tabla oe, ou, se tiene la de 
Salvá. 

Cascales anduvo más parco, pues si agrega oe, 

ae como diptongos, suprime ea, ua, uo, iu, que lo 
son. En verdad que para él sólo au y eu son real­

mente diptongos, y las demás combinaciones bi­
narias las tiene por contracciones ó cuasi dip­
tongos. 

Tomando siempre mi Tabla por punto de refe­
rencia, he tenido la satisfacción de ver que casi 
coincide con las combinaciones que el ilustre Bello 
acepta como diptongales, exceptuando ea yeo, que 
es donde está mi duda. 

El Dr. D. Luis de Monfort sólo agrega oe á las 
15 parejas que yo tengo por diptongos. Da á roe 
como monosílabo y á héroe por disílabo. 

De la Tabla anterior se desprenden también las 
reglas de la diptongación castellana. 

Hay diptongo: 
10 Cuando concurren las vocales ea y eo S10 

acento; 
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2° En las. combinaciones de llena acentuada y 

débil (Ó.I, I.Ó), ó estas mismas sin acento; 
3° Cuando concurren dos débiles~ 

VIII 

TABLA DE LOS ADIPTONGOS 

Llenas 
• Fa-ón Dá-na-o ca-o-lÍ-na AO ca-os 

trá-e • Dá-na-e fa-e-tón AE ca-er 

OA bó-a lo-ár Gui-púz-coa co-a-tí 

ló-e to-é-sa • • OE a-zo-e po-e-sl-a 

te-a 
, 

EA cre-ar 

lé-o 
, 

EO pe-Qn 

Llena y débil 
AÍ 

, 
pa-ls 

AÚ la-úd 

oí 
, 

0-1 

EÍ le-í 

EÚ fe-ú-cho 

ÍA 
, 

pl-a 

Ío lÍ-o 

tE 
, 

n-e 

ÚA 
, 

pu-a 
• 

ÚO a-cen-tú-o 

úE bam-bú-es 

Debiles 
iu i ti-u! 
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Esta tabla, sin ser esencial, completa la anterior. 
Contiene 18 combinaciones adiptongales. 

Las reglas que de su inspección se deducen, 
son: 

No diptongan : 

1° Dos llenas (excepto ea y eo sin acento); 
2° Llena y débil acentuada: (0.1, 1.6); 
3° La combinación iu. 





CAPÍTULO 11 

DE LA DIÉRESIS Y LA SINÉRESIS 

1 

La determinación de los diptongos y adiptongos 
no es ociosa. Tiene por objeto medir las sílabas 
del verso sin contrariar la índole de la lengua. 

Pero, los poetas, por ignorancia unas veces, 
otras por dificultades de con strucción métrica y 

muy pocas por eufonia y elegancia, contravienen 
esas reglas naturales de la lengua y aunan en una 
sílaba dos vocales que no forman diptongo (lo que 
se llama Sinéresis), ó el diptongo lo descomp~nen 
en dos sílabas cuando es posible, (Diéresis), 

Examinando cada caso en particular, epcontra­
mos que el Cuadro Gráfico da lugar á 6 sinéresz's, 

no todas aceptables, 8 diéresis y J diptongos indiso­

Lubles, reunidos en la siguiente; 
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Tabla de las Sinéresis y Diéresis (1) 

,1 

A B e D I 
! 

-- I 

I S. S. 
S. D. S. D. 

1 ao-ae ao-ae , 
dura dura ea-eo ea-eol oa-oe oa-oe 

I --
I 

i 

d. i. S. D. D. I 
i 

2 I 

pésima pobre pobre 
, 

--
S. D. d. l. D. ; 

3 pésima elegante pobre 
:f 

-- I 
I 

d. i. D. - D. I 

4 i 

fácil buena 

il 
De aquí se sIgue que hay tres casos en que el 

Diptongo es indisoJ\lble, viz: 

2. A 

4. A 

3. e 

61 , 
11 

-LIO 

Hay 6 casos de Sineresis ó diptongación artifi­
cial de dos vocales: 

I. A 
r. B 

6.0 
0.6 

cá~s 

león 

(1) Las casillas de es~a Tabla corresponden á las del Cuadro Grá­
fico. S = Sinéresis; D = diéresis; d. i = diptongo indisoluble, 
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Estas dos sinéresis son á veces muy duras, y no 
deben emplearse sin razón que lo justifique. 

2. B 
, 

0.1 
, . 

ralZ 
• , 

3. A 1.0 

Estas otras dos dislocan el acento, y por tanto, 
producen incorrecciones vulgares inaceptables. 

L e 
L D 

...!...O.O 

O.O...!... 

hé-roe 

po~-sía 

Estas son ásperas, pero frecuentes en la versifi­
cación castellana (ao, ae, oa, oe). 

De las Diéresis hay ocho casos: 

Le ...!...O.O Ií-ne-a pobre, innecesaria 
LD O.O...!... le-o-par-do buena, fácil , 

fuÍs-te-is pobre, innecesaria 2. e ...!...O.I 

2. D O.I...!... fa-i-sán pobre, innecesaria 

3. B 1.6 sü-a-ve buena: elegante 

3. D LO...!... ri-o-jJ.-no buena, suave , 
+B 1.1 trI-un-fo buena, fácil 

4. D I.I...!... rü-i-no-so buena, fácil. 

La índole de nu'estra lengua es propicia á la dié­
resis y contraria á la sinéresis. 

Así como hay diptongos indisolubles por la dié­
resis, hay vocales injuntables por la sinéresis, co­
mo son los contenidos en las casillas (2. B) y(3. A). 
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Cuando se intenta contraerlas en una sílaba, salta 
el acento de una vocal á otra, y la palabra se de­
forma: Ráiz, bául, rió (1), puá, puntuó, se dice, en 
vez de raíz, baúl, río, púa, puntúo. Por. eso califi­
qué de pésima esta sinéresis inaceptable, que acaso 
debiera borrarse de las tablas que anteceden. 

La casilla (4. C) está vacía porque en castellano, 
después de sílaba acentuada jamás concurren dos 
vocales "débiles. 

Me llama la atención que el señor Benot, cuyo 
grandísimo saber en estas materias admiro y aca­
to, condene tan sin apelación á Samaniego por la 
sinéresis de león, en su conocido verso: 

El león rey de los bosques poderoso. 

Ciertamente que no saldré en defensa de esa 
contracción menest~rosa, en que hay que decir 
lión para que el vocablo pase; pero, si la condeno 
por dura, no la condeno ~n absoluto, que la mayor 

(1) Pintado el caudaloso rió se vía 

Horrible sinéresis de Garcilaso, citada por el señor Benot. Del 
mismo poeta hay esta otra: 

Hermosas ninfas que en el rio metidas 
• 

Tal dureza en el dulce Garcilaso, induciría á creer que en su 
tiempo no se pronunciaba la o de río, si no fuera que algunos 
poetas contemporáneos hacen lo mismo; como, por ejemplo, Es­
pronceda: 

Los ríos su curso natural reprimen. 
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parte de las sinéresis son i~ualmente malas sino 
peores. 

En esta misma combinación, como en las otras, 
hay grados, que á veces van en escala desde la si­
néresis imposible hasta la víspera del diptongo. 

Véase este ejemplo: 
, 

sinéresis imposible. e-o 
, 

e-on 
" " le-ón ,. mala y dura. 

Cle-ón 
" menos dura. 

Cleón-te 
" 

aceptable. 
Cleon-tína 

" 
buena. 

Si pretendemos aplicar la sinéresis á vocablos 
como estos: Beócia, eólo, peón", beódo, reóforo, 
creozota... hallaremos que el señor Benot ti en e 
razón al reprender á Samaniego aquel rey león 

tan oprimido y deformado; pero, si elegimos otro~, 
como Or-feón, acordeón, Cleófas, anteójo, panteón, 
ya la misma sinéresis no parece tan dura y desa­
gradable. 

Mucho más duro encuentro Dánao, he-róe, poe­

sía, que algunos tienen por diptongos, cuando ni 
por sinéresis cuelan. 

Antes que por un hé-1"oe en dos silabas, estoy por 
el león de Samaniego. 

Creo conveniente analizar por casillas los casos 
de Diéresis y Sinéresis teniendo á la vista el Cuadro 

práctico. 
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SINÉRESIS 

Combinaciones de dos vocales llenas [00] 

lo Casilla A. - No hay diptongo: si se le forma 
por la sinéresis, el acento se disloca y una de las vo­
cales altera su sonido; por tanto, la sinéresis es 
improPiá, en este caso, por más que con frecuencia 
se la emplée en verso. 

Uniendo las vocales en las palabras que siguen: 
Cáos, tráe, bóa, lóe, téa, lío, hay que pronun­

ciarlas: cáus, tTái, buá, lió, tiá, liu. 

Casilla B. - Pronunciemos empleando la siné­
resis, las siguientes palabras: 

Caó ba, jaéz, casoár, proéza, teátro, león, y di­
remos: Cáuba, jáiz, casuár, pruéza, tiátro, lión. 

Hay también alteraciones en los sonidos litera­
les y en el acento. Donde ambas circunstancias 
ocurren la sinéresis es condenable. Aquí las más 
favorables 20n las dos últimas. 

Casilla C. - Durísimas sinéresis son las de .lO, 

ae, oa, y oe,. pero se las emplea con frecuencia en 
el verso, donde, á la influencia de1 ritmo y de 
la melodía se quebranta su natural aspereza. 

Casilla D. - Aquí la sinéresis suele ser agra-
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dable menos en la combinación oe, en que siempre 
es violenta. Tan natural se muestra á veces que 
extravía el criterio, y hace que algunos tengan por 
diptongos verdaderos ciertas combinaciones de 
este grupo, sino todas. 

En general, la sinéresis entre dos vocales llenas 
(00) es siempre dura, excepto en las combina­
ciones eo, ea, y algunas más del grupo (1 D). 

Para que se juzgue mejor del efecto de esas con­
tracciones v¡"olentas, damos los siguientes ejem­
plos comparativos: 

AO Al cáos profundo tornarán los soles 

hay que decir CállS. 

Al hondo cá-os tornarán los mundos. 

Mahoma el profeta, predicó algún día ... 

(J[áll1na). 

Así Ma-ho-ma predicó algún día ... 

OE Roen, roen, así, las ratas insaciables 

(ruén, ruén, así). 

Ro-en, ro-en las ratas insaciables. 

¿ Las proézas de aquel héroe son acaso. 

una pura ficción de la poésia? 

Las pro-é-zas del hé-ro-e, ¿acaso 

fueron ficción de alta po-e-sía? 
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OA La boa espantosa devoró al mancebo 

(buá). 

Bo-a espantosa devoró al mancebo. 

Boabdt'f, Boabdil, rey moro sin corona ... 

(Boabdil, Boabdíl). 

Bo-abdt'l, Bo-abdil, rey sin corona ... 

Es menos dura y más aceptable la sinéresis de 

AE Tráe, Jarifa, lráe tu mano 

Ven y pósala en mi frente... (Espronceda) 

(Trái ... trái). 

Combinación de llena y débil acentuada 

2. Casilla B. - No hay sinéresis posible, por la 
deformación que sufren las palabras al aceptarla. 

R • R"'j' • J h' a-IZ a-u 0-1 cre-l e- u , " , 

se convierten en: 

Ráiz, Rául, ói, créi, Jéu. 

3. Casilla A. - No hay sinéresis aceptable, por 
la misma razón anterior. 

P• • •• • b b • l-a, n-o, n-e, pu-a, puntu-o, am u-es se con-
vierten por la sinéresis en : 

Piá, rió, rié, puá,puntuó, bambús. 
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Combinación de dos débiles 

4. Casilla A. - j Fí-u! j ti-u l. .. por la sinéresis 
se hace ¡fiú-fiú LH luego, ella es inaceptable. 

Dll~:RESlS 

Dos llenas 

lo Casilla C. (....!- EA EO) lí-nca, á-leo 

Su línea de conducta el óleo santo • 

le mereció al pagano moribundo. 

Véase ahora el mal efecto de la diéresis, tan des­
mayada y floja como si estuviera en ayunas. 

En la e-bur-ne-a lira modufaba 

Sus canciones de amor ... 

El cra-ne-o le abrió del primer golpe. 

Al o-le-o solemne todos fueron. 

Por lo visto, no la aconsejamos. 

l. Casilla D. -

Be-a-titud 
le-al-tad 
cre-a-ción 

Le-o-nar-do 
E-o-lí-pila 

Son diéresis aceptables, aunque de poca necesi­

dad y uso. 



Llena y débil, Y vice-·vers3. 

3. Casilla D. -

ca-i-rcl. .. 
to-i-son .. 
re-l-nar .. 
e-u-fonia. 

) diéresis posibles; aunque inncce­
, sarias y poco ó nunca usadas. 

I 

). Casilla B. -

Crl-a-do 
Li-or-na 
tl-en-da 

sü-a-ve 
cü-o-ta 
tü-e-ro 

Diéresis fácil, elegante á veces, y empleada con 
frecuencia. 

Casilla D. -

Dieresis 

fi-a-dor 
ri-o-jano 
ri-e-lar 
su-a-sório 
du-o-deno 

. illejor sin dieresis. 

fo-lia-dor 
Co-rio-láno 
a-fie-brado' . 
gua-ri-da 

• 
duo-décimo 

Pú-er-pue-ral. 

Aquí, como se vé, el uso es vario. 



Dos débiles 

Se prestan á la diéresis: 

trI-un-fo 
flü-i-do 

c'i-u-dad 
Lü-is 

AI-cü-i-no 
rü-i-noso 

vl-u-dez 

No hay que confundir el diptongo, el hecho real 
y legítimo, con la unión artificial de dos vocales 
naturalmente separadas. De tomar lo uno por lo 
otro resultan grandes confusion~s, como de olvidar 
que la diéresis es la licencia de disolver lo que está 
diptongado naturalmente. 

Por una paralogización inconcebible en tan gran 
maestro, el Sr. Benot cae en el peligroso error de 
tomar por adiptongos naturales algunos dipton­
gos disueltos por la diéresis. Así, por un momento, 
hace de la licencia la regla, y mira el hecho real 
como un error censurable. 

"Los buenos versificadores, asegura el ilustre 
académico, dicen y escriben, siguiendo la práctica 
de los que hablan bien: 

Adri-á-tico 
Prí-a-po 
O-ri-ón 
Lu-Ís 

di-á-fano . 
Pi-é-rides 
cru-él 

.lo-ó-res 
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. , 
1m-pi-O 

, 
or-gl-a 

rU-l-nas ru-Í-do. " 

Entre estos vocablos, tienen diptongo aquellos en 
que concurren una vocal débil y otra llena acentuada 
(1.6); y, por tanto, debe decirse en castellano: 
Adriá-tico, diá-fano, O-rión, Pié-rides y cruél.-Luis, 

nti-na, y rui-do también forman diptongo, por 
contener combinación de dos vocales débiles (1.1). 

Esta es, pues, su legítima prosodia y no otra; pero, 
por una licencia muy admisible, pueden pronun­
ciarse en verso como quiere el Sr. Benot. Por una 

licencia, empero! 
No tomemos la licencia por la regla, y así nos 

entenderemos sin dudas ni confusiones. 
Lejos de encontrar censurables, encuentro per­

fectamente bien los siguientes versos, en que las 
palabras subrayadas se ajustan estrictamente en 

su cuantía á la pros~dia de la lengua: 

Del Adriático mar surgió Venecia. 

Que tu frente las Piérides coronen. 

Con ruido cavernoso el trueno rompe. 

Suaves las brisas susurrando pasan. 

Las voces armoniosas que salían 

De entre las viejas ruinas, me enCél7ttaron. 

En el diáfano cielo de la tarde 

El majestuoso Orz·ón surgió primero. 

Luis el Onceno doblegar no pudo 

La soberbia del conde poderoso. 
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Usar los diptongos como corresponde nt es 
delito ni es licencia. 

No se hallan en el caso de los vocablos anterio-. 
res, Príapo, impío, y orgía, porque estos no con­
tienen ningún diptongo, pues sus parejas de , 
vocales constan de débil acentuada y llena 1.0. 

Quien los contraiga por la sinéresis para que 
formen un diptongo artificial, pecará contra ras 
reglas, porque les dislocará el acento, lo que no 
es permitido. 

Censurable y mucho es, pues, este verso de 
Hermosilla : 

Dc Baco quc sus 6rgias celebraba. 

Para que resalte más el defecto, allá vá este 
fenómeno: 

impio Priápo en cien 6rgias festejado. 

En este otro ejemplo restablecemos la verdadera 

prosodia: 

Tú que recibes, de la org;a obscena, 

Pdapo imp;o (1), florcl:iente culto. 

De lo expuesto resulta: que, si dos vocales no se 
unen naturalmente y sin esfuerzo, rara vez 'Se les 
podrá juntar en una sílaba por artificio, sin produ-

(1) El di\-ino Herrera, y los poetas de su tiempo decían impla. 
Acaso á los gramáticos de entonces les chocaría decír Pío é 

¡»aPio á la vez, cuando de pio sale impla, por anteposición de la 
partícula negativa in latina translormada en im. Les pareció, sin 
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Clr alteraciones, ya en el sonido legítimo de las 
letras, ya en la recta colocación del acento. En 
otras palabras, muy rara vez el diptongo verda­
dero puede ser igualado por la sinéresis. 

En cambio, el castellano es bastante nco en 
diptongos legítimos para que ~ecesite adornarse 
con joyas falsas: algunos de ellos son indisolubles 
(bai-le, li-dia, muy), y otros hay que la diéresis des­
grana á su antojo, con gracia y sin esfuerzo nin­
guno: diirel, adüar, fiador, trIunfo, rüina y vIudez, 
son tipos de todos los casos que pueden ocurrir 

"Los versos han de hacerse con las palabras 
existentes en la lengua, y si es posible, sin apelar 
al recurso de las licencias. Las vocales no han 
de desfigurarse en su sonido ni las dicciones en su 
acentuación ni en su cuantía." 

duda, más regular y lógico decir Pío é imPío. En la palabra lim­
Pio queda aún viva la estructura del imPio antiguo. 

Varias son las palabras que así han cambiado de acentuacÍón y 
entre ellas hábia y ténia hoy había y tenía. 

N o téniol los "años 
que ha que la dejo 

No habiol venido al gusto lisonjera 
La pimienta, arrugada ... 

El Sr. Benot crée que se decía habiá, tenido Aeaso se ha dicho 
de los dos modos, distintos ambos del actual. 

El número diez:. de hoy. probablemente fué d:'ez:. ó di: que asi 
lo publican con su apellido los Dí-ez:." de Medina, descendientes 
acaso de aquellos diez:. que en Medina conquistaron fama y nom­
bre. Dicen otros que Diez:. es hijo de Diag ó Diago, hoy Diego. 
Hay Diaguez como apellido y ese es el que legítimamente se 
deriva de Diag. 
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Donde hay diptongo nadie está obligado á di­
solverlo por la diéresis. Donde no hay diptongo 
nadie está obligado á simularlo por la sinéresis. 

DIPTONGACIÓN ANTIGUA 

Agregaremos aún algunas palabras sobre la ten­
dencia anti-diptongal del castellano primitivo. 

No pocos son lo cambios ocurridos en la prosodia 
de nuestra lengua desde los días del Fuero Jll:;gO 
(I2~I) y de Nicolás de los Romances hasta la fe­
cha. Las alteraciones en la acentuación no son 
muchas, y aun cuando influyen en el verso, de 
mayor im¡Iortanciaes la antigua tendencia al hiato, 

muy marcaJd en los siglos XIII, XIV Y XV, Y el em­
pleo correlativo de la diéresis. 

El extenso uso de ésta basta para dar otra fiso­
nomía á aquella prosodia primitiva, y, se hace in­
dispensable conocer esa tendencia y reducirla á 
reglas fijas para la acertada escansión y lectura 
de los versos antiguos. 

Acaso la más esencial de esas reglas es la que 
voy á establecer en seguida : 

Cuando se combinan dos vocales de esta f?rma, 
(1.6), una débil, y llena acentuada la siguiente, hay 
diptongo. Pero, los antiguos, en este caso, siempre 
lo disolvian, y así ellos hubieran leído, di-á-rio, 
di-á-sa, vi-é-jo, cua-á-tro, Clt-á-Ia, pu-é-blo, y no como 
nosotros. 
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Además, por no haber diptongo en la unión de 
dos vocales llenas, pronunciaban te-á-tro, be-ó-do, 

lo-á-do. 1 untando ambos usos, puede formularse 
esta regla general de la prosodia antigua: 

Siemp1"e que concurrían dos vocales y la segunda 

de ellas e1"a acentuada y llena respecto á la primera, no 

habia diptongo, ó se le disolvía. Pocas son las excep­
ciones que ocurren en los poemas de esa edad. 

Puede 'tenerse por regla práctica que, en siendo 
la primera vocal i ó II y la segunda acentuada, el 
diptongo se disuelve por la dierésis. Esta regla 
me ha servido grandemente en la restauración del 
Poema del Cíd, de la Crónica rimada, y otros ver­
sos primitivos. 

Diez combinaciones binarias corresponden á 

esta regla, tres de ellas verdaderos diptongos, eó, 

eá, oá, y los otros siete separables por la diéresis, 
á saber: iá, ió, ié, iú, uá, uó y ué. 

Tomamos por vía. de ejemplo, 1m; siguientes 
hemísticos heptasílabos del Poema del Cid: 

V éalo el Cri"ador - rec;ibi"olo el Cid - süeltan las 
riendas - sinon cüanto dixo. - gradéscolo á Di'os 

-engram~o la tinta-e bien enc1aveadas- el mio 
ffel vasallo, - por CastieHa yendo -- el pleyto ha 
parado, etc., etc. 

• 
Excepciones hay como estas: 

Con lumbres e candelas, I al corral dieron salto. 

Alza su mano diestra, I la cara se santigua. 
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En el castellano primitivo, del siglo XII al xv, es 

un hecho casi constante la disolución de toda com­

binación de vocales que comience por i ó ll, cuando 

el acento cae sobre la combinación misma. 

Después de haber observado este hecho por lar­

go tiempo, sobre todo en el Poema del Cid, en la 

Crónica Rimada, en los Poemas de Berceo, en los 

Cantares del Arcipreste de Hita, en el Rimado de 

Palacio, en el Labirinto de Juan de Mena y en los 
poetas cortesanos y trovadores del Cancionero de 

Baena, etc., acabo de encontrarme con esta obser­

vación de la Academia Española, transL:rita por el 
señor Caro, en la cual antes no había reparado: 

" Porque en latín no se diptongan la i ni la u 
con las demás vocales sino que se pronuncian se­

paradas, gozaron en imitarlo nuestros escritores, 
sobre todo cuando empleaban términos de origen 
latino, como Cipr"iano (Calderón), gu"iete (Cervan­
tes), rüina (R. Caro)" (Academia). 

La docta Corporación se refiere sin duda á los 

escritores que vinieron después de los humac.istas 
del siglo xv al XVI, ya que los anteriores es dudo­
so que pudieran gozar en imitar la pros?dia lati­
na que bien poco conocían, y los ejemplos aduci­
dos parecen confirmar mi opinión. 

Pero, antes de ésta época, existía la tendencia, 
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connata al castellano, de separar las vocales por la 

diéresis y el hiato, herencia del latín acaso, más no 

imitación. Esa tendencia se ha modificado gran­

demente con el desarrollo y crecimiento de la len­

gua. 

Estudiando más el asunto he procurado reducirlo 

á reglas fijas, pues lo creo de "mucha importancia 

para la acertada escanción y lectura de los versos 

antiguos. Á mi juicio, con esto se vence la princi­

pal dificultad, y se hace posible llegar al cabal co­

nocimiento de la lectura y pronunciación del cas­

tellano primitivo, sobre todo en verso. 

Las reglas á que me refiero son las siguientes: 

Los diptongos en general, se disolvían, tenden­

cia claramente manifestada en los primeros siglos 

literarios de la lengua. 

La regla general, refiriéndola á mi Cuadro Prác­
tico de los Diptongos, es: 

Diptongos que de ordinario disolvía la diéresis 

Fórmulas 

[,. B] 
[,. DJ 
[-lo B] 
[-lo D] 

(1.6) 
(1. O-.!...) , 
(1. 1) 
(I.I-.!...) 

Ejemplos 

fiado, l'iebre, süave, rüeca. 
rIojano, fiador, düodeno. 
triunfo, Alcuino. 
rüinoso, viuda. 

Diptongos indisolubles • 

[2. A] 
[2. D] 
[3. C] 

, 
0.1 
O.I-.!... 
-.!...I.O 

báile, náuta, céibo, féudo. 
toisón, naucléro, cairél, teutón. 
lídia, nádie, méngua, ténue. 
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Así, pUC'3, la índole antigua llevaba á la disolu­

ción de los diptongos y la moderna á formarlos: 

antes predominaba la diéresis y hoy la sinéresis. 

Léanse estos versos: 

De aquí es la astrología 
inciertil é variable, 
de aquí la abominable 
é cruel nigromancia. 

El buen lector de hoy encuentra que son hepta­

sílabos, bien que el segundo cojea, pues sólo tiene 
6 sílabas. 

Sigamos leyendo: 

é puntos é jumencía ; 
de aquí las invocaciones 
de espíritus é phi tones ; 
de aquí falsa prophecía etc 

mola! de 8 sílabai f) 
(también !) 

id 
id 

(Fernan Pérez de Guzman.) 

~ Qué mezcolanza es esta? - Ninguna para el 
lector antiguo acostumbrado á las diéresis y hia­
tos. El leería á primera vista: 

De aquí, es la astrología 
incIerta é var,Iable, 
d~ aquí la abominable 
é crüel nigromancía, 
é puntos é jumencía ; 
de aquí las invocaciones 
de espíritus é phitones; 
de aquí falsa prophecia, etc. 

8 sílabas 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
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ASÍ, pues, muchas de las imperfecciones métricas 
que achacamos á la impericia de los rimadores 
antiguos, es más justo apuntarlas á nuestra propia 
cuenta, ya que las más provienen de que no sabe­
mos leer sus versos correctamente . 

• 



CAPÍTULO 111 

DE LOS TRIPTONGOS 

Tres vocales pueden concurrir en una misma 
sílaba y entonces forman un triptongo, como en 
buey. 

Las 5 vocales combinadas de 3 en 3 producen 
125 grupos ternarios; pero, no todos son trip­
tongos. Al contrario, estos son mucho más escasos 
que los diptongos, pues tienen que llenar mayor 
número de condiciones para realizarse. 

Todo triptongo se descompone en dos diptongos. 
En la palabra aguáis, el triptongo uái se descom­

pone en estos dos diptongos: uá inicial y ái final; 
y por tanto, el acento siempre queda sobre la letra 
común á ambos componentes. 

Desechadas las combinaciones ternari~s de las 
formas ú.lt. tt, - U. ú. u, y reducidas á la que lleva 
el acento en la vocal del medio u. Ú. u, podemos 
aún simplificar el problema. 



- 110-

Examinando el Cuadro Práctico sólo encontrare­
mos dos· casillas con diptongos acentuados como 
conviene para unirlos en un triptongo, y éstos 
son de la forma (1.6.) e (.6.I). 

Corresponde el diptongo inicial (1.6) á la casilla 
(3, B), Y á la (2, A) el final (6.1). 

Combinando los dos diptongos antedichos ten­
dremos el tipo único del triptongo castellano. 

1.6 + 6.1= 1.6.1 . 

Esto nos dice que los triptongos posibles en 

castellano se forman de : 

una débil (i, u) 
una llena con acento (á, ó, é) 
una débil (i, u). 

Por tanto, los trip.tongos posibles son los 12 si­
guientes : 

· , . · , tal lau 
· , . · , 101 10U 
· , . · , lel leu 

, , . 
uau ual 

, ~ . 
UOU UOl 

• , , . 
ueu UCI 

De estos solamente 7 se usan en escasísimas 

palabras de la lengua, á saber: 
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iái 
. , . 

eXpIalS 

limpiéis. Biéira 
., . 
lel, 

uáu, guáu! 

iáu, miáu! Aliáu (apellido). 

uái, Paraguáy, guáy,. Guáira, guáirabo, Huáico. 
guáina y otras voces americanas, ó de ese 
ongen. 

lléi, buéy, averiguéis, fraguéis, santiguéis. 
iéu, haliéutica (arte de la pesca). 

Creo que á la precedente enumeración aún 
puede agregarse otro triptongo más, y es el HU, 

que así se forma: 

iú + úi = iúi 

Los componentes son diptongos, luego el com­
puesto de ellos es un triptongo, más teórico que 
efectivo. es cierto, puesto que para representarlo 
tenemos que inventar alguna palabra como aliúi. 

Entre las combinaciones enumeradas no figura 
iué que se encuentra en el vocablo anticuado pa­
ilié-la, echar las paiuélas (armar un lazo) que acaso 
se leería pay-ué-la y hoy se escribe pa-jué-la. La 
palabra moderna oyuelo se halla en el mismocaso. 
La combinación' iué se descompone también en 
dos diptongos. 

iu + ué = ¡ué 

En el mismo caso se hallarían los grupos tcrna-
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rios iuá é iuó análogos a] anterior, si hubiéramos 

de pronunciar yuá y yuó; pero debe observarse que 

la i convertida en y toma valor de consonante, y el 

triptongo entonces, se reduce á un simple diptongo. 

como en pa-jué-Ias. De otro modo i-ué se pronuncia 

realmente en dos tiempos, y lo mismo i-uá, i-uó. 
En buey hay triptongo porque la y es vocal 1 

(buei), pero en bue-yes desaparece el triptongo por 

que la y' recupera su oficio de consonante y se 

articula á la e que sigue, separándose de la e que 

precede. El apellido Elduayén, á escribirse con 

i, contendría un triptongo. El-duai-en; pero es­

crito con y griega se silabea El-duá-yen. 

Glliados aparentemente contiene un triptongo: 

pero aquí la II no suena ni es vocal, pues que su 

oficio no es otro que el de avalorar la g, oficio aná­

logo al que antes desempeñó la h puesta delante 

de v para que ésta sonara u, como en hvel'o ó hue1'o 

Guiá-dos es un diptol'lgo, mientras que en guía, no 

hay ni siquiera eso. En o-iós había diptongo, que 

qesapareció con la transformación de la i en j. 
Alguien, quien y quiera son triptongos sólo en la 

apariencia. Se descomponen aún en dos diptongos: 

. ,(ui) diptongo (4. D) 
me ((ié) id. (3. ~ 

No lo son en realidad, porque la vocal II no 

suena sino que allí es un sIgno inerte, como si 

escribiéramos kién. 
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En qué ó ké, tampoco hay diptongo. De la mIS­
ma manera ácueo, miáo ó jiáos no son triptongos 

como cree el Sr. Benot. Descompuestos en sus 
elementos tenemos: 

...!.....ueo = ue (diptongo) + eo (adiptongo) 
iáo=iá (id.) +áo (id.) 

vemos que si ue, iáforman diptongo, no lo son sus 
otras mitades eo, áo. 

De consiguiente. la apropiada división de esas 
, ., fi' voces es a-cue-o, mla-o, a-os. 

En este sentido puede decirse que un triptongo 
es la unión de dos diptongos. 

¿ En el apellido Loaiza, hay ó no hay diptongo? 
Se pronuncia Loai-za con facilidad, sin defor­

mar perceptiblemente las vocales, ni dislocar el 
acento; pero, como uno de los componentes oa, 

no forma diptongo (o.á, dos llenas con acento 
en la 2" no lo forman), el conjunto no puede mirar­
se como un verdadero triptongo; y, por tanto, 
leemos: Lo-ai-:.a marcando así la o1'toepía, ó recta 
pronunciación de esta palabra. 

Por el contrario?, el apellido Zubiaúr, aun cuando 
la combinación iáu forma triptongo, se silabea así: 
Zu-bia-úr, porque el acento sobre la zí., tiisuelve 
el triptongo desde que aú no forma diptongo. 

En argltyais ¿ hay triptongo? Nó; porque la y 

es consonante, y así en el silabeo de la palabra 
¡; 
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ar-gu-yais,la última sílaba contiene un diptongo 
ai cntre dos consonantes. 

¿ Hay triptongo en el vocablo antieufónico? Tam­
poco, porque es una palabra compuesta que se 
separa en dos elementos anti y eufónico, cada uno 
de los cuales suena por separado. 

Para analizar las palabras en que concurren tres 
ó más -yocales, se aplican las reglas de la dipton­
gación, como lo harán comprender los ejemplos 

siguientes: 
Contraíais se descompone en 

2. B . . . . . . a I i 
3.A ......... ila 
(2.C) .....•.... al 

Luego, se divide así: con-tra-i-ais. 

GlliaollJ' : 

G · , Ula-o-ur. 

(el- 'D) . . . . . . . .. Ul 

(3. D).. .. .. . . . .. la 
LD ..... ·: ....... alo 
2.B ............... olú 



CAPÍTULO IV 

SINALEFAS Y HIATOS 

1 

Llámase Sinalefa la unión en una sílaba de dos ó 
más vocales pertenecientes á dicciones contiguas. 
Ej~mplos : 

Cuando amanece en la elevada cumb,-c 

( Villegas) 

Aquí hay dos sinalefas: doa entre la 1 8 y la 2" 

dicción, y lae, entre la 4" y la S8. 

Miró á Europa á sus piés ensang"cntada 
~ 

La sinalefa ocurre ahora entre las tres primeras 
palabras y abraza 4 vocales, ó.:zeu. 

La sinalefa es generalmente de dos vocales, pero 
puede abarcar hasta cinco; ocurre entre el final de 
una dicción y el comienzo de .la siguiente, y á ve-
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ces incluye alguna vocal. interpuesta de valor gra­
matical, como la preposición á en· el ejemplo ante­
rior, las interjecciones ah ! oh ! ... las conjunciones 
i, e, etc. 

En un mismo verso caben varias sinalefas: E¡em­
plos: 

ie, oe, oi, ea 

i Mi hermano es muerto y le ha muerto 

Sancho Ortiz! 

(Lope de Vega) 

Como se vé, la h interpuesta no impide la sina­
lefa. 

ióe, uoi, ioe, eo 

ie, uéai 

Nació el antiguo Ismenio entre olorosas 

y delicadas flores orientales. 

y en aras de la Patria fué á z·nmolarse 

ióaeu, ea 

y vió á Euridíce arrebatada Orfeo. 

ióaeu, oe, ióaeu 

¿Temió á Eudoro el garzón? ¿Codis:ió á Ertterpe? 

Así como dos vocales concurrentes no siempre 
forman diptongo, sucede á veces que se junta la 
vocal final de una palabra con la inicial de la sj-
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guiente sin que la sinalefa las funda en un sílaba. 
Esta separación de vocales, contraria á la sinalefa 
se llama hiato. 

Brilla la paja al sol, rústicl! lera (1 ) 

Atesora la mies ... 

Vacío el corazón, llena lq. I urna 

Donde guardé mis ilusiones rotas. 

Esta l~ I hora en que siniestras voces 

Se suelen escuchar ... 

Lq.1 onda turbia que anegó la nave. 

Estq. : égloga tierna que he c~mpuesto, 

Pinta nuestros amores desgraciados. 

Rústic<;\ lera; 1<;\ ~ urna; 1<;\ I hora; 1<;\ I onda; 
est<;\ I égloga, son ejemplos del hiato, equivalente al 
adiptongo. 

Hay versos en que tan bien cae el hiato como la 
sinalefa; y, si ésta lo llena mejor, aquél lo torna 
más claro en voces, haciendo que cada letra suene 
íntegramente: 

Sinalefa: 

Madre del universo, púdic~va. 

Hiato: 

i Oh, madre universal, púdicq. lEva. • 

(1) El subpunto ideado por el señor Benot, sirve para marcar 
el hiato V reemplaza á la crema. Él marca y anuncia la disolución 
él separación de dos vocales, la subpuntuada y la siguiente. 
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11 

DATOS DEL PROBLEMA 

.$inalefas binarias 

Veinticinco son las 'combinaciones binarias de 
las vocales. 

De estas excluimos desde luego, las cinco dobles, 
aa, oO,ee, UU, ii, que no forman jamás sinalefa. 

La colocación del acento influye en la sinalefa 
como en los diptongos. Respecto al acento hay 
cuatro casos que considerar :' 

l° -00- cuando carecen de acento tanto la 
vocal final de una dicción como la 
inicial de la siguiente; 

2°-60- cuando la la es acentuada y la 28 no; 
3° -06- cuando la 2 8 es acentuada y la la no; 
4° -66- cuando ambas son acentuadas: 

Ejemplos: 

10 AE Niña, ... enciende el corazón. • 

propicio á la sinalefa. 

20- ÁE' Él brillará en donde quiera 

prevalece la sinalefa; 
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3' IÁ Si I dntes sale, saldré yo 

prevalece el hiato. 

4. Áó Saldr4 I Óscar victorioso 

propicio al hiato. 

Antes de reducir este conjunto á un Cuadro 
P,-.:í,ctico como lo hicimos con los diptongos, elimi­

nemos los datos müertos de la cuestión para sim­
plificar así el problema. Excluiremos, por tanto, 
1", las vocales dobles, y 2°, el caso -lo anterior, 
cuando ambas concurrentes son acentuadas. 

1. Hagamos ver primero, que las vocales dobles no 
forman sinalefa, así como no forman diptongo. 

Hay tres maneras de pronunciar .la, oo ... 1° en 
dos tiempos, a-a, es decir, en dos sílabas, lo que 
excluye la sinalefa, que representa una sílaba; 2" 

pronunciando ambas .la como una a simple, su­
presión, que también excluye la sinalefa; y 3° le­
yendo la doble aa como una a prolongada (.i), lo que 
en realidad tampoco puede tomarse por una sina­
lefa, ya que es propio del castellano que suenen 
todas sus vocales franca y abiertamente, aún en los 
diptongos y sinalefas, y la prolongación de una le­
tra no es su duplicación. (Véase A.Péndice, nota 5)· 

Así, pues, teóricamente, dos vocales iguales no 
forman sinalefa. La práctica confirma la teoría. 

Examinemos los cuatro casos que pueden ocu­
rrir, reduciéndolos á sinalefas. 
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AA i Venga Amor, cuanto he sufrido! 

00 ¿ y si no os puedo vengar? 

EE Sufrir debe el proscrito sin quejarse. 

1I De mi infancia feliz grata memoria. 

t't} En sü hijo ha cifrado su universo. 

·2 

ÁA Quien menos pienses salvará á la Patria. 

óo Osó oponer el pecho al hierro fuerte. 

ÉE Nunca esperé el amparo de los míos. 

Ír Alhelí igual no floreció en tu' huerto. 

t'TU El Perzi hundido ayer, hoy se levanta. 

3 

AÁ De est'ánima doliente el fin cercano. 

oó Aunque bién l'óigan no l'óyen. 

E D'Ebora es este mi mejor recuerdo. 

IÍ S'Íris su arco en las alturas tiende. 

VtT S'única dicha renacer podrá. 

4 

ÁÁ Vendrá ávida de honores y placeres. 

óó Aquí nació OIga la infeliz princesa. 

ÉÉ Fué émulo, sí, de Talma y de Rom'ea. 

íí A tí ínclito Señor de hombres y r~es. 

úú T ü, único amor, encanto de mi vida. 

Como se ve por los ejemplos anteriores, las sina­
lefas son más aparentes que reales. 
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El grupo 1", contiene las dobles sin acento, y, 

fácil es observarlo, nunca suenan ambas letras, 

sino que la una oculta á la otra de manera que se 

oye una sola. como si dijeramos: ven-gamór; si 

nos puedo; sufrir debel,. minJancia,. suniverso. 

En el grupo 2° el acento hace más marcada esta 

tendencia; la vocal acentuada absorbe más fácil­

mente á su igual sin acento. 

En el grupo 3° hay una verdadera elisión, y, si 
el hecho existe en castellano, y ello es innegable, 

no veo la conveniencia de suprimir el apóstrofo 

que hoy usan los italianos y se usó en España 

hasta pasados los días de Garcilaso (1). 

Cuando ambas vocales son acentuadas, la sina­

lefa es ilusoria; una vocal oculta á la otra, y, de 

la? dos iguales, una sola suena, como lo prueba el 

grupo 4° con cada uno de sus ejemplos. En este 
caso el hiato es natural, aunque en todo caso el 

(1) - Más da el' maginallo algún reposo (Bo.~cc/ll). 

- Anduvo' namorando entre pasll.res (Boscall). 
- Viendo qu' es todo vano, pone'l pecho 

De nuevo al bravo mar, ojos al fuego 
Qu'en l' alta torre luce. (F. Saa de Miranda). 

- Quai suele'l ruiseñol triste'n la sombra 
Del álamo quexarse. sus perdidos 
Hijuelos lamentando tiernamente. (Diego Gil'ón) 

- El triste que más morir 
Quisiera que la partida, 
Enojado de vivir 
Se t'envía á de.spedir. 
Mas no porque se despida. (J<'. de la TOI·re). 

- L'alma de alegria salte. (Gil Polo). 
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l:ncuentro de dos sonidos iguales robustecidos por 
el acento, tiene que ser ingrato. Veamos ejemplos 
de hiatos . 

. .\Á ¿ y él acaso vendr4? Ávida llego 

de nuevas emociones ... 

(¡ó El viento á tierra eehQ Qlmos y encinas. 

¡::É . Tal su destino fu~. ~mulos tuvo 

enemigos jamás!. .. 

ÍÍ Heme á tus pies, Alí, ídolo mío. 

úú Invocó á Belceb~,' ~ltimo amparo. 

del creyente fullero ... 

En vista de lo expuesto suprimimos pues, las vo­
cales dobles de nuestro Cuadro de las combinacio­

nes binarias, dejando sentado que ellas piden el 
hiato y rechazan la sinalefa. 

n. El segundo elemento de que nos descartare­

mos porque complica inútilmente el problema, es 

<;1 de la concurrencia de dos vocales acentuadas en 

una combinación binaria [-66-]. 
En estas condiciones, por más que digan, jamás 

hay verdad~ra sinalefa; pues una de las vocales 
absorbe á la otra y oculta su sonido . 

• 
A primera vista se ocurre que, si pueden haber 

dos sílabas acentuadas que se toquen, en ninguna 
silaba caben dos acentos. Esto equivale á decir 
que dos vocales acentuadas, una final de un voca-
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blo y la otra inicial cel siguiente, no pueden reu­
nirse en una silaba, ó formar sinalefa. 

El hiato es, pues, en este caso, el hecho natural y 

únicamente aceptable. 
El hecho confirma la teoría. 
Ejemplos: 

Ty, águila real, que al ciclo subes 

Dos vocales inacentuadas, por el contrario, fa­
vorecen la sinalefa y excluyen el hiato. 

III 

PROPIEDADES DE LA SINALEFA 

Descartvdos los elementos inertes del problema 
y antes de proceder á su planteamiento, fijemos 
las condiciones de la Sinalefa binaria, ó más bien, 
procuremos darnos cuenta de su modo de ser, 
para lo cual habremos de compararla con el dip­
tongo, cuyas leyes ya conocemos. 

El diptongo y la sinalefa, en efecto, son dos fa­
ces de un mi~mo. fenómeno fónico; pues ambos 
¡pntan dos vocales en una sílaba, con la diferencia 
de que el diptongo obra en el interior de la pala­
bra, y la sinalefa al exterior, entre palabra y pala­
bra. 

Desde que ambos fenómenos son de la misma 
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naturaleza y realizan el mismo fin con los mismos 
elementos, deben lógicamente estar regidos por le­
yes idénticas y correlacionadas entre sí, salvo las 
modificaciones que introduzca la única diferencia 
originaria que entre ambos existe. 

Ésta, al parecer, es levísima, pues siendo el ofi­
cio de ambas figuras juntar vocales en una sílaba, 
parece que diera tanto reunirlas dentro del voca­
blo como entre palabra y palabra. Pero, lo cierto es 
que esta sola diferencia originaria, trae por conse­
cuencia otras mucho mayores, las cuales caracte­
rizan la sinalefa y la distinguen del diptongo. 

Examinemos estas diferencias características. 

Primera: Donde el diptongo no existe y la siné­

resis es violentísima, la Sinalefa suele ser fácil y 

agradable. 
En cá-os, por ejemplo, no cabe diptongo; pero 

esas mismas vocales' (á-o) se unen sin esfuerzo por 

la sinalefa: 

Ac~s esperan dichas y placeres; 

Venid. llegad, Tarapac~s invita. 

También bá-a es un vocablo refras.tario á la dip­
tongación; pero, esa misma combinación á-a se 

verifica al influjo de la sinalefa: 

Lleg0ntonio del África vencida. 
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En igual caso se hallan otros adiptongos como 
oá, eá, eó, etc. 

Ejemplos: 

- Pavoroso áspero son ... 

- Álzate á~Úa régia hasta la cumbre. -- Vuelve, hómbre, vuelve á tus paternos lares. 
'--'" 

¿ Por qué los mismos sonidos que la sinéresis no 

junta, vienen á unirse suavemente bajo el iriflujo 

de la sinalefa? 
Sea cual fuere la razón de este fenómeno, deje­

mos sentado el hecho de que dos vocales que no 
se unen en silaba dentro de una palabra, lo verifi­

can cuando pertenecen á dos palabras diferentes. 

Segunda. Una leve pausa basta á veces á disolver 
el diptongo; y, no hay pausa, métrica ni ortográ­

fica, que destruya la sinalefa. 
Así los diptongos de ceibo, cairel, rádio, lídia, 

cllota, nadie, fuego, pueril, por una ligera pausa en­
tre sus vocales se disuelven en ce-ibo, ca-irel, rádi-o, 

lídi-a, cu-ota, nadi-e, fu-ego, pu-eril. 
Los adiptongos no son otra cosa que esta ligera 

pausa interpuesta entre dos vocales: Cá-os,"plí.-a, 
, 

ra-lZ. 
Pero, entre palabra y palabra no sucede Jo mis­

mo que entre sílaba y sílaba. 
Entre dos vocales unidas por sinalefa caben pau­

sas de todo género. 
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Ejemplos: 

10 - Vírgen del mundo, América inocente (Quintana) 

2° -¿Y es eso el mundo? - ¡Eso!... ¿ yaún esperas? 

3° - ¿ Estabas aquí? 

- Aguardando 

Que el sol sal iera. 

En el ejemplo 1°, la· coma no interrumpe la si­
nalefa, y lo mismo sucede con las demás pausas y 
cesuras que pueden ocurrir. 

En el ejemplo 2°, la pausa es aún mayor: hay 
de por medio un punto interrogante y otro de ex­
clamación sin que por eso se altere la sinalefa. 

Ese verso supone dos interlocutores: el uno in­
terroga ... ¿ y es eso el mundo? i Eso l. .. exclama 
el otro, cambiando de tono en el recitado, sin que 
tal cúmulo de circunstancias disuelva aquellas vo· 
cales. 

En el ejemplo 3". se apura la dificultad. A las 
condiciones anteriores se agrega ahora la exigen­
~ia de que cada vocal ~ea pronunciada por distinta 
voz. 

En vez de uno que recita, se suponen dos inter­
locutores que representan, es decir, dos bocas para 
pronunciar una sola sílaba,. ¿ Es esto siquiera po-

• sible? Veámo~lo. 

- ¿ Estabas aquí? - Aguardando ... 

Allí está el hecho. Al aquí del uno, responde el 
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.-lguardando del otro. La sinalefa es innegable, ia 
forma una· sola silaba de ese octosílabo. 

Si examinamos el fenómeno vemos que hay dos 
emisiones sucesivas de la voz, dos so ni jos vocales 
concurrentes, que el oído recoge, junta y funde en 
la sílaba quia, doble por su origen, única por su 
efecto acústico. 

Existe, pues, el fenómeno de una silaba partida 
en dos mitades y pronunciada por dos bocas, ó á 

duo, las cuales al oído suenan como una sola percu­
sión. Esta paradoja acústica se verifica al influjo 
de la sinalefa~ entre palabra y palabra; pero, ni si­
quiera se la concibe si se trata de dos vocales inte­
riores que formen diptongo. 

Tales intrasílabas diptongales son á las intersí­
labas de sinalefa, como una ária es á un duo, ó 
sea, como una voz única es á dos que concuerdan 
y se armonizan para sonar como una sola. 

En puridad de verdad, en el caso examinado 
• 

hay dos emisiones de voz, dos sílabas, y no una; 
y, la unidad silábica, que sin duda existe, se ha ve­
rificado, no en los labios emisores, sino en el oído 
receptor, el cual recoge la doble emisión y la 

auna. 
y aun cuando medie un silencio apreciable en­

tre la pregunta del uno y la respuesta del otro in­
terlocutor, la sinalefa siempre se verifica, no Im­

porta cual sea su número de vocales. 
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IAO - ¿ Me aborreces Amelía? - ¡ Oh, que eso digas! 

IAEU -¿ Me aborreces Amelía? - ¡Eudoro mio! 

¡OAIW - ¿ Qué dice el Indio? - A Euterpe se encomienda. 

Tercera. La pausa métrica (la que se hace á fin de 
verso) no impide la sinalefa en los versos menores 
(de 4, 5 Y 6 sílabas). 

Tantas idas 

y venidas, 

tantas vueltas 

y revueltas, 
. . 

qUIero amIga 

·que me diga 

¿ son de alguna 

utilidad? ( lriarte). 

Estos versos suenan al oído como de igual me­
dida, y, sin embargo, el último tiene 5 sílabas, y 

-l todos los demás. 
El oído no se engaña. Lo que hay de cierto es 

que, mediante la sinalefa ~~ verso anterior le quitó 
una sílaba á este último, y entonces leemos: 

son de algun~ 

tilidad? 

-+ sílabas 

4 sílabas 

Contra la opinión del sabio Bello, ¡~uy aceptada, 
se vé que la pausa métrica no siempre impide la 
sinalefa. 

4" Por último, la sinalefa une 3, 4 Y hasta 5 vo-
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cales en una intersílaba, mientras que en el inte­

rior de una palabra rara vez ocurre un triptongo, 

y jamás se encuentran 4 vocales. 

De lo expuesto se infiere que en la unión de vo­

cales hay más libertad cuando ella se verifica entre 

palabra y palabra que entre sílaba y sílaba. En el 

primer caso hay menos enlace, más espacio, más 
libre juego de las vocales, y en el segundo por el 

contrario, la rígida unidad estructural de la pala­

bra nada les permite ni tolera. 

Fuera de estos caracteres diferenciales de la si­

nalefa, tanto ella como el diptongo obran sobre 

las mismas vocales castellanas, cuyo valor fónico 
es siempre el mismo; y, por tanto, en la ley de 
ambos fenómenos debe haber profundas analogías 
y correlación íntima, como las hay entre la hoja, la 

flor y el fruto de una misma planta. 
Las hay, en efecto, entre los diptongos indisolu­

bles y las sinalefas, regidas por la misma ley; y si 
se trata de dos vocales, una llena y otra débil, 
existe entre ambas figuras una correspondp.ncia 
constante, que no es por cierto casual: donde, hay 
diptongo corresponde sinalefa, y hiato donde no lo 

hay. 

Hechas estas observaciones preliminares, pre­
sentamos en seguida el Cuadro . Genera 1 de los Hia-
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tO$ y Sinalefas binarias, que son las fundamenta­
les. En él se coordinan todas las condiciones del 
Problema, de manera que abarcado en su conjunto, 

permita deducir fácilmente las reglas que se bus­

can. 
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CUADRO GENERAL 
HIATOS Y SINALEFAS 

11- A B I e D 

-oo- •• • • -00- -00- -00-

r AO S H " 

I : 
\ 

- - H-

AE " - - H-

OE " /5 - - H-
1 

I 
" OA - H- S -

EA + " H - S -
EO + " H-

I 
S -

r + " + AU S H S H-

Al + ., + -
OU + " + .. 

2 
" j 01 + + -

EU + " + -
El + " I 

\ T -\ 

UA + H 
.. 

H- + S S 

lA + .. + I -
UO + " + 

I 
-

3 10 + .. 
4--

+ " + 
I 

UE - I 

+ " + i \ lE - . , s+ H " S H UI - -
4 ~ + " H + S ~ 

1 

lU I . 
(aa, 00, ee, uu, ii) hiatos 

+ diptongo, - adiptongo, H hiato, s sinaleC., 
-O, palabra terminada en vocal 0-, píllabra que comienza por vo(al 
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IV 

PRELIMINARES 

La disposición de este Cuadro es análoga á la 
del ya conocido de los Diptongos. 

En la l'a columna, dividida en cuatro secciones, 

están escritas las combinaciones binarias de las 
vocales, escalonadas según su importancia fónica, 
con excepción de las duplicadas. 

Siguen las cuatro columnas A, B, e y D, las 

cuales corresponden á las cuatro condiciones acen­

tuales del problema, á saber: • 

A -00 - encuentro de dos vocales inacentua­
das; 

B -ÓÓ- encuentro de dos vocales, acentua-
, . 

das ambas; 
C --ÓO- encuentro de dos vocales, acentuada 

la la; 

D -OÓ- encuentro de dos vocales, acentuada 
la 2" ; 

En las casillas alternan las letras s y H, con los 
11> 

signos + y - ; y letras y signos muestran gráfi-
camente la marcha de los dos fenómenos fónicos 
que queremos parangonar, las sinalefas y los dip­
tongos, y sus formas negativas, hiatos yadiptongos. 
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Una sola letra (H, s) domina una casilla y á veces 
una columna entera; pero, bajo esa sencillez de 

expresión, se encierra el fruto de largas y prolijas 
observaciones. He buscado ejemplos para cada 
caso, en versos de diferentes medidas, tiempos y 

autores, y además yo mismo los he hecho ad hoc, 

como contraprueba en cada caso que he exami­
nado. 

Esta primera investigación experimental no pue­
de ser del todo segura desde que ella por mucho 
depende de la apreciación personal, tan sujeta á 

ilusiones de los sentidos. No obstante, la armonía 
y sencillez en los resultados ficales me da mucha 
seguridad de acierto, á pesar de la contradicción 
en que me encuentro á veces con las más reputa­
das autoridades en la materia. 

He suprimido los borradores abundantes que me 
llevaron á los resultados parciales que aq uí con­
signo, unicos que se necesitan para resolver la 
cuestión, y fijar las 15 reglas de los hiatos y sina­
lefas. 

Esas reglas generalizadas por mi. sistema, nos 
mostrarán muy á las claras todo el mecanismo de 
este problema,. permitiéndonos reducirlo á UNA 

SOLA REGLA ESENCIAL, sencilla y armoniosa, como 
son todos los procedimientos de la maravillosa 
naturaleza y debe ser igualmente su expresión. 

Hechas estas advertencias procedamos ahora al 
examen directo del Cuadro qúe tenemos á la vista. 
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v 

EXPLICACIÓN DEL CUADRO GENERAL 

EN LA COLUMNA A, no hay más signo que s : toda 

ella es de sinalefas. Eso nos dice: que, cuando se 

juntan dds vocales inacentuadas, final la una é inicial 
la otra, de dos palabras contiguas [-00-], siem­

pre hay Sinalefa. Aquestas condiciones no son fa­

vorables al hiato. 

Tal es la primera regla deducida de las observa­

ciones consignadas en el Cuadro. La formulare· 

mos así: 

r Regla: s [-00-] 

EN LA COLUMNA B, pasa lo contrario: el hiato es 

el hecho constante, .p'roducido por el encuentro de 

dos vocales acentuadas. De ahí la 

2 8 Regla: á [-66-] 

EN LA COLUMNA C~ en que va acentuada la 18 vo­

cal, el resultado no es uniforme, y .así es que lo 

consideraremos por secciones para llegar después 

á una regla única. • 

Sección r. Las combinaciones áo, áe, óe, son pro­

picias á la Sinalefa. 

Las combinaciones óa, éa, éo, son propicias al 

Hiato. 
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Sección 2- La combinación de llena acentuada y 
débil pide la Sinalefa. 

Sección 3-. La combinación de débil' acentuada y 
llena pide el Hiato. 

Sección 48 • La combinación úi pide la Sinalefa. 
La combinación iu pide el Hiato. 
Por ahora representemos estos resultados con 

las fórmulas siguientes: 
NO.I 

[-60-] 

Seco I. [' , '] sao, ae, oe [ , , '] H oa,ea, eo 
Seco 2 Y), s [6-1] 

, 
H [1-0] 

Seco 4. s [úi] H [íu] 

EN LA COLUMNA D. donde el acento cae sobre la 
2 a vocal, los hechos aparecen exactamente inver­
tidos respecto á la anterior, y, por tanto, bastará 
anotarlos con la inversión correspondiente, como 
con la columna e acabamos de hacerlo. El resul­

tado es el siguiente: 

I 

I 
1 , 

[---06-] I 
, 

Seco I. '. 11 [aó, aé, oé] s [oá., eá, e6J 
• s [1-6] Seco 2 y). H (0-1] I 

Sec.4- 11 (ui] s [iúr I 
Estos dos cuadros contienen doc;:e fórmulas ó 

doce reglas, que unidas á las anteriores son XIV. 
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Por último, recordaremos que hemos dejado es­
tablecido que las vocales dobles jamás forman si­
nalefa. El hiato en ellas es el hecho constante é 

indestructible, de donde la regla XV, que así se 
formula: 

Regla XV: H [aa, 00, ee, uu, ii] 

VI 

REDUCCIÓN DEL CUADRO Y DE sus REGLAS 

El estudio más íntimo y profundo de estas ano­

taciones nos permitirá descubrir relaciones más 
sencillas. 

Examinados ios precedentes ouadros parciales 
de cada una de las columnas e y D, notamos en 
ellos la simetría "perfecta entre la columna de hia­

tos y la de sinalefas. Conoc~~a la una de ellas, se 
deduce la otra. 

Sinalefa y hiato son dos hechos correlativos y 

contrapuestos, el uno positivo, el otro negativo, el 

anverso y el reverso: si no hay Sinalefa, hay Hiato, 
v VIce-versa. 

Esta sola observación nos permitiría reducir á 
VI las XII reglas de las columnas e y D, conservan­
do tan sólo las que á la Sinalefa se refieren, y dedu­
ciendo de esas las del Hiato cuando se necesiten. 
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Por ejemplo, las reglas de la secciones 2 y 3, co­
lumna·C (cuadro.n° 1) puedo reducirlas á 

s [ó.i] 

que se traduce así: hay sinalefa cuando concu­
rren una vocal llena acentuada y una débil. 

¿ Y cuándo habrá hiato? Invierto mi fórmula y 
contesto: 

H [i-ó] 

Cuando concurren una débil y una llena acen­
tuada. 

Bástame pues, saber lo primero, si de ahí he de 
deducir lo segundo por esta tan sencilla correla­
ción. Lo mismo sucede en los XII casos de las co­
lumnas e, y D, Y así es que sus reglas, desde lue­
go, son suceptibles de reducirse á la mitad, lo que 
ya es una ventaja. 

VII 

NUEVAS REDUCCIONES. - SÍNTESIS 

Si se observa .~demás, que, igual correlación 
existe entre las columnas e y D que eptre las 
partes de éstas, se vendrá en cuenta de que las 6 
reglas anteriores se pueden todavía reducir á 3. Y 
de ellas deducirse las demás c1J.ando se his nece­
site. 



Para que un resultado tan armonioso se vea con 
claridad, ordenaremos en símbolos fonéticos aque­
llas dos columnas, conservando las mismas voca­
les que encabezan las casillas primitivas del Cua­
dro General. 

. 
. 

-ÓO- -OÓ-
, 

I 

C D I 
s [á-o] H [a-ó] 

I 
1 

I 
2 H [ó-a] s [o-á] I 

I 

3 s [á-u] H [a-ú] 

4 H [ú-a] s [u-á] 

5 s [ú-i] H [u-í] 

6 .• H [í-u] s [i-ú] 

Como antes VImos, de la fórmula 1 sale la fór­
mula 2 en cada columna. Se pasa de s á H con sólo 
cambiar a-o en o-a; conservando el acento en el 
primer lugar. ! 

I;>ara pasar de la I-C la I-D, no h~ más que cam­
biar el acento áo en aó. 

Entonces, conocida la I-C se tiene la I-D, y de 
éstas salen respecti vamente 

2. C y 2. D. 
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Exactamente lo mismo sucede con las fórmulas 
') y 5: de ellas salen todas las demás. 

Luego, las XII reglas del cuadro anterior quedan 
subordinadas á estas tres: 

(1) s [á-oJ y sus correlativas 
(3) s [á-u] 
(5) s [ú-i] 

H [a-á] 
H [a-ú] 
H [u-í] 

Estudiando más detenidamente la estructura de 
las anteriores :fórmulas para ver si se las puede 
generalizar y reducir á su más simple expresión, 
se ve que todas elJas tienen algo de común y fun­
damental, que nos permitirá llegar á la síntesis 
buscada. 

Desde luego, no debemos olvidar que en las fór­
mulas anteriores sólo figuran las vocales que en­
cabezan las casillas, en representación de una serie 
de combinaciones idénticas. 

Para obrar con exactitud y claridad, en lugar de 
las fórmulas (I-C) y (1-0), representadas en elN° 1, 

anterior, tomemos íntegras las casillas correspon­
dientes del Cuadm General: 
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e D Reducci:=ll 

-- --
, , 

(m l -!1] s (m-n'] H ao s ao H 
, , 
ae 

" 
ae 

" " 
, , 

, , I oe " 
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Si recordamos que las vocales tienen sus valores 
fonéticos relativos, de mayor á menor, ó de más 
nena á menos l1ena, estableceremos así su escala 

de sonoridad: 

,.a o e u t 

5 4 3 2 1 

Esta escala aplicada ai· cuadro parcial que ante­
cede, va á permitirnos operar una maravillosa re­

ducción. 
En efecto, designando por In toda vocal mayor ó 

llena respecto á otra, y por n la mP.Jlor ó débil con 
relación á su compañera, tendremos que los 6 ca­
sos de sinalefa de estas dos casillas, se representan 
como se ve al lado derecho del cuadro anterior: 

s [m'n - nm'] 
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Traducida esta fórmula nos dice: que, HAY SINA­

LEFA CUANDO EL ACENTO VA EN LA VOCAL MÁS LLENA. 

De un modo análogo se representan los 6 hiatos 
que se encuentran en ambas casillas: 

H [n'm - mn'] 

lo que nos dice que en la combinación de dos vo­
celes, HAY HIATO CUANDO EL ACENTO VA EN LA VOCAL 

,,"Ás DÉBIL. 

Examinadas las otras casillas como estas dos lo 
han sido, se llega en todas al mismo resultado que 
acabamos de obtener. Entonces, estas fórmulas 
son generales, y, por tanto, abarcan, y envuelven 
en su generalidad todas las leyes de la Sinalefac­
ción binaria, cuando el acento cae sobre alguna de 
sus vocales. 

Completando nuestro cuadro anterior, podemos 
darle esta forma: 
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I 

C + o - Reducción I -

i 

1 s [á-o] s [o-á] s [m'n-nm'] I 
i 

H [ó-á] H [a-ó] I 
2 H [nlm-mn'] ! 

~ [á-u] s [u-á] s [m'n-nm'] 3 I 

I 
H [ú-a] H [a-ú] 

i 
4 H[n'm-mnl] i 

s [ú -i] s [i-ú] s [m'n-nm'] 
I 

5 
I . I 

6 H[í-u] H [u-í] H [n'm-mn') I 

I 
La fórmula constante, única para la Sinalefa es, 

s [mn' - n'm], que se traduce así: 

HAY SINALEFA CUANDO DE LAS VOCALES CONCURREN­

TES LA MAYOR (ó la más llena) ES LA ACENTUADA . 
. . 

La fórmula H [n'm - mn') es forma negativa de 

la anterior, ó contrapues~a á ella, por eso nada hay 

que agregar á la regla sentada. En efecto, cuando 

de las dos vocales concurrentes la menor (ó más 

débil relativamente), es la acentuada, NO HAY SINA­

LEFA, Ó hay HIATO, que es lo mismo . 

• 
Resumiendo abora todo lo relativo á las sinalefas 

binarias tenemos: 

la Observación: Cuando se juntan dos vocales 

acentuada5, hay forzosamente hiato, H [-óó-]. 



2 a Obsen'ación: Lo mismo sucede cuando con­

curren dos vocatesrepetidas, H [aa, 00, ee, uu, iiJ. 

Reglas 

Hay Sinalefa: 10 CUANDO LAS VOCALES CONCURREN­

TES CARECEN DE ACENTO, S [-oo-J. 

2 0 CUANDO LA MÁS LLENA ES LA ACENrUADA, s [m'n 
-nm']. 

Todas las demás reglas que pueden darse de­

penden de éstas, como lo dejamos demos trado, ó 

son OCIosas. 

SINALEFAS TERNARIAS 

No trataremos este asunto in extenso por creerlo 

innecesario. Las combinaciones ternarias de las 

vocales son 125, pero, en la práctica se reducen 
mucho como vimos al ocuparnos de los triptongos. 

Las tres vocales concurrentes pertenecen á dos 
palabras, y aun á tres, si entre ellas se interpone 

una vocal que constituya otra palabra. 
Estas diversas circunstancias pueden represen­

tarse gráficamente de la siguiente manera: 

1. -O I 00- 1 vocal final y 2 iniciales, de la pa­
labra siguiente. 

2. -00 I 0- 2 vocales finales y 1 inicial de la 
palabra que sigue. 

3. -O I O I 0- 1 vocal final, 1 intermedia, 1 ini­
cial. 



1) Para que las primeras se junten en sinalefa 
necesitan llenar dos condiciones: a) que la la vo­
¡;al forme sinalefa con la 2"; y b )que 2" y 3" formen 
diptongo. 

2) En este caso se necesita que las dos primeras 
vocales formen diptongo, y que 2 a y ,8 se ayunten 
en sinalefa binaria. 

J) Debe haber sinalefas binarias entre la y 2., 

Y entre 2 8 y 3". 
Extendamos este último caso por vía de ejemplo. 
Representándolo gráficamente tendremos: 

---01010 
2 

Para que haya sinalefa entre 1 y 2 se necesita 

que esas vocales carezcan de acento, ó bien que la 
más llena lo lleve. Lo mismo pide la sinalefa entre 

2 y 3. 

El ler caso, el de ambas parejas inacentuadas, 

puede verificarse fácilmente, y así es que decimos: 
la sinalefa ternaria es posible cuando la forman 

tres vocales inacentuadas. 
Pasemos al 2°. Puede suceder que llena ó mayor 

acentuada, sea la la, la 2 8 , Ó la 3a , circunstancias 
que anotamos así: 

a) m' I n I n 

b) n 1m' I n 
cj Il I n 1m' 

• 
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El caso a) es posible, porque hay sinalefa entre 
las dos primeras s [m'n] y lahay.entre lasdosúlti­
mas, que son inacentu~das. 

El caso b) es igualmente posible en la forma, por­
que hay sinalefa entre (2-1) y (2-3); pero no en el 
hecho, porque el monosílabo intermedio carece de 
acento propio, contra lo supuesto (m'). 

El caso e) es idéritico al a). 

Los otros casos generales no necesitan de esta 
discusión. 

SINALEFAS CUATERNARIAS 

Teóricamente son de esta forma: 

l. 00 I 00 

2. 000 I o 

3. 01000 

~. o t o I 00 

5. 00 I o I o 

Por regla general, esta combinación existe á con­
dición de que sus elementos parciales estén uni­
dos conforme á las reglas que tales uniones ex;gen, 
es decir, que, cuando concurren 2 Ó 3 vocales (00 -

000) pertenecientes á una palabra deben ser dip­
tongos ó triptongos, y los engarzes entre vocablo 
y vocablo deben ser sinalefas. 



PENTA-SINALEFA 

Sólo una conozco, de csta forma: 

Ejemplos: 

00 I o I 00 

io I a I cn 

El indio a Europa altivo se encamina 

Del helado Danubio á Eufrates fuerte 

y vió á Euridice arrebatada I Orfeo 

¿ Temió á Eudoro el garzón? ¿ Codició a Eutcrpe? 

Analizando esta singular combinación, expresa­
mos sus condiciones de existenciaa~í : 

(i-o) - a - (e-u) 
. "-'" '-"'" 

Explicación : 

(i-o) diptongo; 

(e-u) diptongo; 

o-a =: sinalefa 
'-"'" 
a-e == sinalefa 
'-"'" 

Es decir, dos diptongos atados pt>r dos sinale­

fas. 



CAPÍTULO V 

DEL USO DE LA SINALEFA 

Hemos estudiado la Sinalefa como un fenómeno 
natural, hasta fijar la sencilla ley fonética que la 
nge. 

Después de la teoría pasemos ahora á la prácti­
ca, ya que las combinaciones de vocales en el ver­
so funcionan casi al arbitrio del poeta, quien á ve­
ces cumple y á veces violenta la legitima formación 
de esta figura. Así como para cumplir con la me­
dida ó el ritmo disuelve diptongos ó los forma 
donde no existen, de la misma manera abre en 
hiatos las sinalefas naturales, ó ata en sinalefa~ los 
hiatos verdaderos., 

Pero, esta misma libertad tiene su límite, y está 
trabada en primer lugar, por la influe11cia del 
ritmo, de la que vamos á ocuparnos. 

El ritmo ó acentuación sistemada del verso, 
exige en cada metro ciertos acentos fijos que no 
pueden faltar. 



- 148 -

• 
Conviene para la música del lenguaje que esos 

acentos esenciales sean claros y sonoros. 
Si la sinalefa apoya e~tas dos condiciones rítmi­

cas será aceptable; pero, si las estorba ó debilita, 
su empleo perjudicará al verso. 

Sucede á veces, que la fuerza del ritmo decide 
del empleo de la sinalefa ó del hiato, su forma ne­
gativa: y otras, sucede que la sinalefa debilita un 
acento esencial ó constitutivo del verso dañando 
~u melodía. El buen versificador ha deevitar estas 
acciones y reacciones mútuas del ritmo y la sina 
lefa; y, por tanto, debe comenzar por conocerlas y 

darse cuenta de lo que son. 

1 

INFLUENCIA BE LOS ACENTOS RÍTMICOS E:'II LA SINALEF)" 

Para darpos cuenta de lo que es esta influencia 

comencemos por ver el hecho mismo en un ejem­

plo: 

En lo alto de una bárca se encarama 
{¡ 

(Lista). 

El acento esencial corresponde aq'J.Í á la 68 sílaba, 

y caerá en bárca; por tanto, las siete sílabas que 
quedan delante de esta vOZ l tienen que contraer­

se en 5 , lo cual exige dos sinalefas. 
Como se ve claramente, estas sinalefas se deben 

á la posición obligada del acento. 
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Si hubieramos dicho: 

En 19 álto de~n mástil se encarama 
(, 

habría desaparecido la r" sinalefa; y también la 2" 

si decimos: 

En 19 álto del mástil se encarama 
6 

El que haya sinalefa ó hiato depende, pues, del 
acento rítmico de la 6", cuando aquí el hecho natu­
ral es la sinalefa por estar acentuada la mayor, 
[o-á] s, bien que el hiato no desagrada. 

Otras veces feísimas contracciones, que siempre 
deben evitarse, nacen de esta imperiosa necesidad 
de conservar incólumes los acentos del ritmo, sin 

IC?s cuales no hay verso. 

[a-íl] 11 

r '1 _ C-l 11 

Así tembló Alhamár lleno de ira 
(, 

y temblq Alhamar lleno de ira 

Dejemos para siempre I~sla impia 
8 

Lq isla impia solitária quede . 
. - ,1 8 

(Lista). 

Las cenizas de un héroe la urna encierra 

Nobles cenizas en l~ urna encierra. 

Ví ya qu~ba á quedar de ta~to halago(Quilllana). 

Vi qu,? iba á quedar de tanto halago. 
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Estas fealdades resultan de contrariar las reglas 

fonéticas en servicio de las rítmicas. En los casos 

anteriores donde debiera haber hiato se hizo sina­

lefa: el acento rítmico quedó en su lugar, pero á 

costa de la eufonia; el verso se mantuvo, pero 

salió perverso. Casos hay aún, en que una de estas 

dos figu~as se impone con tal vigor que es impo­

sible reemplazarla por la de signo contrario. Por 

ejemplo: 

Venga el caf~, oHmpica bebida ... 
(, 

-: Qué cambio delante de olímPica puede conver­

tir ese hiato en sinalefa aceptable? Ninguno. 

A veces, aun cuando la sinalefa sea legítima, el 

hiato es preferible, pues, bajo la influencia del 

ritmos, suele adquirir singulares condiciones de 

eufonía. 

L o-ál s Blanc\, ánade que bogas, - en el remanso del río. 

l ó-e j s La flauta die} eufónico gemido 

iOi-á 1 s Mi ánimo está triste y desfallezco. 

r ¡-tí J s - " ~ huya con sus alas presurosas". 

- ¿ y dejas Pastor Santo7 

r e-ó] s tu grey en este vall<; hondo~ escuro, 

con soledád y llanto? (F. Luis de León). 

Venía de escuchar las melodías 

[i-.1-¡ s con qué mi alma á tu sabor mecías. 
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Por el contrario, cuando es de regla el hi"llo. 

suelen cometerse sinalefas impuestas por el verso, 

que no siempre suenan mal, aun cuando por ~er 
artificiales dislocan levemente la acentuación. 

JI [í-e] pasa á [i-éJ s 

AH í en la tri~,te soledad se hallaron (Esp,·ollced.:t ). 

H [í-e] pasa á [i-é] s 

Por tí el silencio de la selva umbrosa (Garcilaso). 

1I [zt-e] pasa á [u-é] s 

:\\ás tú, fuerza dcl mar, tú, excelsa Tiro (Hen'era J. --
11 [u-á] pasa á r á-u] s 

Tú..;.!l nevado azahar y á la alba rosa (jo¡·elhl,7lOs). 

~ótese que en estos ejemplos el acento pasa 
de la [. á la 2" vocal, di slocación que con vierte 
el hiato natural en sinalefa de artificio. En el pri­
mer cjemplo alli en, hay hiato, figura quc corrc~­
l)onde á vocal menor ó débil acentuada. Al leer de­
cimos allién, y crÍtonces se produce la sinalefa por 

este paso del acento á la vocal mayor ó n;¡ás llena. 
Tal es la influencia que la combinación rítmica 

ejerce sobre las figuras fonéticas de que tratamos, 
y tal la manera como la rítmica y la fonética deben 
armonizarse para dar la melodía al verso. 
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Ir 

INFLUENCIA DEL METRO EN LA SINALEFA 

Esta influencia del metro ó medida del verso es 
mucho menos importante, y va envuelta en la que 
el ritmo impone á la sinalefa. No obstante, para 
completar este tratado debemos examinarla si­
quiera en un ejemplo que nos la muestre indepen­

dientemente del ritmo. 
He aq uí dos versos ad hoc. 

Casi último en llegar, 

Casi último en salir. 

¿ De qué medida son? Pueden ser de 7, ó de 8 SÍ­

labas, según que cometamos sinalefa ó hiato. Juz­
gando por las reglas, [i-ú] s, lo natural aquÍ es la 
Sinalefa, y, por tanto, el verso es heptasílabo: 

Casi último en salir 

Casi último en llegar, 

Como sob:erbio emir I 

tú. te haces aguardar. • 

Pero, si se cambia el metro el hiato se impone. 

j Siempre, mujer, has de dar 

á tu costa, qué decir! 

cas! última en salir 



- ]S~ -

casi última en llegar, 

y la pri mera en pedí r ... 

¿ Quién diablos. te ha de aguantar? 

Según lo expuesto, se ve que la sinalefa y el hia­

to, dentro de sus propias reglas, están subordina­
dos al metro yal ritmo. Ellos es natural: el ritmo 
es la vida del verso,. y las vocales el material so­

noro de que d~spone. 

III 

INFLUENCIA DE LA SINALEFA E:"i EL VERSO 

Si el ritmo influye en la sinalefa, la sinalefa re­
fluye sobre el ritmo. 

La belleza estructural del verso, su condición 
musical, su melodía, dependen por mucho de la 
claridad y sonoridad de sus vocales, particular­
mente de las que marcan los acentos rítmicos. 

-: Realiza la sinalefa estas condiciones de claridad 
y sonoridad favorables á la melodía del verso ~ De 
ninguna manera. 

La sinalefa junta cuando menos, dos vocales en 
una, y, entonces parece que ambas pierden algo de 
su claridad individual y primitiva. Si en. una de 
ellas cae el acento, se reparte entre las dos. y por 
lo mismo se debilita y se hace confuso y vago. 

El fausto siémpre I aborreciambiciúso (jOl'Clla1Zos). 
8 
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En esta sinalefa í-a, el acento cae á la vez sobre 
la i y la a, y se divide entre ambas. Esto debilita 
el acento esencial de la Ra, perjudicando el ritmo. 

Que no os respetó el hádo, no la muerte 
5 

Ay' ni por sabia á tí, ni á tí por fuerte! (1~. Caro). 

Aquí. en cambio, el debilitamiento producido es 
ventajoso, porque atenúa un acepto antirritmico 
como es el de la S8, que, sin esta circunstancia obs­
truiría el verso. 

Cándida rosa que agostó el dolor. 

Reflejó en su cristal la luz del día. (Esp,·ouceda). 

~ Dónde cae el acento, en la o ó en la e, ó en am­
bas á la vez? 

Para evitar esta atenuación del acento donde se 

le necesita íntegro y. sonoro, se suele hacer desa­
parecer una de las dos vocales que se lo reparten. 

Del blanco aljófar en rubíes ingerto ( Halhuena). 

Aquí por fuerza leemos rubís en vez de rubíes, si 

no queremos leer rubiés. A veces hay·que adoptar 
esta segunda forma dislocadora del acento y en-

• 
ton ces el efecto es detestable :. 

Han vuelto contra tiá pedir venganza 
{, 

y los dejó y cayo én despeñadero 
4 (, 

(Hurera). 

( Herrera). 



y no consientc el hill1cncó tirano. (Que1'edo J. 
t 8 

Estos ejemplos abundantísimos en [la lírica cas­
tellana, y dignos de evitarse en lo futuro, pudie­
ran multiplicarse extensamente: pero, con los ci­

tados basta para que se comprenda el defecto que 
señalamos, y la verdad de nuestra opinión, que 
puede reducirse á este aforismo: 
CUA~DO EL ACENTO RÍTMICO CAE SOBRE DOS ó ~1.ÁS 

VOCALES UNIDAS EN SÍLABA, SE DIVIDE ENTRE ELLAS 

Y SU EFECTO SE ATENÚA. 

Pierde mucho el timbre de una vocal sonora 
cuando se la asocia á otra por el diptongo ó la si·· 
nalefa: su sonido claro y vibrante se hace opaco 0 
indeciso: y al marcar el ritmo suena débilmente, 
sin aquella energía y franqueza acentual que tanto 
hermosea el verso. 

De lo antes expuesto deducimos esta segunda 

regla: 
DEBE EVITARSE QUE LOS ACENTOS RÍTMICOS, SOBRE 

TOOO LOS ESENCIALES Ó C..\RACTERÍSTICOS, C.\IG.\N EN 

SÍLABA DE DOS ó MÁS VOCALES, FORMADAS YA SEA POR 

LA SINALEFA, EL DIPTONGO Ó LA SINÉRESIS. • 

Muy principalmente debe evitarse que. la sina­
lefa coincida con el último acento del verso que es 
el más importante de todos por la doblefimciún que 



desempepa. En efecto, ese acentl) final es melódico 

y armónico á la vez: melódico, porque sostiene la 
cadencia del verso á q uc pertenece; y armónico, 
porque influye en el conjunto, en el ritmo de la 
serie ó estrofa. La pausa métrica que le sigue lo 
robustece y entona, mientras que la sinalefa des­
truiría e~e efecto, dt.bilitándolo y obscureciéndolo. 

Veáse el mal efecto de la sinalefa en el último 

acento del verso: 

Que á Júpiter ministra el garzón d~da (GÓngora). 

y por nuestro camino el agua s;-iba 
10 

"Las cenizas del héroe encierra l.i~rna" 
10-

Comparemos aho~~ dos versos semejantes, uno 
con este defecto y otro sin él; para que se vc'a la di­

ferencia en la acentuación .pnal : 

Madre del Universo, próvid.iE'va, 

Oh! madre Universal próvid~ Eva! ... 

Fuera de los casos señalados, las sinalefas y sus 
transformaciones en hiatos no perjudican, con tal 

que no sean violentas . 

...---.... ~ 
Míra que á lln tiémpomismo está.s abriéndo (Quel'edo). 

-l (1 8 10 
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~ -
Did ci Eufrásia en el gústo I la buéna señ6ra. 

2 2 

Aquí las sinalefas, de -1 y de 5 vocales aun, no 

perjudican el verso, porque dejan libres los acen­
tos que marcan el ritmo. 

IV 

ALGU:'IIAS ORSERVACIOillES FliIlALES 

SOBRE LA OPORTUiIlIDAD EiIl EL EMPLEO DE LA SINALEFA 

Y EL HIATO 

" -Vuestros l'ersos se resisten al hiato", dijo Muná­

rriz, formulando en esta breve sentencia una preo­

cupación muy arraigada entre los retóricos espa­
ñoles. 

El aforismo de Munárriz no se sostiene si se le 

somete á una comprobación práctica, pues, aun 
en condiciones adversas, hay en castellano lindí­

simos hiatos. 

Venga el caf~, olímpicd bebida, 

emulación del néctar de los dioses. 

Puesta á 10's labios del gentil efebo 

la flauta diQ eufónico sonido, 

á las ninfas llamando. 

Súbito junto 4 él, oyó un suspiro. 

.. 

Leo en Fernández l\1ontalva, joven poeta de es­

peranzas, este donoso hiato: 



Amo el rayo de luz, 1l! onda clara, 

las flores entreabiertas ... 

Lindísimo es este otro de Maury : 

Diosa de juventud, púdicl} Hebe 

Del mismo corte y linaje son estos otros que si­

g'uen: 

- Con pudor virginal, tímida, Hélia 

El blanco velo alzó que la cubría. 

- Minerva celestial, férvid~, ora 

Prende las luces que mi pecho adora. 

- El águila real, súbitq alza 

El vuelo poderoso, alipotente. 

Todos ellos pertenecen al hermoso verso que he 

dado á conocer bajo el nombre de Sáfico im'erso(r). 

Por estas pocas my.estras ya se puede ir viendo 

cómo Munárriz no tuvo razón al decir que nuestms 

lJersos se resisten al hiato . 

. y conviene restablecer la verdad ahora que de­

bemos reaccionar contra el abuso de la sinalefa, la 

cual está debilitando la versificación ~astellana, y 

haciéndola perder en parte, su timbre metálico y 

su viril entonación. • 

(1) Descrieo este notabilbimo verso en las páginas 15 1 Y :1.0 ') 
de mis Nuevos Estudios sob,.e Versificación Castellana, como ya 
había tenido el g-usto de comunicarlo á mi ilustre amigo el señor 
Benot, en carta del Il de Junio de 1891. {Véase pág. 362 de la 
obra citada). 
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De malos hiatos .pada se diga, que esos son con­
denables no por hiatos sino por malos, como el si­

guiente de Arias Montano, el humanista, que más 

que un hiato parece un hipo: 

Rociarne, Señor, con tlJ hisopo 

No mucho mejores este otro del dulce Garci­
laso; 

Que el sol nC} halla paso á la verdura 

el cual acaso no parecería tan ayuno y desmayado 
en su tiempo, cuando aun sonaba la h como entre 
( y j, lo que equivaldría á decir hoy, non halla, 
para los efectos del sonido y llenura del verso. 

Por último, citemos como curiosidad digna de 
llamar la atención, algunos versos antiguos, no­
tables por el empleo del hiato. 

Sea el primero uno tomado de la l'cn::t[ori.:t del 

di vino Herrera: 

Que según el rüido grave siento 

Que~ntr~ I unl! I "i I otr:i-espesa rama. 

Un feroz jabalí se ha recogido. 

El segundo de estos versos contiene dos sinalefas 
y tres hiatos. Nuestro sistema de anotaéión nos 
permitirá analizarlo con facilidad. 

teóricamente: 

[c-é] 11 + Le-ú] 11 + [a-i] s + [i-ó] s + ~a-¡;J ~ 
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en la práctica: 

s + 11 + IT + .IT + :,; 
Todo queda á la vista: los comentarios están 

demús (1). 

En la Vida de Santa María Ejipciaca, fabliazt re­

ligioso del siglo XIII, encuentro este pentasilabo 
doble, curioso por sus hiatos: 

Qu~ hor~ es I d<; alvcrgar. 

Sería un octosílabo si el hiato no le devolviera 

su cadencia, que es así: quieres decir, I zagal gar­

rit- si en este 1'21 I naciendo el sol. 

En el .libro de Apollonio, copla 19. hay este ale­

jandrino con -t hiatos: 

Vin9 I g I Antcochiq. I cntr9 en el reyal. 

• 
Pero, en materia de hi~tos no le conozco rival 

al verso que he encontrado al restaurar el intere­

santefragmento dral11<Ítico-litúrgico. bautizado con 

el nombre de los Reyes Jfagos. He (lquí el mons­

truo: tiene q sílabas partidas en dos hemistiquios, 

y sólo 18 letras, I2 de ellas vocales sl.-~aradas por 5 

hiatos! IIabla Herodes del niño Jesús, y dice hi-

(1) Si entre e y e hay hiato, el poeta hizo sinalefa; y adonde 
teóricamente hay sinalefa, comto cuando se juntan dos vocales 
inaccntu<ldas [a-iJ :-:, el empleó el hiato en la práctica. 
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pócritamente, para engañar á los Reyes Magos: 

!Q al4 iré I ~ adorarlq e 

Análisis: ~o = adiptongo 

teoría: ;2 II + 3 s + 1 adiptongo 

l~-o] ad + [o-aJ s + [á-i] s 11 lé-e] H + [e-a] s + [o-él II 

práctica : 5 H + I adiptongo 

a + II + n + u + JI + JI 

El hiato era más frecuente en los tiempos rudos 

de la lengua; pero, á medida que se la pule y sua­

viza, se extiende el uso de la sinalefa. Tal es la ten­
dencia de ·las lenguas modernas en su evolución 

actual, sobre todo de las romances. 

Hoy los ingleses prefieren el hiato, y tanto quehu­

yen de la sinalefa como de un pecado; al revés de los 
italian:1s, de oído fino y lengua musical. Los alema­
nes están por el hiato como los ingleses; y los portu­
gueses por la sinalefa, como nosotros y los italianos. 

Los franceses colocados entre la corriente ger­
mana y la latina, se han neutralizado, y así es ,que 
tanto evitan los hiatos como las sinalefas. 

Semejantes preferencias no son caprichosas, si­
no que dependen de la índole de cada lengua. Las 
que abundan en consonantes apetecen el hiato; 
las ricas en vocales piden la sinalefa. El modo de 
acentuación es otro factor importante en la direc­

ción de estas tendencias. 
11 



Influye tambicn y no poco, la propensión de las 
lenguas ya formadas á pu~irse y eufonizarse. Con 
tal fin tienden á convertir sus vocales fuertes en 
otras más suaves ó débiles, la o en u, la e en i; cam­
bian los adiptongos en diptongos por una ligera 
traslación del acento 1 ydel hiato pasan á la sinalefa. 

Nuestros poetas antiguos hasta el siglo xv, se 
muestran afectos al hiato; los del tiempo de los 
humanistas, reformadores de la lengua, lo evitan: 
los petrarquistas reformadores de la poesía, adop­
tan la sinalefa italiana, con mesura; los modernos, 

Espronceda y Zorrilla á la cabeza, han caído en el 
abuso, siempre perjudicial. Para que nuestra len­
gua conserve las nobles prendas que la enaltecen 
y distinguen, es menester que no pierda en ener­
gía por ganar en dulzura, yeso, en la versificación, 
se consigue promediando el hiato y la sinalefa. 

Sin contrariar las corrientes naturales de la len­
gua que de nosotros no dependen; sin proscribir 

por tanto, el uso de la sinalefa, después de larga 
observación me he creído autorizado para señalar 
los dos peligros que entraña su abuso. 

l° La Sinalefa suaviza la lengua ~ .. pero la afemi­
na, lo que apaga la viril energía del castellano. 

2° Tiende á hacer lánguidos y confusos los soni­
dos vocales, que en el verso deben ser claros y dis-

tintos, cristalinos y vibrantes. . 
La sinalefa produce una aglutinación pastosa 
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de vocales, perjudicial á veces á la eufonía misma. 
Los versos con vocales únicas bien acentuadas, y 

con sus dicciones separadas entre sí como las per­
las de un collar, serán siempre claros y sonoros, y, 
por tanto, hermosos y artísticos. Por el contrario, 
el verso en que abundan las sinalefas, aun cuando 
engarce sus vocales y consonantes de la manera 
más feliz, aun cuando no perturbe los acentos del 
ritmo, siempre aparecerá POCQ melopéyico, con 
algo de brumoso, con algo de opaco y apagado. No 
se dirá que elijo en males condiciones si cito este 
verso de Espronceda : 

Tú:-Cmbriagadaen mi amor, y~n tu hermosura 

Contrapóngamosle estos otros sin sinalefas, y 
, veremos la diferencia: 

Índica flor del trópico fecundo. 

"Pájaros mil d' espléndido plumaje". 

El exceso en la sinalefa producirá versos mue­
lles ; pero no valientes. 

Es verdad que la acentuación enérgica, la varie­
dad en las vocale~ acentuadas, la distribuci6n fe­
liz de la., consonantes, y el ritmo bien sostenido, 
son tan importantes factores que de eItos no se 
puede prescindir al comparar un verso con otro. 

Desmayado, lento, flOJO, sin alma es este verso: 

No quier'oír hablar ya más de ella. 
2 4 (, ti 10 



No obstante, tiene todos sus acentos rítmicos y 

ninguno antirítmico, carece de sinalefas, pues no 
lo es la elisión marcada con un apóstrofo, y, sin 
embargo, no marcha, por lo débil de sus acentos. 
La sinalefa en los acentos rítmicos también los de­
bilita, y produce, por tanto, igual efecto. 

Qué vuelo tan distinto tiene este otro bellísimo 

verso de Jáuregui, acaso el mejor versificador es­
pañol del poético siglo en que floreció: 

La más hermosa y bella 

Que al viento dió jamás sus hebras de oro. 
2 .l fJ 8 10 

En el himno en loor de Berceo, de aire más an­
tiguo de lo que es, hay este elegante verso de arte 
maYt)r, que no ha necesitado de hiatos ni de sina­

lefas: 
Lorando de los oios I de lágrimas un mar. 

Pur último, como muestra de la vigorosa versi­

ficación de Jáuregui, para .9ue sirva de ejemplo en 
el manejo discreto de la sinalefa, copiaremos unos 
pocos versos tomados del Orfeo : 

En la fragosa Ténaro, qu;inundl,l 
--.. 

El lacónico ponto, en sitio cierto, 

Rudo taladro de canal profunda • 

Romp;~l terreno cavernoso y yerto; 

Intensa breña con horror circunda 

El rasgado peñón, y esconde abierto 

Cóncavo tal, que la tartárea 'stanza 

Por las entrañas del abismo al.::anza. 
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Estos versos dignos de aplauso por bicn corta­

dos y sonoros, adolecen ligeramente del rebusca­

miento dc su tiempo, que sacrificó la naturalidad al 

cmpeño de crear un lenguaje poético, y, siguiendo 

á Herrera, se despeñó con Góngora en un abismo. 

Junto á los versos de Jáuregui pondremos las 

rosas frescas y naturales que hoy. nos trae la Re­

'vista de Artes y Letras de Buenos Aires. 

Es un Soneto á AURORA, que así dice: 

Era muy linda: se llamaba Aurora, 

y el poético nombrc no mentía; 

Era aurora cn verdad, la amada mía, 

Que apenas nace y brilla, se evapora. 

Lumbre de sol, aroma embriagadora, 

Azul de cielo, gárrula armonía, 

Frescura juvenil, todo tení~, 

La dulce niña, que mi alma llora. 

Al verla andar' sobre el terrestre suelo 

Un serafín cansado se dijera, 

Que reposaba para alzar el vuelo. 

y antes de traspasar la edad primera, 

El serafín las alas tendió al cielo, 

Para que más verdad su nombre fuera. 

Este soneto fresco y delicioso, digno de la pluma 
de Lope, es del poeta oricl)tal Rafael Fragueiro, 
quien suele caer en extrañas aberraciones simbo­
listas y en incongruencias de' decadente, cuando 
abandona el camino de la naturalidad. 
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Aparte del repetido encuentro de dos des, en 
que una de ellas se pierde por elisión, es parco en 
sinalefas y las que trae, fáciles son y naturales. No 
por eso carece de la dulzura que el delicado asunto 
exige, siendo de notar que este gracioso soneto, todo 
aire y luz, está libre de los relum ~rones postizos, 
de los canceptillos rebuscados y otros industrio­
sos artificios que se han hecho de moda y amena­
zan invadir y estragar las nacientes letras ameri· 
canas. 

La Sinalefa que, muy repetida, tiende á la langui­
dez, encontrará más lugar en la elegía que en la 
oda heroica, y estará mejor en la voluptuosa can­
ción tropical de amores, murmurada al rumorear 
de las palmas, que en el himno guerrero, enérgico 
y vibrante como el clarín de la pelea, cuyas notas 
metálicas derraman el entusiasmo y levantan los 
corazones. Para la oportunidad en el empleo de 
esta figura, no hay más regla que la dictada por 
el buen gusto de cada cual. 

En suma, debemos ser parcos en el uso de la Si­
nalefa, de que hemos abusado, y no temer á los 
Hiatos, los cuales como hemos visto ,..suelen ser de 
hermosísimo efecto en mano:; del buen versifica­

dor. 

Rosario de Sanla-Fe, Noviembre 2) de ISQJ. 



APENDICE 

NOTA 

&SCALA DE LAS VOCALES 

Las vocalcs según su imp'ortancia fonética se gradúan de 
más l/en" á más d~bil, y forman la escala siguiente: 

a, 0, e, u. l. 

Es general que los autores españoles y americanos con­
sideren la u como menos sonora ó más débil que la i, ó al 
menos como débiles en un mismo grado. 

Hay en esto un error evidente. Sostengo lo contrario 
fundándome en razones de diverso orden, que aquí sola­
mente enunciaré. 

. 
l. Razón filol-Jgiaa. - En las lenguas indo-europeas 

hay la tendencia marcada á convertir la o en u, y la e en i; 
luego, estas vocales u, i, entre sí son equival~ntes en el 
grado de las que tienden á reemplazar, y siguen en el 
mismo orden. Por lo tanto. ti la serie 

a, o, e, corresponde en grado, la serie 
'l. u, i, de mayor á menor. 
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Esto hace ver que el orden natural de sucesión es el de la 
escala que remata en i, última de las vocales. 

11. Razón jisiológica. -Al pronunciar sucesivamente las 
tres vocales a, u, i, que forman la serie natural primitiva 
de las lenguas arianas, la boca torna diversas posiciones, 
que están bien estudiadas. Por la apertura de la boca y 
aplanamiento de la lengua al pronunciar la a, resulta que 
la cavidad bucal llega á su máximo. Toca á su mínimo al 
pronunciar la i; y á la u corresponde un término intermedio. 
A ese hecho experimental corresponde la siguiente suce­
sión: a, u, i. 

Aunque ello es concluyente. presentaremos esta prueba 
de manera que cualquiera pueda comprobarla: 

Si se observan las posiciones exteriores que la boca toma 
al pronunciar o, e, u, i se verán cuatro movimientos si­
métricos alternativos de los labios que se avanzan y se 
retiran sucesivamente. Los dos últimos son repetición ate­
nuada de los dos primeros. tal como u, i son atenuaciones 
de o y e. 

Si en seguida pronuncianos o, e, i , u, los movimientos 
resultan discordantes, sin gradación regular, porque he­
mos dislocado las vocales de su posición natural. 

111. Razón de armonía, si así puede llamarse á la que 
saco de un hecho personal, es la siguiente: Cuando dispuse 
el Cuadro de las Sinalefas! empleé el orden de vocales 
aceptado y corriente, y al fijar los resultados parciales 
que iba sacando, noté ciertas perturbaciones .debidas á aque­
lla escala de vocales. Rehice el trabajo empleando mi pro­
pia escala, la armonía se restableció y los r'iloSu]tados gene­
rales del Cuadro aparecieron con perfecta regularidad, 
facilitando la deducción de las reglas. Por esta razón pre­
fiero el orden que he adoptado definitivamente y lo tengo 
por el legítimo y verdadero. 

IV. Razón de simetría y correlación. Es un hecho cons-
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tante, comolo he demostrado, que hay sinalefa binaria cuan­
do de las dos vocales concurrentes la mayor ó más llena es 
la acentuada. 

Esta regla general es ~ln excepción si se adopta la escala 
que yo sostengo. Pero, si por un momento admitiéramos 
que la i es más llena que la u, tendríamos por excepciones 
los casos en que concurren estas vocales, excepciones que 
innecesariamente introduciríamos por el gusto de quebran­
tar la hermosa unidad de la regla. 

Aquí la irregularidad, la excepción, nace de un falso 
concepto, cual es el de suponer que la i sea de mayor valor 
fónico que la u: ergo ..• 

Las reglas que explican los fenómenos naturales carecen 
de excepciones. Ellas son las leye"" que los rigen. ¿ Qué ex­
cepción pueden tener las leyes del calor. de la luz, de la 
electricidad, de la gravedad? Ninguna. Si algún fenómeno 
físico se señala como excepcional ó substraído á la acción de 
la ley, es porque no ha sido bien estudiado y comprendido. 
No se conciben las leyes naturales con excepciones, signo de 
i m ?erfección. 

Los fenómenos fonéticos son fenómenos naturales, some­
tidos á las leyes eternas de la acústica y no á los caprichos 
humanos, por tanto, sus reglas ó leyes verdaderas carecen 
de excepciones. 

La vocalización del castellano es de las más sencillas y 
fáciles. Sólo tiene cinco sonidos vocales que suenan claros 
y distintos cuando aislados, y conservan también inaltera­
ble su sonido en las combinaciones en que entran. 

En otras lenguas de la gran familia indo-europM hay 
diptongos y vocales .intermed'ios, semi-vocales y combina­
ciones de sonidos á veces complicadas. Las principales de 
esas vocales se encuentran escalonadas en el· siguientre 
triángulo que debo al Sr. Cernogorsewich, aunque él une ó 
con i y no con e, en línea transversal, como creo más 
exacto. 
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u 

Vocales fundamentales: a-U-l 

entre a-u, hay: o larga y o breve; 
entre a-f', hay: e e 

i 

entre U-f', hay: ü (corno la ü de über en alemán, ó corno 
la U francesa) 

entre o-e, hay: o corno en creur. 

De aquí salen estas equivalencias fónicas: 

au=o 

af=e 
ui=ü 

oe=o 

la más llena de un vértice y la opuesta, dan por valor la 
intermedia . 

. Valga este triángulo que h'e procurado explicar á mi 
manera, corno una l'azón de analogía agregada á las que 
ya dimos para probar que en el orden natural de las voca­
les la U precede á la f'. 

y en efecto. si en las lenguas de la misma familia que la 
nuestra la i se considera corno inferior á la U en valor foné-
tico, ¿ por qué en la nuestra sería al revés?· . 

No hay razón para ello: por tanto, quede establecido, 
salvo mejores razones en contrario, que la escala gerár­
guica de nuestras vocales de mayor á menor, ó de más 
llena á más débil, es esta: 

A o E U 1 
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NOTA 2 

PRONUNCIACIÓN AMERICANA 

La influencia de las lenguas americanas sobre nuestra 
pronunciación española es evidente, aun cuando no las 
hablemos. 

El castellano de Chile es distinto del pronunciado por 
boca limeña, y ambos se diferencian del de la Habana 6 el 
de Manila. En Méjico, en Quito, en Bogotá. no se habla 
lo mismo que á orillas del Plata, ni se dice en Tegusigalpa 
como en Sucre. 

Todos en América poseemos el castellano más 6 menos 
correctamente: pero 10 pronunciamos con diversas altera­
ciones. cada cual á su manera, como acontece en la misma 
España, donde del catalán al andaluz no hay pocas varian­
tes, ni poco trecho del gallego al valenciano cn la enuncia­
ción de la lengua de Castilla. 

En América encuentro una causa fisiológica en la heren­
cia, que determina la variedad de entonaciones regionales. 
Si se la estudia, la más veces se hallará su origen en la 
lengua americana que allí existe, ó existió y fué dejando 
sus vestigios. 

Los chilenos no hablamos el araucano, y muchos hay 
que no lo han oído en su vida, y. sin embargo, el araucano 
influye en la pronunciación viciosa del pueblo, la cual 
tras::iende al sa16n, al club, al púlpito y al parlamento. 

No hablo del empico de palabras indígenas que los más 
toman por castellanas, como garúa lllovizna~ *, huasca 
(azotillo, fusta), huincha (listón). colilwe (especie de caña 
de Indias). gltágua (nene\ y muchas otras, pues sólo me 

• Garua y garuar Ó g~r1l6ar pu~dcn ser v¿~es del b~ble, transmitidas á 
.\mérica por los aragoneses. 
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reitero al acento, á la entonación, á la dulcificación de al­
gunos sonidos, y apagamiento y supresión de otros, y vice­
Ycrsa. 

Aparte de las andaluzadas quc plagan nuestra lengua 
chilena, hay vicios propiamente araucanos, que se han 
propagado natural é irresistiblemente. 

Siento no tener á la mano un vocabulario de la lengua de 
los auca s para señalar esos. vicios por medio de ejemplofl 
convincentes. 

Recordaré únicamente que el araucano carece de s ini­
cial, y así es que cuando Lautaro y Caupolican oyeron 
palabras como señor, señal, seremos. ... repetirían á su 
manera natural Izeñor, Izeñal, heremos, aspirando ligera­
mente la h en reemplazo de la s desconocida para ellos, como 
lo era también para los árabes. 

De chigua (cuna) araucana es nucstro huaso (campesino,' 
y en la guerra porfiada de cuatro sigl(ls contra la heroica 
barbarie de aquel pueblo, ya como mercader llevando los 
vicios, ya como soldado exponiendo su pecho á las formi­
dables quilas (lanzas) y esparciendo la muerte, éL tuvo oca­
sión dc volver á su fuente primitiv~. 

La laringe del huaso es por herencia araucana, y los 
sonidos del lenguaje se aaaptan al instrumento que los im­
pulsa y vivifica. Él, como el ará:ócano, diee todavía helior, 
y heñor repiten los señoritos que van á la hacienda del 
padre á tasear vacas y á domar potros en su compañía. El 
centauro campesino, por otra parte, no ha hecho más que 
conti_1uar las enseñanzas de la nodriza, las más veces de 
estirpe araucana ó mestiza, si no las de la misma madre del 
señorito; que las señoras de la región central de Chile pro­
nuncian bastante mal su propia lengua, ~n cuando las 
educadas la hablan y escri ban correctamente. 

Por este y otros caminos tales vicios de pronunciación 
cunden hasta invadir la sociedad, # 'se afianzan y se hacen 
nacionales. . 

No diré que en Chile las personas cultas pronuncien 
FClior en vez de sellor, que tales vicios la educación los 
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corrige y bQrra; pero, otros defectos hay que en fuerza 
de la costumbre no notamos, y en ellos acaso pueda ras­
trearsc la influencia original que los produce. Así, por 
ejemplo, ¿ cuántos marcan la i en quiero? Todos decimos: 
j No qzuiro! ¿ Que" está ahí? .. Quenquera que sz·áis ... aun 
cuando nadie lo escriba mal. 

Pronunciamos las vocales con más duhura y menos ener­
gía que los castellanos y catalanes, acercando á veces la o 
á la u, y, sobre todo, la e á la i. .. 

Tenemos también la tendencia á suavizar las vocales du­
ras concurrentes oa, oe, ao, ae, ea, ea, reemplazándolas 
para hacerlas diptongables, en esta forma: ua, ue, au, ai, 
ia, iO t y así se dice: cluáea, hó ue, Aráus, tra)' , línia­
férria, olio. 

Esta tendencia muy marcada entre nosotros, no es ex­
traña al pueblo español. 

A media noche trairán 
Cartas de su capitán. ( Tirso de Molinol). 

Las ss no silban en nuestros labios; las ce y las ZZ, con­
fundidas entre sí y con las SSt nunca suenan como en boca 
española; las dd desaparecen, á la andaluza, como en sol­
dao, soledá, y rara vez sariá; las eles se transforman en 
eres, cárculo, tordo (por toldo), sordao. Convertir la e en 
s es frecuentísimo en la pronunciación, no en lo escrito; y 
así siempre se oirá síreulo, susio, dulse. Este vocablo en 
labios chilenos jamás será dulce, con e española, sino que 
se transforma en dulse, durse, llrse, en orden descen­
dente. 

J'\1ás de una vez se oirá: No me despresée, por no me 
desprecie, y otros gazafatones por el estilo, un:!s veces de 
origen español, y otra~ n .. acidos del medio en que nos hemos 
desarrollado, incluyendo en éste las influencias de la cuna, 
sobre todo en la manera de emitir y articular los sonidos, 
y en la entonación característica. 

Nosotros al pronunciar óle-o decimos olio y así también ., 

• 
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pronunciamos /ini" por línc-a.' Con esa pronunciación 
formamos un diptongo donde jamás lo consentiría un ca­
talán. 

Puntiado, aliníado, mariado, son mucho más frecuentes 
en Chile que punteado, alineado, mareado, y, ¿ acaso esta 
tendencia á sustituir la e por la i no será también de origen 
araucano? El latín y las lenguas romances la tiencn también, 

En general, en la pronunciación chihma hay cierta deja­
dez que la'h&.Ce lenta, monótona y dcfectuosa, por el cam­
bio de algunos sonidos' y supresión sistemática de letras y 
finales. Parece que el castellano rico en sonidos no cupiera 
en el aparato fónico de nuestra raza. 

¿ Influye en ello el araucano? 
Yo así lo creo, 
Esta influencia por cierto que es más notable en los pue­

blos americanos que hablan su lengua nativa junto con la 
castellana, como sucede en Bolivia donde todo el mundo 
habla el quichua, 

Con much'a gracia p'ronuncian las limeñas; pero, el 
habla de las serranas del Perú es un canto y un encanto. No 
hay en España quien preste al castellano más donaire, más 
dulzura~ más variedad p.e acentos, más riqueza de inflexio­
nes musicales que aquellas gargantas preciosas aleccio­
nadas por el quichua ó el aimará, 

Eso proviene de que la lengua de los Incas posée todas 
laos voces y sonidos del castellano, y otros muchos más que 
le permiten ampliarlo y enriquecerlo, al revés de lo que 
pasa con la lengua de Arauco menos extensa en la escala 
de los sonidos que la lengua de sus conquistadores. 

El castellano en boca quíchua se enriquece; en boca 
araucana palidece y decae. • 

El araucano es un caramillo rústico donde la vocalización 
castellana no cabe en toda su extensión. El quichua y el 
aimará son mágicas flautas de cristal y de oro, capaces de 
melodías indianas nunca oídas, que ni osó soñar siquiera 
el castellano opulento de Lope y de Calderón. 

De ahí la tosquedad y dejadez del hablar chileno. y de 
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ahí también la finurB; y gracia nativa con que conversan 
las peruanas. 
:: Los chilenos hablan bien el castellano, pero lo pronun­

cian mal, tan mal al menos como los andaluces. Los perua­
nos no lo hablan mejor, pero 10 pronuncian con mucha 
donosura, aunque no del todo á la usanza de Castilla, que 
unos pecamos por cartas de menos y otros por cartas de 
más. 

Influencias de la cuna americana me parecen las que 
anoto; y no sé si estos hechos tengan otra explicación; 

NOTA 3 

LAS PALABRAS COJlI.PUESTAS SON CONSERVADORAS 

En el saqueo de mi casa de Valparaiso (ejecutado en Sep­
tiembre de 1891, por la oficialidad revolucionaria del Ba­
tallón Iquique, con el consentimienta de la autoridad civil), 
desaparecieron, entre otros manuscritos, mis apuntaciones 
prosódicas, y con ellas un estudio laborioso sobre las pa­
labras compuestas y las derivadas. 

Ahora que carezco de mi biblioteca, y que no tengo á 
mancrni el Diccionario de la Real Academia, me limitaré á 
citar uno que otro ejemplo de voces derivadas y compues­
tas en que se conservan las primitivas ya desaparecidas de 
la circulación vigente, á fin de comprobar lo dicho en el 
texto. 

La palabra filar • . porejemp10, significó marcharse, irse, y 
de ahí salió desfilar, voz compuesta hoy en uso, en la cual 
se conserva el elemento primitivo desaparecid~. 

Así también dejlar, soplar, salió inflar. 
De vezo, costumbre, nos queda avezado. 
Vuelto, turbio, hoyes revuelto ... A río vuelto, ganancia 

de pescadoJ<cs", decía el refrán antiguo. 
De menuzado salió desmenuzado; de prender ( prendre. 
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en francés) emprender; de rem.::mer (lo rema in), quedar, 
sobrar, rem1.llellte; y de sabrido, sabroso, hoy sólo nm 
queda la forma arcaica en desabrido. . 

Hay una combinación híbrida, un compuesto bilingul" 
que no deja de ser curioso: de muerso, bocado, se formó 
almuerzo, compuesto de muerso r morsus, morsum) y del 
artículo arábigo al, puesto á la manera de las preposiciones 
y partícul~s significativas de los ejemplos anteriores. De 
morsus también se derivan mordisco, y mor~ure en francés"!' 

Lo mismo sucede con la voz alcurnia, que es un compues­
to de al y de cuna, árahe y latín, y acaso sea una de las pa­
labras que pasaron del latín al castellano á través del árabe. 

Ha y aproximaciones c.uriosas: una de tantas es la de 
preda, robo, como en latín, de donde salen, prear, robar; 
prea, botín de guerra, p,-esa; y también depredación, como 
para mostrar que todo es uno. 

Seda significó una cerda ó crín, y sede,ia cuando se la 
empleaba en la pesca para tener el anzuelo. Hoy se dice 
sedal. Seda de sericum es otra cosa. 

·Vencúo era un cordel, y hoy venciJo, atadura, como se 
usa en Aragón. De ahí viene desvencijar. 

De feble, débil, enfermo, se formó endeble; de cadellte, 
intercadente,. de posar, reposar, posada, posaderas; de asina, 
montón, hacinamiento; de 1"-lIso, apretado, viene opreso. 
opresión, oprimz·do, opresor, cóinprimido ó compreso,-com­
presión, compresor, salpreso, etc . 
. De la palabra antigua rata, cantidad, nos queda prorra­

ta, á prorrata, y aún se dice rata por cantidad, y también 
rateo. 

Se dijo salto (al cuol' Ó cor j, espanto, zozobra, angustia, 
• 

y hoy sobresalto. Análogo es balicor, elegante vocablo de-
saparecido (baticuore en italiano). 

Precio, significó honra, estimación y de ahí aprecio, des­
precio, menospreclO, preciado, precioso. Aún hoy se dice: 
" me precio de valiente", restringiendo el significado pri­
mitivo. 

Decían trato por curar, y hoy decimos tratamiento médi-
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dico, y aún suele emp!earse de tarde en tarde la misma pa­
labra en su antigua significación, en cláusulas como esta: 
~ 

'~o tratan por el agua fría". "Trata de negros" es otra cosa. 
,,",l/e gento, hermoso: apuesto, noble, sale genta, gentileza 
y gentilhom I're, y acaso de allí venga la expresión, "es muy 
gente" (muy gmto j • 

. De trans, trance, muerte, paso, viene tránsito; de trans­
ir, frans-ido, morir, muerto, procede el transido actual. 
Transido de frío, vale muerto de frío. 

Trans-pasar (trépas) l1'ans-poner, morir, ponerse el sol, 
desaparecer. Transpuesto, dormido. 

De conteeer nos quedó aco1ztecer; de "udr, dañar, noci­
'1'0; y de ministrar, manejar, proveer, tenemos los compues­
tos admi",'strar y suministrar, y numerosos derivados, 
como ministro, administrador, administración, mt"1tisterio, 
m;,zisterial, etc .. 

... 
* * 

Es muy frecuente que conservándose las palabras cambie 
su significación; ciego, es obscuro,denso, y así se dice ce­
gado por el polvo, en el sentiQo de obscurecido por el polvo, 
.. la niebla ciega el día", lo obscurece. 

Otras veces la significación cambia totalmente. Así, por 
ejemplo, si castigo es hoy una pena impuesta al que delin­
que, en otro tiempo fué aviso, enseñanza, amonestación, 
advertencia, consejo, corrección. De los Castigos, llamó D. 
Sancho el Bravo, el libro de lecciones y c()Osejos que ,escri­
bió para su hijo. Hoy decimos en sentido metafórico, "un es­
crito castigado con esmero", es decir, corregido atenta­
mente; " estilo muy castigado", por limado y ~ulido. 

Podríamos citar un centenar de estas palabras, pero ese 
no es nuestro objeto por ahora. Sólo queríamos mostrar 
que las formas primitivas desaparecidas se conservan en 
sus compuestos y derivados. . 

A veces no se las encuentra porque en las investigacio­
nes sobre el origen, no se procede con lógica: se va direc-

I2 
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tamente al latín horaciano, y no al demótico, al rústico, al 
corrupto, de donde salió la vieja habla vulgar de Castilla. 
Para llegar al origen de un río se remonta su corriente; y, 
de la misma manera, para expl icar el origen de las palabras, 
menester es pasar de su forma actual á la del siglo XVI, al 
tiempo de Juan de Mena, á las Partidas, á Berceo, al Fuero 
Juzgo, al Poema del Cid, á los viejos documentos en bajo 
latín, como las Cartas pueblas, al francés y al italiano de 
los siglos X~I, XI y X, al árabe, al latín decadente de Carlo­
magno y de Casiodoro y de Isidoro de Sevilla, al latín po­
pular y provincial, al latín clásico, al griego, al sanscrito. 
Así creo que debe remontarse el río del tiempo en busca de 
los orígenes de la lengua. 

Para una sola palabra no se necesita por cierto. de tanto 
aparato. Tomemos la palabra cadera, por ejemplo. ¿ De 
dónde proviene? 

Consulto el Diccionario de Roque Barcia, único de que 
dispongo. y encuentro lo siguiente: " 10 Su etimología es 
la voz griega cathema (Ar:ademia, diccionario de 1726); 
2· El griego kathema. signiLca adorno de cuello, cuyo 
significado no cuadra. FJSo posible que la Academia haya 
querido referirse al verbo kathemaz' que equivale á sentarse, 
aludiendo á que la cadera parece ser la parte del cuerpo 
sobre que nos sentamos; 3° Sin embargo, no cabe en el 
método dela derivación separar cadera del latín cadere, caer, 
porque el cuerpo cae realmente sobre la cadera, ó porque 
la cadera cae por ambos lados" 

La Academia por lo visto, se remontó al griego buscando 
el origen de las caderas; Barcia le hace justo reparo, y él 
rebusca en el latín. Creemos á nuestro turno· que, sin pi::ar 
tan alto, vale más buscar en lo que está más cerca. 

Cadir.:t, en español antiguo, essilla, y de ahí caderas, para 
designar las partes del cuerpo que se apoyan en la cadira 
al sentarse. Si hoy por pulcritud buscáramos un vocablo 
para designar esas partes, lo derivaríamos de silla y diría­
mos las sille1 as, como otros sacaron un derivado del verbo 
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asentarse ó sental'se y aun del' verbo posar. Así posaderas, 
asentaderas y caderas se explican fácil y naturalmente, sin 
apelar al griego ni al sanscrito. 

Cadira y cátedra provienen del mismo origen, del latín 
cathedra; pero catedral, la iglesia donde está la cátedra epis­
copal, proviene de cathedralis, vocablo de la baja latinidad. 

Así, pues, ca.dera. viene del·español antiguo cadira, silla: 
cadira de cathedra ( latín), y catedral de cathedralis ( bajo 
latín ), que se deriva de kathedra, 

La palabra como, ha tenido estas formas sucesivamente: 
commo, cuemo, quem, del latín qua modo; hoi, hue, hodze, 
vino de hoc die; tamaño. de tam miJnnO, tam manyo; y 
quizá ó quisas, ¿ de qué latín previene? 

Preguntamos antes, ¿ cómo fué este vocablo en español 
primitivo? Fué quizab. Entonces está claro que viene de 
qui sab, quien sabe! 

De qui sab ó qui sá se formó quizá. Á esta palabra so­
lía agregarsele una s final, quisás, proveniente del apó­
cope de si, en frases como esta: lO Quien sabe si vendrá", 
ó " qui-sa-si vendrá" ó simplemente: "quizás vendrá", 
curioso ejemplo de aglutinación en ~na lengua flexiva! 

La transmutación de s en z no es rara, cuando anduvie­
ron esas letras tan confundidas, tanto que las mismas pa­
labras escritas aquí con c están con z ó con s un poco más 
allá, Ni la etimología se ha respetado: así de bis coctus 
ha salido bizcocho. 

No necesitamos apelar al latín para saber que '1odrJ'.:a 
antes nodriz ó nutriz. es laque nutre, la que alimenta con 
su leche, 

En los ejemplos anteriores siempre hemos huscado los 
orígenes de las palabras en el español primitivo, sin cu­
rarnos mucho del latín, .ni del griego, ni de las raíces que 
puedan tener metidas en el sanscrito ó acaso en la lengua 
púnica ó en la hebrea, 

Conocido el padre poco me importa averiguar si descien­
de de Venus y de Anquiscs, 
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Con lo que queda anotado tengo suficiente para llenar mi 
objeto, mas esto no quiere decir que yo condene la investi­
gación seria y concienzuda de los etimologistas. 

Creo que en punto á etimologías con frecuencia encontra­
remos lo que necesitamos en el castellano antiguo; mas no 
niego que otras veces tendremos que acudir al latín demó­
tico y al clásico, y en ocasiones iremos al griego y aun más 
allá, como se puede.ver en los siguientes ejemplos tomados 
al azar. 

Comencemos por uno bien sencillo. 
¿ De dónde viene traidor? Del latín tYiiditór, el que en­

trega. Antes de ahora se dijo traedor en castellano y esta 
forma es bien decidora. Traedor es el que trae del campo 
propioó lleva al campo contrario lo que el honor le man­
da guardar; el que entrega, el que vende la confianza que 
en él se depositó. Esta etimología clara no necesita del ori­
gen latino de la palabra. En Chile la conocemos bien. 

Del Poema de Alejandro, tomamos los siguientes versos: 

- I Si fueses sabidor 
Faries descabcc;ar I luego al traedor. 

-El ame tra-y:-dor I es de mala natura 
Non ha entre las bestias I tan mala creatura. 

-Matartán t1"1!edores,:.1 morrás apozonado. 

Pasemos á otro ejemplo. 

- ¿ De donde proviene el vocablo compuesto, murciélago? 
- Un etimologista de fantasía como hay taritos, al punto 

diría: mur-ciélazo viene de mur, ratón en español anti­
guo, y de ciélazo, lago del ciclo. Quiere eñtonces decir: 
" ratón del lago del cielo, ó simplemente ratón vol,:mte ". 
Pero, quien investigue un poco, luego dará con la forma 
anticuada murciégalo, que echa por tierra la etimología de 
capricho fundada en la similitud de sonidos. 

Lopez Tamarid asegura q!!e el vocablo es arábigo en esta 
forma; pero, en árabe se decía no murciélago, sino murchí-
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, 
cal, tomado evidentemente del latín, á cuya fuente es fuerza 
llegar en este caso. 

Allí encontramos mus-crecus. mur-ciego. murciégalo, 
murciélago o 

Pero, algún otro etimologista nos saldrá al paso dicién­
donos: Poco á poco; mur-ciélago, viene de mur-cialgo, 
ratón-ca/t'o (chauve-souris, en francés) o Y así lo harán 
poco menos que .4 de Laín Calvo sucesor". 

Sea como fuere, ratón calvo, ó"ratón ciego, del latín pro­
viene el nombre de este primado que forma alIado del hamo 
saPiens. entre los aristas de la creación terrestre. 

¿ A.ristos, dijo usted? Y bien, ¿qué es aristas? - Busque­
mos el origen de la palabrota aristocracia, ó gobierno 
de los aristas. 

¿ De dónde esta palabra?.,No del viejo castellano feudal 
ni del latín de los Césares. Menester es llegar á la fuente 
griega, en donde encontramos aristas. principal, grande, 
noble ... o y kratcia, poder, gobierno. Por tanto, cl gobierno 
de los grandes, de los jefes, de los señores, eso es aristo-krat­
cia ó aristocracia. 

No es esto mucho decir en verdad; mas, si acudimos al 
venerable sanscrito, fuente de nuestras lenguas romances, 
como del latín yel griego, y cuna de nuestras ideas, luego 
daremos con el radical aro que es una revelación. Ar signi­
fica abrir la tierra y de esa chiquinez saldrá cuanto nece­
sitamos. Ar-ar será abrir la tierra con doble reja, ó en 
surcos repetidos, como lo está la sílaba ar; surcarla, labrar­
la. Area, la extensión de tierra labrada ó arada. Áris el 
labrador. Aristo·el señor, el que se hizo rico labrando ,la 
tierra, y por ende adquirió poder y dominio, el jefe. Aristóbu­
lo, Aristófanes. Aristóteles, Aristodémo, Aristarco, Aristí­
des, quiere decir, los señores ó aristos, Bulo. Phanes. Teles, 
Demo, Archo, Ides .... 

Aristocracia, es entonces la reunión exclusiva de los Aris­
tas, de los jefes, señores de la tierra. para dirigir y gober~, 
nar al pueblo, es decir para ararlo y explotarlo. 



Cuando el Demos ó Pueblo, llega á obtener una partija 
siempre engañosa de gobierno. la forma mixta que resul­
ta se llama Aristodemocracia, palabra que se usa muy 
poco porque el hecho que representa es muy raro y efí­
mero. 

Como se vé, en un caso fué meneRter acudir á la fuente 
latina, yen el otro hubimos de remontarnos alorigen sam,­
crito. En otras ocasiones, por más que se haga, no se en­
cuentra una solución satisfactoria. 

Ahora un ejemplo de otra naturaleza. 
Sabido es que trébol viene de trifolium, tres hojas; pero, 

( cómo' se ha verificado esta transformación? 
Es probable que el acento cayera sobre la primera sílaba 

de trífolium. Entonces la palabra por ser sobresdrújula, 
tiene su desinencia débilmente unida á la raíz, tanto fónica­
mente cuanto por el sentido que reside íntegro en trí-fol. 
Por tanto, no es improbable la supresión de la desinencia 
ium por razón de pronunciación más fácil sin mengua en el 
significado, lo que convierte el vocablo en trífol, ya fácil­
mente transformable en trébol. 

Laf y la v son letr3:s equivalentes, y fué frecuente 
que la i latina se convirtiera en e castellana; así, pues, era 
naturalísimo que de trí/ol saliera trévol. trebol. 

( No es todo esto mu y verosímil? No obstante, la acen­
tuación sobresdrúiula de trifolium es problemática, aun 
cuando puede sostenerse; en seguida, el cambio de f en 
v es aceptable; pero, ¿ cuando la v se trocó en b ? 

¿ Estará por ventura, más lejos la etimología del sencillo 
trebol ~ V éamos; el latín lo tomó del griego, y en griego es 
tribolos. Aquí están el acento y la b que lTos faltaban, y 
no está la desinencia latina que nos estorbaba. Entonces es 
claro como la luz, que del griego tribolos, sale nuestro tré­
bols = trébol, que significa tres-hojas como el latín tri-fo­
lium. Así, pues, cuando la ramilla consultada nada nos dice, 
de la hoja ó la flor pasamos á la rama; si hay dudas, al 
tronco, y si esto no basta~ vamos á la raíz. De la misma ma-



nera pasamos, pues, del castellano antiguo al latín, al 
griego, al sanscrito, á las raíces originarias. 

Nada más español que la cap:z, usada en España desde 
tiempo inmemorial, por lo menos desde el siglo VI de nues­
tra era. ¿ De dónde viene su nombre? 

Aunque los romanos nunca se envolvieron en la capa es­
pañola como en la clámide griega, se ha ido al latín en 
busca de la etimología de esta prenda de ropa. 

Nada menos que San Isidoro el ilustre Obispo de Sevi­
lla (t 636), acude al latín, y dice quese llamó capa porque 
tenía capacidad ó amplitud suficiente para envolver á quien 
la llevaba: "quia cuasi totum capiat hominem ". Deriva 
capa del latín capere, comprender. 

Después usóse el capellar, amplio manto á la morisca, 
al cual conviene mejor derivarse de caput, que no á la capa 
como otros quieren. Acaso una punta del capellar (se lee 
capelar) se tiraría sobre la cabeza para guardarse del sol, 
el viento y el polvo, á falta de capello (capelo) ó sombrero, 
y de ahí su nombre; ó acaso como los capotes militares del 
día iría provisto, de un capuz, caPilla,'capucha, capuchón, 
ó caperuza, que de est03 yde otros modos se decía. CaPillo 
de hierro, capellina, ó capacete era el yelmo y á veces el ca­
puchón de malla que lo acor..1pañaba; capirote, en la cetre­
ría, el gorro que cubría la cabeza del halcón ó gerifalte. 
Todo esto y mucho más sale de caput; pero no cap;!, voz 
que tampoco existe en griego, ni por analogía. 

Caapa es vocablo godo según el arzobispo Olao Magno, 
citado por Mayans; pero, ignoro lo que significaba, que el 
Obispo no lo declara. 

Cappa en español antiguo se decía á un ingenio bélico, es­
pecie de casucha con ruedas de construcción· muy fuerte, 
destinado á ocultar los hombres de guerra para protegerlos 
contra los tir08 del enemigo. 

Kapa ó kappa, en los Nibelungos, se llama el casco ó yelmo 
(hel m-helinet) encantado que hacíá in visible áquien lo llevara. 

En ambos casos domina la idea de ocultar á la vista, 



como oculta 'el embozo de la ca,p.a. Colúmbrase, pues, que 
el significado de este vocablo gótico capa, bien puede ser. 
la que envuelve, la, que oculta,. 

Y aquí paramos en congeturas, que es parar en punta. 
Los etimologistas suelen no pararse en pelillos. Así la pa­

labra a,bundar, dicen que viene del latín ab-Ulldare, c!\ 
decir, tanto como las ondas del mar. Pues, yo digo con 
igual razón, que abondar, forma antigua de abundar, se des­
compone e~.a';'bon-dar, á buen dar, dar en gran cantidad y 
generosamente. 

Muchas veces se poneempef.o en hallar el origen capri­
choso de ciertos vocablos, origen que suele ser histórico más 
que etimológico, porque han nacido de las circunstancias. 

¿ De donde salió llamar chambergos á unos sombreros y 
chiste1"as á otros? ¿ Cursi en España, siútico en Chilé, gua­
ra7Zgo en el Plata, qué etimología tienen? Ninguna;:nacen 
estas palabras de un capricho, son creaciones espontáneas 
de la lengua. 

De este linaje de palabras es truhán. 
Littré le atribuye un origen céltico: lo hace venir del gaé­

lico tnldancch, vagabundo, ó de truagham, pordiosero. En 
kimry es ir_van; yen el bajo latín hubo truda1lus, trutanus. 
Parece que el primer sentido de este vocablo fué mendigo. 
vagabundo. miserable, harapiento. 

No creo que este sea el verdadero origen de truha1l en el 
sentido que este vocablo tiene en España, donde hay hasta 
una literatura truhanesca. 

Examinemos. Antes que la fse convirtiera en j y en ", 
se dijo trufan; y trufan es evidentemente derivado de trufa, 
criadilla de tierra, en su recta significación. Pero, á esta 
palabra se le dió otra signi ficación traslaticia, la de menti­
ra, engaño, patraña. De ahí clllamar trufero ó trufan al 
que echaba trufas, yal patrañero que con gestos y bufona­
das y embustes procuraba hacer reír á los demás. Exten­
diendo más el alcance de esta palabra se la aplicó á desig­
nar al que vive de trampas, embustes y expedientes á costa 
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del prójimo, al desvergonzado estafador, hábil en el arte de 
engañar. 

Como se vé, el origen es tropológico y caprichoso. 
Es curioso que este significado se extienda á las lenguas 

afines. En catalán trufa es también embuste, fábula ... 
como fué en castellano, y lo mismo en el francés antiguo, 
(trurre, trufle l. 

En esta lengu.a también se dijo tartufle por trufa, y de 
ahí sin duda, salió el nombre de Tartufo, aplicado al hi­
pócrita ó truhán místico. 

En italiano, según sea el dialecto, la trufa se llamó igual­
mente tartuffo, tartufol y tartufola, y en alemán kartoi­
ffel: pero, ignoro si por traslación tienen algo equivalente 
al truhán nuestro ó al tartufo de los franceses. 

Hoy, por una aplicación análoga en Chile yen el Plata, 
y no sé si en otras regiones J á las mentiras se les llama pa­
pas, tropo atenuante de que se derivan los nombres vulga­
res de papero, papista, papactto (como trapacero l, conque 
se apoda á los que faltan á la verdad. Debe existir en Espa­
paña algo de análogo. porque ya desde antiguo se decía pa­
pear por hablar sin son ni ton,· y aun por el mentir sin 
maña. 

Otras veces un error se hace regla; todo el mundo en 
este país. por ejemplo, y en Chile, y no sé si en otros luga­
res de América, dice limón sutil, por uno muy pequeñito, 
originario de Ceuta, de donde le "ino el nombre de ceutí y 
no sutil. Quienes ignoran esta circunstancia; acaso por su 
misma pequeñez, creyeron que era limó" sutil, que así van 
las etimologías. 

Por último, hay palabras al parecer diferentes entre sí 
que provienen del mismo origen, como alminar, minarete, 
almena. Derivan almena del hebreo armena; mas tengo 
para mi que m,'na ó minar es en áábe equivalente de torre, 
y entonces, alminar, sería la torre; minarete, torrecilla~ 
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y almenas los to,.,-eonállos que coronan las murallas forti­
ficadas. Almenara en español antiguo era fanal, ó señales 
hechas con fuego ; fuego en la almena ó torre, faro. 

Son de un común origen algunas voces al parecer muy 
diferentes entre si, como por ejemplo: 

Caja y cacha, ambas provinientes del vocablo antiguo 
caxa; 

Coso, corcel, corsari,), corsero (corredor) que vienen de 
Cllrsus ; 

Cu.'''a y copa, del latin cupa, griego kupa, sanscrito 
!lUpas; 

Citara y guitarra, del griego cithara; 
Bodega, repostería y botica, del griego apotheka (depó­

sito de mercaderías); 
Mozo y mosto, de mustus, nuevo; 

. Rumiar y rumor, del latín ritmen, ruma (parte superior 
del esófago). 

Así son del mismo origen friolera y fruslería; baraia, 
baraja y acaso batalla; balde, baldío, baldón, baladí; 
bueno, bondad y bonito etc .. 

Pelaje, peletería, pellizón, pellízco y acaso pellerina, 
si ésta, como creo, proviene de piel, y no fué pelegn'na en 
su origen. 

Agréguese vello, vellón, pelo; capelo, caPilar etc., si 
piél se deriva de pilus (pelo). 

Chisme y cz'sma vienen del griego schisma; ensayar y 
sayón del godo saio, exploro, examino; cadáver y cala­
vera, que antes fué cadavera, son una mIsma palabra en 
su origen. 

• 
Hay mejores ejemplos que los anteriores; mas en este mo­

mento no los tengo presentes, ni acuden á mi memoria don­
de se esconden almacenados algunos restos de mis anota­
ciones tan laboriosamente acopiadas y tan fácilmente des­
truidas en Val paraíso, por los que han pisoteado el crédito 
y la honra de la Patria, después de ensangrentarla barba-
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ramente, como lo apunté al comienzo de esta larga nota, 
donde una cosa ha ido trayendo otras. 

Réstame sólo advertir que, así como en tirabuzó,~ y pez­
mugier ó pez-mulier, se conservan estas voces antiguas 
(buzón=tapón, ymugier=mulier=muger), hay también en 
las palabras compuestas letras persistentes, que no se 
transforman como en las simples y derivadas. Así de fie­
rro se hizo hierro; deferrar, herrar; deferrería, herrería; 
de foradar, horadar; pero, en los compuestos aferrar y 
perforar, laf permanece (como en algunas voces simples: 
forado,fanega, fondo, Fernando, etc.). Otras palabras en 
que entran verbos como componentes, conservan hasta la 
antigua conjugación, como en satisfacer, satis:facer: yo 
satis-fago, él satis-fizo, etc.; dulci:fzcar equivale á facer 
dulce; melificar, hacer miel. La materia es casi inagotable 
como que abarca muy gran porción de nuestra lengua; 
pero, esta nota ha ultra pasado ya sus justos límites; por 
tanto, pongamos punto, y quédese para otro día. 

NOTA 4 

VOCALES ALONGADAS 

Sucede á veces que alargamos una vocal sin duplicarla. 
En este alongamiento los órganos de la voz conservan su 
posición, y lo verifican con un solo aliento; mientras que, 
si la vocal se repite habrá tantas expiraciones como de ella 
repeticiones. El primer caso puede asimilarse á lo que su­
cederá si se apoya cl dedo reposadamente en una tecla del 
órgano, sin quitar10, produciendo un largo sonido; y el 
segundo á la serie de sonidos que resultan de golpear segui­
damente una misma tecla. No' es lo mismo ó, ó, ó, ó .. ;.,. 

que o ... alongada, de un solo resuello, circunstancia que 
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marcamos con una tilde horizontal, ya que carecemos de 
un signo destinado á señalar el alongamiento de las vocales. 

En la declamación dramática y aun en la lírica, suelen 
ocurrir palabras y frases enfáticas con vocales que, á veces 
se prolongan considerablemente. 

a - Cayó Ita ... li::,l" dice. y lastimosa 
Eco repito Ita ... lica... (R. Caro). 

e - ¡ Ve ... ngame I dijo, y s~ lanzó á las nubes ... 
(Garcia Gutz·érrez). 

i - ¡ Mi ... ra l ... exclamó, el punto ~eñalando 
Donde el cadalso vil alzado estaba. 

o - ¡No pienses, no .. , que á tu poder me humille 
(Quintana ). 

u - i Nü ... 1Zca I gritele, á perecer resuelta 
Antes que mancillar el nombre godo. 

- ¡ No se mueve ni un -ratón! 

Es, sin duda, una frase trivial; pero, cuánta importancia 
no le da un buen cómico.' "En la pronunciación mucho de­
penderá de las vúcales que se alonguen, yeso enel original 
ni Shakespear, ni Garrick 1 ni nadie se ha cuidado de mar­
cárto. 

- ¿ Has visto algún espectro? - Ni ... uno solo! 

ó bien; 

ó bien: 

- Ni ü .. . no solo! 

- Ni ... ~ .. no solo! 

Puede decirse de todos estos modos~ según sea la in­
tención y vis dramática del que declama ó representa. 

Sea como fuere, ello cs que para transmitir las diversas 
entonaciones de este género se hace necesario un signo, y 
creemos sencillo y expresivo el que provisoriamente hemos 
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empleado. Otros decidirán con más autoridad y meJor 
acuerdo. 

Las exclamaciones ial>! j eh! j oh! j ü/&! j üf!... se 
pronuncian alongando más ó menos la vocal. 

Este mismo alongamiento se percibe ligenmente en el 
ayuntamiento de vocales iguales, sobre todo si ocurren en 
verso y hay sinalefa. 

- ¿ Irá á abrazarme? .. 

suena: - ¿ Ira ... brazarme? .. 

- Alzó Octavio la frente ... Alzo ... ctavio la frente. 

a a Quien menos pienses salvara ... la Patria. 

e e Nunca espere ... 1 amparo de los míos. 

,i Alheli .. '. gual no floreció en tu huerto. 

o o Oso ... poner el pecho al hierro fuerte. 

uhu El Perü ... ndido ayer, hoy se levanta. 

En cada uno de los versos anteriores se ha suprimido 
una de las vocales dobles, y la suple el alongamiemo de la 
otra que es casi imperceptible. En este caso hay una verda­
dera elisión que en otro tiempo se marcó por el apóstrofo, 
al cual pudiéramos volver con ventaja; otras veces la letra 
suelta por la supresión de la vocal se unía á la palabra an­
terior. La manol fue besar ... La mano le fué á besar. 

Así en los ejemplos anteriores bien pudiéramos escribir. 

Quien menos pienses salvará' la Patria 
Nunea espere' 1 amparo de los míos, etc. 

Ambas vocales concurrentes suenan por separado cuando 
en vez de la sinalefa ocurre el hiato. 

- Tal su destino fue: ému'los tuvo,. 
Enemigos, jamás! 
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- El viento á tierra echó ólmos y encinas. 

Como se véhay verdadera diferencia entre la vocal du­
plicada y la misma alongada. Esta, por mucho que se la pro­
longue, siempre representa una sola sílaba, una sola emisión 
de voz, ó como diría el brujo Villena, " una sola aspiración 
por la cannadel resollo, que percude, siquier ó fiere el 
aire". La vOcal doble, en tanto, si no se elide ó se alonga, 
representa dos sonidos iguales. dos percusiones, dos emI­
siones de la voz, es decir, dos sílabas. 
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